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UjI modo con que él señor Cook ha» 
bia ejecutado, su .-.Viaje -al rededor .del 
Mundo, le daba .un i justo 'título -á la 
protección. de¿ gobierno y al favor 
del' sóberan^yí ton efecto , el 26 - de 
agosto de 177 1 se le despachó el- tí- 
túlo del Comandante-' de ta Marina. 
Rcal.{i), Sin embargo, por- un noble 
sentimiento de ¡sjú propio mérito, y no 
.considerándose ''bastante premiado, 
deseaba el grado de.'Gü/JÍian; pero el 
lord Sandwich, que se dallaba cnton- 
•ces;al frénteifldralmirantqzgoj á pesar 
•de lo 'mucho que 'estimaba Cook, 
mo pudo acceder á .la - solicitud . de. 
•éste, tanto por no: chocar eon.los-Tna- 
rinos antiguos llenos de méritos v :de 
■valor y de canas, y cuya condescm- 
denciahabria herido su amor propio 
::'¿ ívi W?jf¿o(jjS}¿'í ;■ . 



•* ,('■) Así consta de los ¡ibros del Aimirari- 
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y alterado el orden del servicio na- 
val; ademas de que la diferencia solo 
estaba en el título y no en las utili- 
dades ; pues que un comandante tie- 
ne el mismo sueldo que un segundo 
capitán, y su autoridad es la misma 
cuando está empleado: así es que la 
distinción que se pone entre ellos" es 
un grado necesario para llegar á los 
primeros honores de esta profesión. 
Pero no estaba lejos el momento en 
que Cook iba á aumentar su gloria 
buscando nuevos peligros, haciendo 
que la geografía adquiriese grandes 
luces, lanzándose á verificar nuevos 
descubrimientos. Una gran cuestión 
ocupaba entonces á todos los sábios 
de Europa, á saber: se trataba de in- 
dagar si la porción del f¡£misferia aus- 
tral que no se habia reconocido, era 
• una inmensa playa de agua, ó si en- 
cerraba otro Continente; inducción 
quepareciaconfirmar, ó sotamentein- 
, dicar, la geografía especulativa. Cook 
mismo, que en su primer viaje habia 
"recorrido el Océano pacífico en mu- 
chas de sus latitudes en que se creía 
deber existir un continente del Sur, 
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del cual (según resultaba de pruebas 
csactas) ni la Nueva-Zelanda , ni la 
Nueva-Holanda hacen parte, duda- 
ba pronunciarse respecto de este par- 
ticular, bien porque hubiese proba- 
do la debilidad y aun la imposibili- 
dad de las pruebas, ó mas bien los 
indicios, sobre los cuales descansaba 
esta idea' que una porción de sabios 
se habian formado de la existencia 
cierta de este continente. El gobierno 
ingle's, ordenando el segundo viaje 
de Cook, se habia propuesto por pri- 
mer objeto fijar la opinión del mun- 
do sabio , indecisa basla entonces/ 
sobre una maferia-tan importante. 
Una vez decretado el proyecto de esta 
grande espedicion, se traló de llevarlo 
á efecto, y se principió á trabajar para 
esto con el mayor ardor. El lord San- 
wich, dotado de un espíritu capaz de 
.concebir y sostener las empresas mas 
severas y arduas, y en particular. las 
que tenian por objelo estender la na- 
vegación y los descubrimientos, de- 
seaba vivamente que ésta tuviese 
efecto. No se trataba ya de otra cosa 
que de la elección del hombre cien- 
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tífico que debia llevarla á cabo; pero 
la voz y fama pública, y sobre todo 
el favor del monarca, designaron al 
CA.PITAS cook. Se pensó que la natu- 
raleza de este viaje exigía embarca- 
ciones de una construcción particu- 
lar; y la oficina del Almirantazgo re- 
cibió orden para que comprase los 
dos navios que fuesen mas á propó- 
sito para este servicio ; pero con res- 
pecto á este particular se defirió á la 
sabiduría y esperiencia del capitán 
Cook, que decidió que los buques me- 
jores para hacer descubrimientos en. 
mares desconocidos eran los construi- 
dos bajo la forma y grandor del En- 
deavour; cuyo parecer fue unánime- 
mente adoptado. El mayor de estos 
dos navios (de 462 toneladas) se llamó 
la Resolución, y el otro(de 366) la Áoen- 
tura. Ambos habían sido construidos 
en Whitby por la misma persona que 
hizo el Endeavour. Se dió el mando del 
primero al señor Cook en 28 de no- 
viembre de 1771; y el señor Tobías 
Fnrneauxtomó el mando del segundo. 
La tripulación de la Resolución, com- 
prendidos los oficiales, ascendía á 
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ciento doce hombres, y la de la Aven- 
tura á ochenta y uno, en la forma si- 
guiente : 

Resolución. 

Capitán. i Santiago Cook. 

Í Roberto Cooper, 
Carlos Clcrke. 
Ricardo PikcrsgiÜ. 
Contramaestre. . . . i José Glluert. 
Id. de equipage. . . i Santiago Gray. 
Carpintero. - » . , . 1 Santiago VVallis. 

Cañonero. 1 itoberto Andurson. 

Ayudas del Contra- 
maestre. * .... 3 

Cirujano. ...... i Jacobn Potten. - 

Teniente de Marina, i J. Edgcumbe. 
Soldados de Marina. 1 5 
Sargento, 2 Cabos, 

Tambor 4 

Buenos Marineros. . ¡,'í 

Aventura. 

Capitán., t Tobías Furneaut. 

Tenientes a f Josepb Shank. 

Contramaestre. . . . i Pedro Fannin. 

Id. de equipage. . . . i Eduardo Jobns. 

Carpintero. Williams Offord. 

Cañonero i Andrés Gloag. - 

Ayudas del Contra- 
maestre. ...... a 

Cirujano, j Tomáí Andrcwi. 
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Teniente 3c Marina. I Santiago Scbtt. 
Soldados de id. ... 8 
Sargento , Cabo y 

Tambor 3 

Buenos Marineros. .33 

Y los demás individuos que componían el 
número dicho de ambos navios , que no se 
ponen, porque no se espresan sus nombres , y 
todos son dependientes en sus respectivos em- 
pleos de los referidos. 

ííada se descuidó ni omitió de lo 
que debia contribuir al e'xito de estas 
embarcaciones, ni se escaseó ningu- 
no de tos artículos que podian serles 
útiles y agradables: los proveedores 
de marina se apresuraron á porfía á 
darles las mejores provisiones. Todo 
lo que concernía á las ciencias fue 
objeto de la atención particular del. 
gefe del almirantazgo ( lord Sand- 
wich). La Resolución se hizo al fin á 
la vela el 9 de abril de 1772 y el 3 
de julio se reunió á la Aventura en la 
rada de Plimouth, en donde el Capi- 
tán recibió sus instrucciones. Este 
ilustre marino se hallaba por ellas 
encargado del proyecto mas estenso 
que se ha conocido en la historia de 
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los descubrimientos y de la navega- 
ción. Se habia obligado no solamen- 
te á hacer este viaje en las mas altas 
latitud es^del Sur, ó meridionales, pa- 
sando de tiempo en tiempo á cada 
rincón (permítaseme dar este nom- 
bre) del Üce'ano pacífico, que aun no 
habia sido examinado , para poder 
resolver de un modo cierlo la cues- 
tión tantas veces agitada sobre la 
existencia de un Continente sur , sino 
también á recorrer todas las partes 
del Hemisferio austral, donde los mas 
valerosos esfuerzos pudiesen dejarle 
penetrar. 



NOTAS DEL TRADUCTOR. 

1. a Entre las personas que componen laj 
tripulaciones de los (los navios la Resolución 
y La Aventura , no están incluidos los señores 
Forsler, padre i hijo , célebres naturalistas á 
quienes inviló el gobierno inglés para que hi- 
ciesen parle de la espedicioii y enriqueciesen 
la ciencia con los muchos (■ inleresanlísimos 
descubrimientos que hicieron ; y la relación 
de ellos y del viaje (mezclada con la del capi- 
tán Cook) es una de las partes mas interesan- 
tes , curiosas é instructivas de esta obra. 
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2. a Tampoco se han incluido en el núme- 
ro de individuos que formaron ta tripulación 
referida de los dos navios los célebres astró- 
nomos el $. TValés (de quien se liará mé- 
rito en esta obra) y el S. fVHtiam Bayliy ; el 
primero, que íue en la líesolue/ony el sexua- 
do en la Aventura ; y el S. TVilüam Hvrlges, 
pintor depaisage , que laminen ftic. 

3. a El capitán Cook llevó varias sustancias 
para preservar á sus gentes del escorbuto y 
otras enfermedades , como lo consiguió , y lo 
que deben tener muy presente los marmol 
para lo cual , esto es para que no las ignoren, 
son las siguientes: 

Con la hez de la cebada (Dreche) de 
que se na hecho cerveza , se hace el mosto 
dulce , el cual se dá á las personas atacadas 
del escorbuto y á las que están amenazadas 
de él, de emeo^á seis pintas (esto es, cerca de 
dos azumbres y media , pues una pinta hace 
cerca de medía azumbre de las nuestras , de 
modo que Irece hacen seis azumbres) según 
el parecer del cirujano que fue en la espedi- 
cion del segundo viaje de Cook, 

La saur— crout (nombre que no tiene 
significación en español ni en francés ) es la 
col cortada en pequeños trozos, y en los que se 
echa nn poco de sal , unos granos de nebrina 
(fruto del enebro) y anís: en seguida se le 
hace fermentar y se pone en una caja bien 
cerrada, de cuyo modo se conserva mucho 
tiempo, Es un alimento vegetal muy sano , 

Ír buen antiescorbútico. La ración de cada 
lumbre es de dos libras por semana ; pera 
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Coott la aumentaba ó disminuía según lo jua- 
gaba á propósito. 

La col salada es la col cortada en peda- 
zos y salada encaja; se conserva largoílíempo. 

Las pastillas de sustancia ó de caldo 
portátiles están en usopor todas parles y así 
es inútil describirlas , basta decir que Coolc 
las llevó para los enfermos y aun para los sa- 
nos que las necesitasen. 

El cirujano fue eí encargado de la cus— 
tedia del salep y dd agrio de limón y naranja 
destinados á los enfermos y á los que estaban, 
atacados del escorbuto. 

La marñielnda de zanahoria es el jujjó 
de estas (amarillas) espesado basta la consis- 
tencia de la miel Huida ó de ta triaca , á la 
cual se parece por el gusto y el color. El ba— 
ronStorsch, de Berlín, la había recomendado 
como un escclmlc antiescorbútico; pero Cook 
dice que no le bailó esta cualidad. 

El zumo o jugo del mosto de ta cerveza es~ 
pesa (jus de moui de buVe ¿paíssí) llevaron 
también Cook y sus compañeros en este segun- 
do viaje : lo njuc debieron al S- Petbarn , se- 
cretario de los comisarios de la oficina de víve- 
res. Persuadido ¿ste bacía algunos años de que 
si se espesase por evaporación el jago ó zumo 
de la hez de ta cebada (drecbe) de que se ha 
hecho cerveza, d lo que es lo mismo el mosto de 
cerveza , este jugo ó zumo se conservarla pro- 
bablemente en el mar , y que así se podría en 
todo tiempo tener cerveza mezclándole agua» 
\iy£q muchas esperíencias que correspondie- 
ron bien i sus miras j y los comisarios man— 
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daron preparar treinta, y- un- barriles de cslc 
jugo ó mosto , que" se dieron á Cook para que 
lo esperimentase , y se pusieron á bordo de la 
Resolución diez y mieve y los restantes en la 
Aventura ; y en el curso del viaje se hicieron 
varias esperiencias de las que dá razón Cook 
en su relación , como se verá en esta obra. 

También se embarcaron en cada uno 
de los navios , .-.demás de las lancbas , falúas y 
otros boles pequeños, las costillas de una em- 
barcación de veinte loneladas para servirse de 
ellas como de un palacbe ó falúa , sí era ne- 
cesario , ó trasladar la tripulación en caso de 
que el navio pereciese. Asimismo llevaron mu- 
chas redes para pescar, cañas, anzuelos de 
toda especie, cct. ; medallas, vestidas de'cli- 
mas frios para darlos á los marineros , etc., etc. 
Géneros y o^incatja para comerciar' con los 
isleños , y otras cosas. 

~ ¿¿ . rf&fH^Í ']* ¡ J . ' ■ ' l 'ií*d" Tl ' < rri : rtl i ,' I 3Íwi'Y : <3b 
; k ii.ii istb uíí '.* ; ui i ¡ i?iíiu ■) '.*í I í>b onniyi > 



AL POLO AUSTRAL, 
\L REDEDOR DEL MUNDO. 



CAPÍTULO PRIMERO. 

Travesía de Deptfort al Cobo de Bjiena^Jís— 
periinza.— Relación de mochos incidentes 
sobrevenidas en el camino.— Residencia en 
el Cabo. — Lo que hicimos, — Descripción 
del Cabo. 



El día g de abril de 1772 dí la vela 
en Deptfort; pero no pasé de Wool- 
mch, donde fui detenido por tos 
vientos hasta el 22: el navio bajó 
entonces á Long-reach, donde se me 
reunió la Aventura el dia siguiente. 
Los dos barcos tomaron pólvora á 
bordo , cañones , las inuoiciones del 
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cañonero y los soldados de marina. 

El 10 de mayo dejamos á Long- 
reaclicon ordende tocar en Plimauth; 
pero se echó de ver que la Resolución 
llevaba mal lávela, y me vi obligado 
á detenerme en Skceniess para reme- 
diar este inconveniente. 

El 11 de jnnio se halló pronto á 
volverse á hacer al mar, y con efec- 
to , di la vela desde Sheerness, y 
el tres de julio me reuní á la Aven- 
tura en el canal de Plimauth. La tar- 
de precedente nos encontramos en 
medio de este canal á Milord Sand- 
wich sobre el yncht Augusta que vol- 
via de visitar diferentes astilleros, 
acompañado ele la fragata la Gloria y 
del sloop la Casualidad (Je fíasard'); 
y le saludamos con diez y siete ca- 
ñonazos. 

En Plimouth recibí mis instruc- 
ciones fecha 25 de junio, en las que 
se me ordenaba tomase el mando de 
la Ptesolucion y marchase prontamen- 
te á la isla de Madera; que allí em- 
barcase vino, y después pasase al 
Cabo de Buena Esperanza , donde de- 
bía refrescar las tripulaciones y tomar 
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provisiones y otras cosas que nece- 
sitase: que avanzase ácia el surd y 
tratase de hallar el Cabo de la Cir- 
cuncisión , •que se dice haber sido 
descubierto por el señor Bouvet en 
el 54 paralelo sur, á cerca de 11", 
20' longitud E. (1) del meridiano de 
Gréenwich; que si encontraba este 
Cabo , me asegurase de si hacía par- 
te del continente , ó si era una isla: 
que en el primer caso , nada omitie- 
se para reconocer y recorrer la ma- 
yor estension posible de él: que hi- 
ciese las observaciones de toda espe- 
cie que pudiesen ser útiles á la na- 
vegación y al comercio, y que se 



(i) Siempre que ocurra nombrar los vien- 
tos reinantes en el curso del viaje , se liará 
señalándolos con letras iniciales ; esto es, cuan- 
do se nombre el Usté ú Oriente se pondrá una 
E.: cuando se diga que el vienio reina o sopla 
entre el Esl e Nordeste , se pondrán las ini- 
ciales E, N. K. , y así en todas las demás , se- 
gún se acostumbra en todas tas obras de na- 
vegación, geografía y astronomía modernas. 
Lo que se advierte aquí para la inteligencia é 
instrucción de los lectores. (Nula del tra- 
ductor^ 

.1* 
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dirigiesen al progreso de las ciencias 
naturales. También se me encargaba 
que observase el genio, el tempera- 
mento ¡^el carácter ; y en. -fin , el nú- 
mero de lóshabitantés si los hubiese, 
y tomar todos los medios mas sua- 
ves y convenientes que creyese , á fin 
de establecer con ellos algunas re- 
laciones de amistad y de alianza; 
ofreciéndoles cosas que apreciasen, 
invitándolos á que traficasen con 
nosotros; teniendo con ellos en to- 
dos casos y circunstancias los mira- 
mientos y consideraciones que pres- 
cribe la política. De este modo de- 
Jbia yo tentar mis descubrimientos 
al E. ó at O. , según la situación en 
que me hallase , ganando la latitud 
mas elevada, y acercándome al polo 
austral lo mas que me fuese posible, 
y por tan largo tiempo como me lo 
permitiese el estado de los navios, la 
salud de las tripulaciones y las provi- 
siones-' que tuviese siempre cuidado 
de reservar bastante porción de estas 
para alcanzar algunos puertos cono- 
cidos, en donde cargase otras nue- 
vas para la vuelta á Inglaterra. Según 
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mis instrucciones, se me prescribía 
ademas: que si el Calo de la Circunci- 
sión es una porción de isla, ó si no 
conseguía volverlo- á encontrar, en 
el primer caso tomase su altura, fi- 
jando su situación; y en los dos , esto 
es, en cualquiera de ellos, que cingla- 
se al Sur lo necesario , ó lo que es lo 
mismo , mientras me quedase espe- 
ranza de volver á encontrar el conti- 
nente: que en seguida me dirigiese al 
Este á íin de buscar este continente y 
descubrir las islas que pudiesen ha- 
llarse situadas en estaparte desconoci- 
da del hemisferio austral: que conser- 
vase siempre las latitudes elevadas, y 
que prosiguiese mis descubrimientos 
lo mas cerca posible del polo , hasta 1 
que hubiese dado la vuelta al globo: 
y en fin , que viniese al Cabo de Bue- 
na Esperanza , y de allí á Spithead, 

Que si la estación del año hiciese 
peligrosa mi permanencia en las la- 
titudes elevadas, se ifie permitía re- 
tirarme al norte á algún parage co- 
nocido pararefrescarlas tripulaciones 
y calafatear los navios , y que cuando 
el tiempo fuese favorable, volviese 
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otra vez al Sur, En todas las circuns- 
tancias imprevistas se me dejaba 
dueño de seguir el camino que qui- 
siese; y en fin, si- la Resolución lle- 
gaba á perecer ó se inutilizaba para 
hacer el servicio , debia continuar el 
viaje sobre la Aventura. 

Tales Fueron las instrucciones que 
recibí, de las cuales di copia al ca- 
pitán Furneaux, con una orden del 
Almirantazgo en que le mandaba las 
pusiese en ejecución. En caso de se 1 - 
paracion , señalé la isla de Madera 
por primer punto de reunión, el 
Puerto Praya en la isla Santiago por 
segundo, el Cabo de Buena Esperanza 
por tercero , y la Nueva Zelanda por 
cuarto. 

« (i) Obligado el señor Cook, dice 



(i) Todos los párrafos señalados con as- 
teriscos , es decir t con comas , son de los cé- 
lebres naturalistas los SS. Forstcr , padre c 
hijo , que forman* la mayor parle de la rela- 
ción de este largo viaje ; y solo los párrafos sin 
asteriscos son de los capitanes Cook y Fur- 
neaux ; cuyas relaciones están mezcladas. Lo 
que se advierte á los lectores. {Nota del tra- 
ductor.) 
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el señor Forster, á pasar ocho ó diez 
dias en Plimouth , el deseo de ins- 
truirnos y de trabajar en el progreso 
de las ciencias , nos indujo á visitar 
durante este intervalo las minas de 
estaño de Comouailles. 

«Satisficimos nuestra curiosidad, 
y la vista de las obras inmensas de 
Poldyce y de Kenwyn escitaron en 
nosotros los mayores sentimientos de 
admiración y placer. 

«El ir, paseándose mí padre por 
el castillo de proa, observó que el 
navio variaba de posición con rela- 
ción á la Aventura y á los demás na- 
vios que estaban en el canal; y que 
se acercaba á unas rocas inmediatas 
y casi debajo del castillo; lo que avi- 
só al momento al contramaestre; con 
efecto , se encontró que la embarca- 
ción habia sidoamarrada áuna peque- 
ña boya , que no pudiendo soportar 
unos esfuerzos tan violentos, decaía 
del rumbo y se abatía como el navio. 
Todo el mundo se dirigió á los puen- 
tes y se puso á trabajar; se estendie- 
ron las velas y desprendieron las ma- 
niobras, hasta que al fin anclamos 
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después de haber escapado al peli- 
gro mas inminente de ser hechos 
pedazos contra las rocas bajo del 
fuerte (i)." 

Durante- nuestra permanencia en 
Ptimouth, los señores Wales y Bay- 
ley, los dos astrónomos , hicieron ob- 
servaciones sobre la isla de Urake, 
para determinar la latitud, la longi- 
tud y el tiempo verdadero, y poner 
en seguida en movimiento , ó lo que 
es lo mismo , echar á andar los cro- 
nómetros ó guardatiempos y relojes 
marinos. Hallaron que !a latitud es 
de 5o°, 21 ' y 3o" N., y la longitud 
4°, 20' O. de Greenwich, primer me- 
ridiano, desde el cual contaré siem- 
pre i8o° de cada lado de E. y del O. 
JE1 io de julio se echaron á andar los 
relojes en presencia de los dos astró- 
nomos, del capitán Furneaux, de los 
primeros tenientes de los navios y de 



(i) Los navios en semejantes circunstan- 
cias sufren muchas veces averías considera— 
liles. El Aldborouj, que en mayo de [776 se 
desprendió también de su boya , fue á anclar 
e» la isla de Drake, y se rompió por la cata. 
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mí , y se les embarcó. Los dos que 
se colocaron en la Aventura son de 
la construcción del señor Arnold , 
como igualmente un tercero que se 
puso á bordo de la Resolución ; el 
cuarto ha sido construido por el se- 
ñor Kendal, por el mismo principio 
1 que el cronómetro ó guardatiempo 
de Hairison: el comandante, el pri- 
mer teniente y el astrónomo de cada 
uno de los navios, tenían diferentes 
llaves de las cajas en que se les en- 
1 cerraba, y siempre han estado pre- 
sentes cuando se Ies componían y 
comparaban uno con otro; y si por 
indisposición ó ausencia uno de no- 
esotros no podía hallarse allí, enviaba 
i otro oficial en su lugar. ELmismo dia, 
según la costumbre de la marina , se 
i pagaron dos meses de sueldo adelan- 
tados á las dos tripulaciones , y para 
darles mas valor durante esta espedi- 
cion estraordinaria , se les pagó ade- 
mas lo que se les debia hasta el 28 de 
. mayo del mes anterior, cuyo dinero 
¡les facilitó medios para adquirirlo 
que debia serles necesario en el dis- 
curso del viaje. 
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«El i3 á las seis de la mañana 
aparejé desde el canal de Plirnouth 
acompañado de la Aventura. Eché 
una última mirada sobre las fértiles 
montañas de Inglaterra, y me entre- 
gué á las emociones de ternura que 
inspiraba este golpe de vista. La her- 
mosura de la mañana y el espectácu- 
lo de un navio que camina por el 
mar, atrageron enseguida mi atención 
y disiparon la tristeza de mis prime- 
ras ideas. Muy en breve pasamos por 
delante del fanal de Edistone, torre 
muy elevada, que es de la mayor uti- 
lidad á la navegación y al comercio. 
No es posible contemplarla sin tem- 
blar de temor por la suerte de los 
guardas solitarios, que frecuentemen- 
te se ven obligados á pasar allí tres 
meses, privados de toda comunica- 
cian con la Gran Bretaña. La muer- 
te trágica de AVunstanley, que murió 
en un abrir y cerrar de ojos por la 
caida del primer edificio que e'l mis- 
mo habia construido , y los movi- 
mientos de la torre actual cuando la 
combaten los vientos y las olas pro- 
ducen el mayor terror. 
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"A medida que nos alejamos ele 
]a costa, se aumentaba el viento , las 
olas se hacían cada vez mas gruesas, 
y los vaivenes del navfo mas violen- 
tos. El mareo acometió con mas ó 
menos fuerza á los que no estaban 
acostumbrados á navegar, y aun al- 
gunos de los marineros que habían 
pasado su vida en el Océano. Des- 
pués de tres días de dolor , el vino 
tinto de Porto, quemado con espe- 
cias, nos causó muebo alivio. 

«El 20 pasamos el cabo de Ortcgal; 
sobre la costa de Galicia en España: 
los habitantes del pais le llaman Oi- 
tigiiera, y es probablemente el P/o- 
monforium irileuaun de los anLignns, 
El pais de los alrededores es mon- 
tuoso: en los parages donde hay ro- 
cas peladas parece blanco , y las ci- 
mas de las montañas están cubiertas 
de madera. Noté campos de trigo 
casi maduro, y distritos llenos do 
malezas ó matorrales. Mirábamos 
todos con placer esta tierra; mas con- 
siderando que nuestra posición no era 
natural, me acordé de estos versos 
de Horacio. 

TOJio 1, 2 
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Necijuidquam Deus alscidit, 
PrudenS Océano dissociabili, 
Térras, si tomen impías, 
Nontagenda rafes transiliunt vade. 
«El 22 descubrimos el fanal cerca 
de la Corufía. El aire era perfectamen- 
te suave, y la mar estaba en calma y 
tan llana como un espejo ; campos 
cultivados, cercaste posesiones, pe- 
queñas aldeas , casas de campo va- 
riaban agradablemente la cima de 
las montanas: todo concurria á des- 
truir los restos de la enfermedad 
de mar, ó sea mareo, y á volver 
la alegría á las tripulaciones. Por 
la tarde nos bailamos cerca de una 
pequeña tartana, que tuvimos por un 
barco pescador de la costa de Espa- 
ña ; y en esta persuasión , se envió 
Tina chalupa á fin de comprar pescado 
i'resco. La superficie del mar estaba 
cubierta por todas partes, al rede- 
dor del navio, de millares de peque- 
ños caiigrejos que no tenian mas que 
una pulgada de diámetro, de la es- 
pecie llamada por Lineo Cáncer de- 
purator. La pequeña embarcación era 
una tartana francesa que llevaba hari- 
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na al Ferrol y á la Coruña. Los hom- 
bres que la montaban nos pidieron 
agua; porque habiéndolos desviado 
de su rula por espacio de dos meses 
los vientos contrarios, se les habia 
acabado la suya hacía mas de quin- 
ce días, y vivían de pan y un poco de 
vino. En esta situación deplorable 
habían encontrado muchos navios en 
el mar que inhumanamente se ha- 
bían negado á socorrerlos. El oficial 
que mandaba la chalupa envió al mo- 
mento las pipas á nuestro bordo, las 
que les llenamos de agua , y nos col- 
maron de bendiciones. 

El día siguiente por la tarde, tres 
navios de guerra españoles que iban 
al Ferrol pasaron cerca de nosotros; 
uno de ellos parecia ser de setenta 
cañones, y los otros dos llevaban cer- 
ca de sesenta. El que iba detras enar- 
bolaba pabellón ingles, pero lo aba- 
tió luego que le mostramos el nues- 
tro. Tiró un cañonazo á sotavento y 
plantó el pabellón de España. Inme- 
diatamente después disparó otro ácia 
la Aventura , que fue seguido de otro 
sobre nosotros. En su consecuencia, 
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la Resolución se puso á la capay \a.Aven* 
tura siguió nuestra ejemplo. Los es- 
pañoles llamaron con la bocina, esto 
es , hablaron á este último navio y 
le preguntaron cuál era la fragata que 
marchaba delante (hablaban de nues- 
tra embarcación), y se les" esplicó ; 
pero no quisieron responder á seme- 
jante pregunta que se Ies hizo, repli- 
cando siempre «-os deseamos buen oía- 
je," Continuamos nuestra ruta, des- 
pués de una escena tan humillante 
para los dueños del mar. 

El día i5 juguetearon en nuestro 
derredor varias marsopas (i): nada- 



(l) Marsopa {Di:lph¡n.us phvecena dt Li- 
neo.) Es un cetáceo del género defftn;¿a\ gran- 
dor de éste ; color de pizarra oscuro sobre el 
lomo , y blanquecino por debajo del vientre ; 
es de cinco á seis pies de largo, sin esceder ja- 
más de ocho ó nueve ; su cabeza es mayor que 
la del delQn j el hocico es cónico , dientes an— 
chosy aplastados, punteagúdos; los ojos situa- 
dos cerca de los ángulos de las mandíbulas; un 
tubo «5 caííoncitó (esto es un respiradero) so- 
bre la frente encorvado acia el hocico: alela 
dorsal triangular y las de los lados muy ba- 
jas ; lomoaplastado; y la hembra tiene dos te- 
las. Este pescado, cuya nadadura es muy ra- 
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ban todas contra el viento que había 
soplado de N. E, desde el medio del 
Cabo Finistcrre. Por ta noche el mar 
apareció luminoso, sobre todo en la 
cima ó lomos que formaban las olas 
y en el Tastro que dejaba el navio: 
masas de luz pura iluminaban la su- 
perficie de las olas , y ademas se veía 
un número inmenso de chispas toda- 
vía mas brillantes. 

«El 28 descubrimos á Porta Santo, 
que tiene cerca de cinco ó seis leguas 
dé longitud, y es estéril: la cantidad 
de viíías que contiene ofrece sin 
embargo una bella alfombra de ver- 
dor. En esta isla no se cuentan mas 
tjue 700 habitantes que dependen del 
gobernador de 

"Bien pronto descubrimos esta 
isla, las desiertas y Santa Cruz. Las 
montañas en las cercanías de esta 
ciudad están cortadas por un gran 



íiitla , y cpic es muy voraz , deslruyc á otros 
mas pc<¡ueííos que él y menos fuertes , y así 
tollos huyen á su aproximación. Se halla 
un lodas las partes del Océano (Nota del tra- 
ductor). 
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número de cavidades y valles pro- 
fundos. Varias casas dé campo si- 
tuadas agradablemente entre las vi- 
ñas , y elevados cipreses adornan las 
colinas, y todo el pais es muy pin- 
toresco." 

La tarde del 29 ancle* en la rada 
de Funchial en la isla de Madera. El 
dia siguiente por la mañana saludé á 
la guarnición con once cañonazos, 
que se me volvieron al momento. 
Poco después fui á tierra con el ca- 
pitán Furneaux, los dos SS. Forsters 
y elSr. Wales: se nos recibió á nues- 
tro desembarco por un enviado del 
Vice-Cónsul el señor Siüis , que r;cs 

eonficjs á la caía üú isaor Les^U". 

nans, comerciante ingles, el mas rico 
de la plaza , que consiguió para el 
señor Forster el permiso de exami- 
nar y coger plantas en la isla , y que 
por otra parte nos proporcionó cuan- 
to necesitábamos, convidándonos á 
qué nos alojásemos en su casa mien- 
tras permaneciésemos allí. 

«Funchial está construida en for- 
ma de anfiteatro al rededor de 'la 
bahía sobre la pendiente de las pri- 
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meras colínas. La vista se dilata fá- 
cilmente desde el mar sobre todos 
los edificios públicos y particulares; 
en general , lo esterior de estos edifi- 
cios está blanqueado; la mayor par- 
te de ellos tienen dos suelos ó pisos: 
están cubiertos de bajos lechos, y la 
arquitectura tiene la elegancia orien- 
tal y una sencillez que no se encuen- 
tra en nuestras estrechas casas, cu- 
biertas por lo común con unos techos 
escarpados y muchas órdenes ó filas 
de chimeneas. Acia el lado del mar 
hay diferentes balerías y plataformas 
ó terraplenes guarnecidos de cañones. 
Un aniiguo castillo que domina la 
rada está situado en lo alto de una 
roca negra, que rodea el agua en la 
alta marea, y los ingleses la llaman 
Loo-Rock. Otro , que se llama el 
castillo de San Juan, está colocado 
sobre una eminencia próxima sobre 
la ciudad. Las colinas de detrás de 
Fu.nch.ial, cubiertas de viñas, plan- 
tíos, bosques, casas de campo <■ 
iglesias, aumentan la hermosura del 
paísage. Estos sitios hacen recordar 
los jardines de las hadas ó encanta- 



32 



VIAJE 



floras , y dan alguna idea de los de 
la reina Semíramis. 

«La ciudad, sin embargo, no 
corresponde al aspecto que presenta 
vista desde el lado de la barra ; pues 
las calles son estrechas, mal empe- 
dradas y sucias: las casas construi- 
das de piedra labrada ó de ladrillos; 
pero están negras, y escepto algunas 
que pertenecen á los comerciantes in- 
glesesy varios particulares de los mas 
principales, no tienen vidrieras ni cris- 
tales -en las ventanas y balcones: las 
demás solo tienen una especie de en- 
rejados ó celosías que se alzan y se 
tajan con facilidad. Los criados, las 
tiendas y los almacenes, ocupan la 
mayor parte de los cuartos bajos y 
entresuelos, 

« La iglesia y los monasterios son 
muy sencillos , pues no tienen nin- 
gún orden de arquitectura. Se nota 
el defecto de gusto, particularmente 
en lo interior : la poca luz que dá el 
edificio no sirve mas que para alum- 
brar los adornos , ó sean labores de 
piedra, aglomerados unos sobre otros 
y colocados de un modo gótico. El 
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convento de los franciscanos es lim- 
pio y espacioso; pero la huerta está 
muy mal cuidada. Las monjas de 
Santa Clara nos recibieron en el lo- 
cutorio con mucha política. 

«Nuestras cscursiones principia- 
ron el dia siguiente por la mañana: 
desde luego subimos á lo largo de un 
arroyo en lo interior del pais. A la 
una llegamos á un bosque de casta- 
Tíos un poco mas bajo de la cima, ó 
sea la mayor altura de la isla, á cer- 
ca de seis millas de !a casa del señor 
Louglinans, donde habíamos dor- 
mido. El aire era allí mucho mas 
vivo que en las partes mas bajas, 
y una hermosa brisa contribuía á 
su frescura. Un negro nos sirvió de 
guia ó conductor, y después de urt 
paseo de mas de una hora y inedia, 
nos volvimos á la casa que nos daba 
tan generosamente la hospitalidad. 

«He aquí algunas observaciones 
que tuve motivo de hacer duran Le 
mi residencia ; y creo serán agrada- 
bles á los lectores, porque se me co- 
municaron por unos ingleses de mu- 
cho talento que habitan la Madera 
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hace muchos anos. Esta descripción 
parecerá al principio supe'rflua , 
pero contiene quizá observaciones 
cjue no se hallan en ninguno de los 
diarios de los navegantes que en tan 
gran número se lian publicado: es 
muy natural descuidar ó mirar con 
indiferencia lo que está cerca de no- 
sotros. 

«La isla, que tiene cerca de 55 
millas inglesas de largo y 10 de ancho, 
.fue descubierta en 14.19 por González 
Zarco, no teniendo fundamento los 
que dicen que lo fue por un ingle's 
|kíaa4| Machia, Sq divide en dos 
Capitanías, esto es, Funchial y Mé- 
jico : la primera tiene dos judicatu- 
ras, Funchial y Gal licita ; y la segun- 
da otras dos , Méjico y San Vicente. 

«Funchial es la única ciudad: 
ademas hay siete villas, á saber: 
Calhctta , Cámara de Lobos , Ribei- 
m¡ Brava y Punta de Sol, en la ca- 
pitanía de Funchial, que se divide en 
veinte y seis parroquias: las otras tres 
están en lacapitanía de Méjico, com- 
puesta de diez y siete parroquias. Es- 
tos tres lugares llevan el nombre de 



DE COOK. 35 

Méjico; San Fícente y Sahfci Cruz, 
«El gobernador estáá la cabeza de 
todos los departamentos civiles y mi- 
litares de esta isla de Porto Santo, 
de los salvages y de las islas desiertas, 
donde únicamente se hallan por ca- 
sualidad cabanas de pescadores que 
van allí algunas temporadas del año. 
Durante nuestra permanencia , el go- 
bernador se llamaba don Antonio de 
Saa-Pereira. 

"La administración de justicia de- 
pende del corregidor que nombra el 
rey de Portugal ; el cual se le envia 
comunmente de Lisboa, y es amovi- 
ble ^esto es, que se puede mudar ó 
quitar) á voluntad de la corte. Cada 
judicatura tiene un senado presidido 
por un juez elegido en la isla: en au- 
sencia ó por muerte del corregidor 
ocupa la plaza de e'ste. Los comer- 
ciantes eslrangcros eligen su propio 
juez llamado el providur ó proveedor 
(que será el verdadero nombre, y no 
el de procidor como dice el original 
france's, que en nombres y cosas es- 
pañolas ó portuguesas no siempre es 
feliz en nombrarlas): al mismo tiem- 
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po es el colector de los dominios y 
rentas del rey, que ascienden á cerca 
de ciento veinte mil libras esterli- 
nas (i). Los sueldos de los oficiales ci- 
viles y militares, ta paga de las tropas 
y la conservación de los edificios pú- 
blicosconsumenla mayorparte de es- 
ta cantidad. Esta renta proviene des- 
de luego del diezmo de todas laspro- 
ducciones déla isla, que el rey per- 
cibe como Gran-Maestre de la orden 
de Cristo: de una contribución de 
diez por ciento sobre todas las im- 
portaciones, sin esceptuar de ella ios 
géneros qne se consumen , y en fin de 
once por ciento sobre todo lo que se 
esporta. 

«La isla solo está guardada por 



(i) La titira esteriina es una moneda de 
cuenta de Inglaterra que vale 20 sclielines ó 
C)5 reales y 21 maravedís vellón de Espafia, 
liando á cada sclicting ó chelín nuevo , esto es 
desde 1818, 4 reales y i3 mrs. (También se 
llama esta libra esterlina soberano de 20 che- 
lines desde 1818.) De modo que según esta 
cuenta las reñías del rey de Portugal en la isla, 
de Madera ascienden á 2,^6i,|n reales y 26 
mrs. vellón (iVbfo del traductor). 
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una compañía de cien hombres de 
soldados reglados; pero hay por otra 
parte una milicia de tres mil hom- 
bres á quienes no se dá ninguna paga, 
ni tampoco á sus oficiales, y sin em- 
bargo se buscan y apetecen mucho 
estos empleos á causa del rango y 
carácter que dan. Estas tropas se reú- 
nen bajo las banderas una vez al año, 
y se les ejercita por espacio de un 
mes. 

«So cuentan cerca de mil doscien- 
tos sacerdotes seculares: Ja mayor 
parte de ellos son preceptores de los 
niños en las casas particulares. Desde 
la espulsion de los jesuítas no hay 
ninguna escuela pública regular, á es- 
cepcion de un seminario donde un 
sacerdote instruye y educa diez estu- 
diantes á espensas del rey. Estos es- 
tudiantes visten manteo encarnado 
encima de la ropa negra que ordina- 
riatnente-llevan los demás discípulos. 
Todos los que quieren tomar las ór- 
denes deben tomar sus grados en la 
universidad de Coimbra , restableci- 
da últimamente en Portugal. Made- 
ra tiene también un deán, un capí- 
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tulo y un obispo, cuya renta es mas 
considerable que la del gobernador: 
consiste en ciento diez pipas de vino, 
cuarenta moyos de trigo, cada uno de 
veinte y cuatro fanegas, lo que equi- 
vale en un año común á tres mil li- 
bras esterlinas, ó lo que es lo mismo 
algo mas de doscientos ochenta y seis 
mil quinientos reales vellón. Hay cua- 
tro monasterios, entre los cuales están 
repartidos (i) cincuenta ó sesenta 
franciscanos; y trescientas religiosas 
de la Merced , santa Clara , la Encar- 
nación y el buen Jesús, viven en 
otros cuatro conventos : las del buen 
Jesús pueden dejar el hábito y ca- 
sarse. 

«En 1768 los habitantes de las cua- 
renta y tres parroquias de Madera 
ascendían á sesenta y tres mil nove- 
cientos trece , de los cuales los trein- 
ta y un mil trescientos cuarenta y uno 
eran hombres, y treintay dos mil qui- 
nientos setenta y dos mugeres: en 



(1) Esto era en tiempo en que el S. Fors- 
ter , de quien es esta relación , estuvo en Ma- 
dera en compañía del S, Cook. 
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este mismo año murieron cinco mil 
doscientos cuarenta y tres, y nacieron 
solamente dos mil ciento noventa y 
dos, de modo que el- número dé 
muertos escedió al de nacidos en tres 
mil cuarenta y cinco, lis probable que 
hubo entonces una enfermedad epi- 
de'mica, porque la isla sería bien 
pronto despoblada si la mortalidad 
fuese siempre tan considerable (i). 
La escelencia del clima parece con- 
firmar esta opinión. El tiempo en ge- 
neral es suave y templado en estío; y 
el calor muy moderado en las partes 
elevadas de la isla, donde se retiran 
las gentes ricas durante esta estación: 
la nieve subsiste allí muchos dias, al 
paso que jamás dura mas de veinte 
y cuatro horas en las partes bajas. A 
cerca de lo que acabo de decir tocan- 
te á los nacidos y muertos, se puede 
contar con la esactitud , porque el se- 
cretario del gobernador me comuni- 



(a) La población actual de Madera ascien- 
de á cerca de 80,000 almas. Los ingleses to- 
maron esla isla en diciembre de 1807 ; pero 
después la han devuelto á los portugueses. 
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có la lista sacada de los archivos ele 
las parroquias. 

« El pueblo bajo tiene la tez more- 
na ; pero por otra parle es bien for- 
mado, aunque tiene anchos los pies, 
lo que quizá proviene, de verse obli- 
gado á subir los sendéros ó caminos 
escarpados de este pais montuoso: 
los rostros de los isleños son oblon- 
gos, con ojos negros; y su cabello 
también negro se riza naturalmente; 
algunos isleñas le tienen crespo , pro- 
bablemente á causa de su mezcla con 
los negros: en general sus facciones, 
aunque duras, nada tienen dé des- 
agradable. La naturaleza parece no 
haber favorecido tanto á las muge- 
res ; pues que no tienen la tez bri- 
llante y florida, que es el completo de 
la hermosura: antes bien son peque- 
ñas y morenas; tienen los huesos de 
las megillas elevados, un ancho pie, 
y un continente ó aspecto desnudo 
de gracias: no obstante, las justas 
proporciones de su cuerpo , la bella 
forma de sus manos, sus ojos gran- 
des y animados compensan en cierto 
modo estos defectos. 
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«La sobriedad y la frugalidad de 
los paisanos ó gente del campo es 
muy grande; pues se alimentan de 
pao y de cebollas ú otras raices; pero 
comen poca carne , por lo cual se 
dice proverbialmente de un hombre 
pobre: está reducido á comerse las tri- 
pas: ordinariamente beben agua pu- 
ra, ó una poza que hacen en el pan 
echando agua sobre el ollcjo de la 
uva (después que ha salido;del lagar). 
Esta agua adquiere por la fermenta- 
ción un gusto ágrio que no lo conser- 
va mucho tiempo. Apenas gustan al- 
gunas gotas del vino que preparan 
sus manos, y hace á su isla tan fa- 
mosa. 

«El cultivo de las viñas es su prin- 
cipal ocupación; pero como esté 
ramo de industria exige pocos cuida- 
dos, la mayor parte del año están en 
la ociosidad. Como el calor del cli- 
ma impide reunir provisiones, y es 
fácil satisfacer las necesidades del 
apetito, la indolencia es tanlo mayor, 
cuanto las leyes no tratan de esparcir 
el espíritu de industria. Parece que 
el gobernador porlugue's no toma los 
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medios convenientes contra este pe- 
ligroso letargo del estado. Ultima- 
mente ha mandado se hagan plan- 
tíos de olivos en los distritos dema- 
siado secos y muy estériles para pro- 
ducir vino; pero no ha pensado en 
dar socorros á ios labradores ni les 
ha ofrecido ninguna recompensa que 
pudiese inducirlos á vencer su repug- 
nanciá ácia las innovaciones y su 
aversionjal trabajo. 

« Los arrendadores ó colonos no 
-recogen mas que cuatro décimas del 
producto ; pero pagan de ellas cuatro 
en especie al propietario', una déci- 
ma alrreyy otra al clero. Trabajan- 
do así para los demás, gozan de tan 
pequeño beneficio, y así es que hacen 
muy pocas mejoras en el cultivo. A 
pesar de su opresión conservan la ale- 
gría y el contento, suavizando su tra- 
bajo con canciones , y por la tarde se 
reúnen los de diferentes cabanas y 
bailan al son de una guitarra. 

«Los habitantes de las villas ó ciu- 
dades son mas desgraciados que los 
del campo; y ademas de la palidez 
y lo flaco de sus rostros hay otras 
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pruebas de ello. Los hombres llevan 
vestidos franceses (comunme.nte ne- 
gros) que no les sientan bien del todo; 
las facciones de sus mugeres tienen 
delicadeza y agrado; pero los celos 
de los hombres tienen al sexo ence- 
rrado, privándole de una felicidad 
que gozan las labradoras en su mise- 
ria. Tienen grandes pretensiones de 
la nobleza; su orgullo se lisongea con 
algunos antiguos títulos: son insocia- 
bles é ignorantes; y toman una afecta- 
ción ridicula de gravedad. Todas las 
tierras pertenecen á un corto núme- 
ro de antiguas familias que viven en 
Funchial, y en las diferentes villas de 
Madera. 

«La isla se compone de una gran 
montaña, cuyas faldas se elevan de 
todos los lados del mar , y se reúnen 
en la cima y en el centro; se dice que 
hay en el medio un agujero ó cabi- 
dad natural , ó una elevación que los 
isleños llaman el valle, que está siem- 
pre cubierto de úna yerba "delicada. 
Todas las piedras parecen haber sido 
quemadas: están llenas de agujeros, 
y son de un color negruzco; la prin^ 
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cipal parte el lava, y una pequeña 
cantidad de. la especie llamada duns- 
tone por los mineros del condado de 
Derby. El suelo es por' todas partes 
un terreno mezclado con liti poco de 
greda j de cal y de arena, y se pare- 
ce mucho á algunas tierras que hemos 
hallado después en la isla cte la Ás~ 
eénsíon. Esta circunstancia , y la ele- 
vación de la cima de la montaña, me 
inducen á creer que en otro tiempo 
un volcan produjo la lava y las par- 
tes ocreosas, y que el valle era en- 
tonces el cráter. 

«Muchas fuentes de agua y varios 
arroyos bajan de las parles altas á los 
valles y cabidades profundas que cor- 
tan la isla. No hemos descubierto 
las llanuras de que hablan los otros 
navegantes (i): el curso de las aguas 
verosímilmente se dirigirla á ellas si 
existiesen algunas. Los lechos de los 
pequeños rios están cubiertos de pie- 



(i) Véase la relación de los -viajes em- 
prendidos por orden del rey de Inglaterra , y 
ejecutados por los capitanes liyron , Waltis, 
Carleret, etc. 
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dras de diferentes grandores , que la 
violencia de las lluvias del invierno, 
ó el derretimiento de las nieves, han 
arrastrado á ellos. Varios canales con- 
ducen el agua en medio de los viñe- 
dos, y cada propietario tiene el uso 
de ella, esto es, del riego, por un 
cierto tiempo: muchos tienen per- 
miso para gozarla continuamente, 
otros se sirven de ella dos', tres ve- 
ces, y muchos una sola vez por se- 
mana. Siendo el riego absolutamen- 
te necesario á las vinas por el calor 
del clima, no se puede plantar un 
viñedo sino con grandes desembol- 
sos; y el propietario se vé obligado 
á comprar el agua muy cara de los 
que tienen el goce de ella. 

«Por todas partes donde hay un 
terreno llano sobre las colinas, los is- 
leños hacen plantíos de eddoes (Au- 
nan, esculentum de Linn) (1). que Jos ro- 



( 1 ) Eddoes es palabra que no tiene si gm— 
ficado Hasta ahora en español ; por lo cual se 
deja tal como suena , como se hará siempre 
en casos semejantes, ó que no se puedan es- 
pañolizar las palabras. {Nota del traductor), . 
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deán de un foso á fin de tener aguas 
estancadas; y en efecto esta planta se 
cria mejor en los terrenos pantano- 
sos: sus hojas se dan á los cerdos; la 
gente del campo come la raiz. 

«También plantan patatas dulces 
(convofouhis batatas) de que hacen un 
gran consumo, como asimismo de 
castañas que crecen en los bosques y 
en las partes mas elevadas de la isla 
donde no hay viñas. Siembran trigo 
y cebada en los cantones ó distri- 
tos donde las viñas son viejas, y 
en los nuevos plantíos; pero las co- 
sechas no producen mas que para 
tres meses , viéndose los habitantes 
obligados á recurrir á otros alimen- 
tos, ademas del mucho grano que 
sacan de la América septentrional en 
cambio de sus vinos- Si las produc- 
ciones de Madera son tan poco con- 
siderables, debe sin duda atribuirse 
en parte á la falta de marga y á la 
poca actividad del pueblo; mas su- 
poniendo qne la agricultura se lleva- 
se á su último grado de perfección, 
creo que las cosechas no bastarían 
jamás para su consumo. Estos isle- 
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ños machacan ó trillan el trigo en un 
rincón del campo, limpio y endure- 
cido. Después que han estendido los 
haces ó gabillas de mies , dos bueyes 
arrastran una tabla ó plancha cua- 
drada , guarnecida por debajo de 
puntas (i) de piedras agudas; mon- 
tándose el conductor encima para 
aumentar el peso del trillo que corta 
la paja y desnuda el grano de la cas- 
cara. 

« El vino se cultiva por todas par- 
tes donde el suelo, la esposiciou y el 
agua lo permiten: cada viña se sepa- 
ra por unas lindes ó sendas de cerca 
de una vara de ancho: estas lindes 
están encerradas por unas paredes 
de piedra de dos pies de altura. Unos 
listones de madera colocados cual 
corresponde, forman porencima em- 
parrados de cerca de siete pies de al- 
tura: todo lo largo de las orillas los 
sostienen con columnas de madera á 
unas distancias regulares y un enre- 



( i ) Es nuestro trillo común bien cono- 
cido. 
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jado de lamhíts que cayendo de am- 
bos lados hasta un pie ó pie y medio 
de tierra, se estiende á esta elevación 
por toda la viña. De este modo se 
hallan los racimos colgados y los vi- 
ñadores, esto es, los que las guar- 
dan, tienen lugar para quitar las ma- 
las yerbas. En tiempo de las vendi- 
mias se meten debajo del enrejado 
general de la viña y corlan los raci- 
mos, de los cuales he visto algunos 
que pesaban mas de seis libras. Este 
modo de conservar el terreno limpio 
y húmedo, y de hacer madurar las 
uvas á la sombra , contribuye á dar 
á los vinos de Madera el sabor esee- 
lente y el cuerpo que los ha hecho 
tan célebres. Hay obligación de em- 
plear ciertos distritos en el cultivo de 
los bambús necesarios á las celosías 
ó enrejados ; y aun se me dijo que 
se descuidaban enteramente ciertos 
viñedos porque carecen de estas ca- 
ñas ó bambúes. 

<* No siendo todos los vinos de 
una bondad igual , tienen diferen- 
tes precios: el mejor es el que se 
saca de una planta que el infante 
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ik Portugal hizo trasplantar de Can- 
día, y se la llama mahasía de Madera. 
Una pipa e« el mismo sitio , esto es, 
al pie de tinaja, no cuesta menos de 
cuarenta ó cuarenta y dos libras es- 
terlinas; pero se hace muy poco: ade- 
mas hay otro vino seco que se espor- 
ta para los mercados de Londres á 
treinta ó treinta y una libras esterli- 
nas la pipa. Las calidades inferiores 
que se envían á las Indias orientales, 
á las islas de América y á la Améri- 
ca septentrional, se venden á veinte y 
ocho, veinte y cinco y veinte libras 
esterlinas; y en un año común se fa- 
brican treinta mi! pipas, cada una.á 
cerca de ciento y diez galones. Se 
esportan trece mil de la mejor espe- 
cie, y todo lo demás se consume en 
la isla. También se hace un vinagre 
de aguardiente que se vende en el 
Brasil, 

"Las viñas están cercadas de pa- 
redes y de filas de perales, mirtos, 
espinos y rosales salvages. Los jardi- 
nes producen abridores, albarico- 
ques , manzanas, peras, nueces y 
otros muchos frutos de Europa y al- 
Tomo 1. 3 
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gunas plantas del Trópico, ules como 
las ananas, guayabas y pifias de pino 
ó de piñones. 

«lin Madera se encuentran todos 
los animales domésticos de Europa: 
el carnero y la vaca, aunque peque- 
ños, tienen muy buen gusto: los caba- 
llos, á pesar de su pequeuez, tienen un 
pie firme y trepan con mucha agili- 
dad los caminos difíciles y escabro- 
sos por todas partes. Los habitantes 
no tienen ninguna especie de carrua- 
ge de ruedas: solo se sirven en la ciu- 
dad de trineos formados de dos ta- 
blas reunidas por dos piezas travese- 
ras que forman un ángulo agudo de- 
lante : á estos trineos se uncen los bue- 
yes , que trasportan en ellos los tone- 
les de vino y otras mercancías grue- 
sas de un almacén á otro. 

«Hay muy pocos animales salva- 
ges; pues solo he visto un conejo par- 
do ordinario: las aves son mas nu- 
merosas; pues he observado el gavi- 
lán (fulco nisus) , diTerentcs cornejas 
(curvas corone), la urraca ó picaza 
(ciirnus píen), dos especies de alon- 
dras (lüaudu aryensis et arbórea), el 
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estornino (sturnus yu/garís), el ave 
llamada emberiza {emberiza cltrínelln). 
Los gorriones comunes y los de las 
montañas ó campesinos (fringilla do- 
mestica et montana'), la nevatilla ó agú- 
zame ve y el piti-rojo (motacilía flava 
et htbccula) , la paloma torcaz ó zuri- 
ta, dos especies de golondrinas (ki~ 
nimio rustica et apus). Los ingleses dé 
la factoría nos aseguraron haber vis- 
to también el vencejo ó avión (idrun- 
ih urhica ). Esta última ave pasa allí 
todo el invierno, y solo desaparece 
algunos dias cuando el tiempo está 
frió, que se retira á las hendiduras y 
agujeros ó cavidades de las rocas, de 
donde sale el primer dia de sol. La 
perdiz roja (tetrao rufas), es común 
en lo interior de la isla, donde se la 
inquieta muy poco. La pajarera del 
señor Loughnans contenia el oxia, el 
astril , el pinzón , el gilguero y el cana- 
rio {fringilla, coolebs , carduelis, buty- 
racea et canaria), todas las cuales ha- 
bían sido cogidas en tos campos. Las 
aves domésticas, tales como los ga- 
llos de Indias , los gansos , patos y las 
gallinas, son muy raras, lo qne sin 
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duda, dejbe atribuirse á la falta de 
figo v 

. «JEn Madera no hay ninguna ser- 
piente ; pero las casas, las viñas y los 
jardines hormiguean de lagartos; y 
por esta causa los frailes de uno de 
los conventos se quejaban de que es- 
tos animales destruían los frutos de 
la huerta. 

«Las costas de Madera y de las 
islas vecinas , las Sahages y las De- 
siertas, no carecen de pescado; pero 
como no hay bastante para la cua- 
resma, se trae de Gottembourg en 
navios ingleses arenque salado; pues 
la merluza viene de Nueva-York y 
de los demás puertos de América. 

«Tampoco hallamos muchos in- 
sectos: quizá hubiéramos reunido mas 
de los que reunimos si nuestra resi- 
dencia hubiese sido mas larga: las es- 
pecies son bien conocidas, y por lo 
mismo no hay necesidad de espre- 
sarlas. Con este motivo haré una ob- 
servación general que puede aplicar- 
se á todas las islas en que hemos des- 
cansado durante nuestro viaje, á sa- 
her: los cuadrúpedos., los reptiles, 
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los anfibios y los insectos, son poco 
numerosos en las islas algo distantes 
de un continente , y todos han si- 
do llevados por los hombres. Hay 
mayor cantidad de pescados y de 
aves, porque pasan allá por el agua 
ó por la atmósfera. La parte de 
Africa en que tocamos , nos suminis- 
tró en pocas semanas mas cuadrúpe- 
dos, reptiles é insectos diferentes, 
que todas las islas á que habíamos 
arribado." 

La ciudad de Funchal , capital 
de la isla, está situada casi en medio 
de la costa meridional en el fondo 
de la bahía del mismo nombre por 
32°, 33' y 3//' de latitud N. y 17° 
12' y un uctavo de longitud C). Se ha 
deducido la longitud de las observa- 
ciones de la luna hechas por el seíí'oi* 
Wales , y reducidas por el relox del 
señor Kendal que marcaba 17", 10' 
y 14" de longitud O. Durante nues- 
tra mansión aquí, di á las tripula- 
ciones vaca fresca y cebollas , y al 
reembarco les hice distribuir de es- 
tas mismas cebollas como provisio- 
nes de mar. 
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Despuesde haber tomado á bordo 
el agua, el vino y los demás artícu- 
los, dejamos á Madera el dia i.° de 
agosto y nos dirigimos al S. con un 
buen viento fresco de íí. E. El día 
4- pasamos la isla de Palma, una de 
las Canarias: es tan alta, que se la 
ve' desde doce á catorce leguas, y 
yace á los 28 o y 38' de latitud K y 
17 y 58 de longitud O. El dia siguien- 
te descubrimos la isla de Hierro, y la 
pasamos á la distancia de catorce le- 
guas ; pero juzgué que está á los 27 o 
y 4-3 ' de latitud N. y 18 y 9 de lon- 
gitud O. 

«La isla de Palma hace parte del 
grupo que llamamos las Canarias y 
que los antiguos conocían bajo el 
nombre de ínsula- forlwiata (t). Se las 



(1) Es probable .que los antiguos cono- 
cían no solamente las Canarias, sino también 
la isla de Madera y Porto— Santa ; lo que 
esplica la diferencia que se halla en los auto- 
res sobre el número de estas islas. Vóase á Pli- 
nio historia natural , lih. 6 , cap. 37. La des- 
cripción que dan, está confurme con las rela- 
ciones modernas. Véase á Vossio in Pompo— 
muñí Melara: aüx lis íjuoqueinsulis ciimabarís 
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olvidó en Europa basta fines del siglo 
xiv en que se reanimó el espíritu de 
navegación y algunos aventureros vol- 
vieron á encontrarlas. Los vizcaínos, 
habiendo desembarcado en Lanzarote 
se (levaron ciento setenta naturales 
del pais. Luis de la Cerda, noble es- 
pañol de la familia real de Castilla , 
obtuvo una bula del papa, y se abro- 
gó en 1 34-4- el título de príncipe de 
las islas Fortunadas. En fin , Juan, ba- 
rón de Bethencourt ó Bethancourt, 
abordó á estas islas en 1^02, tomó 
posesión de muchas de ellas , y se ti- 
tuló rey de las Canarias,; pero su so- 
brino cedió sus derechos á don Enri- 
que de Portugal. Los españoles son 
hoy los dueños de ellas (1}. 



Riimam advehebatiir, sane hoiiie etiomrmtii 
jrequr.ns esl tu insnlis furturtatis arhor illa qtice 
citmabarim gigntt. Vulgo sanguínea} dracuru's 
tififiel/aiil." PJin. lib. tí. 

(i) Que los esl rangeros , parlícularmenlc 
ingleses y franceses , han de ser siempre ene- 
migos de Espaíía , procurando oscurecer y re- 
bajar cuanto puede» sus glorías, sui reparar en 
mar la falsedad v la calumnia . es una cusa mo 
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" El mismo día descubrimos va- 
rios bonitos ó bonítalos (como suelen 
llamarse en varias partes de España) 
y delfines, persiguiendo á los peces 
volantes que saltaban fuera del agua 
para escapar de sus enemigos: toma- 
ban toda especie de direcciones, y no 
volaban solamente contra el viento 
como parece piensa el señor Kalm; 
ni tampoco seguian una línea recta, 
pues que nosotros los veíamos fre- 
cuentemente describir una curva. 



cierta y comprobada , que no hay mas que 
abrir cualquiera obra escrita por ellos en que 
hablen directa ó indirectamente de los espa- 
ñoles. Bien se echa de ver cu esta relación del 
S. Forster , pues habla del origen y nom- 
bre de las islas Fortunadas ó Canarias y de 
sus poseedores, y ya que no puede quitar á 
los hijos de Esparta su descubrimiento y po- 
sesión legítima , aííadc que el sobrino de Be- 
tliancourt cedió sus derechos al rey de Por- 
tugal: y sin decir mas aFtade secamente : «Los 
españoles son boy f° s dueños" ¿Y cómo lo 
son, y por qué, si cedieron sus derechos? Lue- 
go ó esto es falso , ó las volvieron á recon- 
quistar. Lo que debía iantbicu decirse. (A r cj/a 
del Traductor). 
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Cuando rasando la superficie del 
agua encontraban la cima de una ola, 
se entraban dentro, y después de ha- 
berla traspasado, continuaban su vue- 
lo por detras. Desde este parage, bas- 
ta mas allá de la Zona tórrida, he- 
mos tenido todos los días el diverti- 
do espectáculo de ver muchos ban- 
cos inmensos de estos pescados, de 
los cuales cogíamos de tiempo en 
tiempo desde los puentes aquellos 
que habiendo tomado el vuelo muy 
largo se cansaban y caían en el na- 
vio. En los días monótonos que pa- 
samos entre los trópicos , donde el 
cielo, el viento y el mar eran siem- 
pre buenos y agradables , el espíritu 
acogía y se penetraba de todas las 
mas pequeñas circunstancias que po- 
dían suministrar motivo de reliexio- 
nes. At ver el delfín y el bonito , los 
pescados mas hermosos del mar, per- 
seguir á los pescados volantes , que 
abandonaban su elemento para bus- 
car un refugio en el aire, decíamos: 
¿Qüd imperio no se parece al Océa- 
no tumultuoso? ¿Y qué gobierno se 
puede citar en e'i que los grandes, ar- 
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mados del poder, y deslumhrados con 
su magnificencia, no oprimen al débil 
y al desgraciado sin apoyo? Algunas 
veces la comparación se llevaba mas 
lejos cuando los pobres fugitivos, ha- 
llando en los aires otros enemigos (i) 
venían á ser víctimas de las aves, 
queriendo escapar de los pescados." 

Hice tres cubetos ó pipas de cer- 
veza con la hez de la cebada en que la 
tal cerveza se había hecho , llamado 
jugo espeso de cerveza (2), y puse diez 
medidas de agua por una de jugo ó zu- 
mo. Quince de los diez y nueve me- 
dios barriles del tal jugo espeso que 
teníamos á bordo, se habían estraido 
de lo flojo de la cerveza de lúpulo 
(planta con que se hace aquella) an- 
tes de espesarse: los otros cuatro pro- 
venían de una cerveza que se había 
hecho compuesta con el lúpulo, ha- 
cie'ndola fermentar antes de espesar- 



(1) Las bubías (pelicanas piseator) : el 
rabihorcado (p. aqtiüus) y el rabo de junco 
(phacton rethercus) , todas aves acuáticas, 

(2) Vranse mis notas después del prólogo. 
{Nota del Traductor). 
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se. Para servirse de este último jugo 
ó zumo , todos los preparativos con- 
sisten en mezclarla con agua f'ria en 
ta proporción de uno á odio y de uno 
á doce , ó en otra proporción que se 
quiera: se tapa en seguida el vaso, y 
dentro de pocos dias la cerveza es 
fuerte y está en estado de beberse; 
pero después que se ha mezclado en 
agua del mismo modo el otro jugo, 
pensábamos que era necesario hacer- 
le fermentar en la levadura como 
cuando se fabrica la cerveza. Sin em- 
bargo , la esperiencia nos ha ense-r 
Fiado que esta precaución no es siem- 
pre necesaria, porque en el tiempo 
de calor, y enmedio de los vaivenes 
del navio ó de las embarcaciones en 
que vaya , las dos especies de jugo 
entraban en la mayor fermentación; 

Ícon todos nuestros esfuerzos jamás 
emos podido conseguir detenerla. 
Si se pudiese impedir el que fermen- 
tase este jugo, sería muy precioso 
ciertamente en el mar. 

«El señor Cook (dice el natura- 
lista Forster) hizo traer sobre los 
puentes el jugo ó zumo de cerveza; 
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pero el aire renovado acrecentó la 
fermentación y muchas pipas se des- 
fondaron, esto es, se les quitó el suelo 
con una esplosion tan fuerte como !a 
ele un fusil. Una especie de vapor se- 
mejante al humo precedía siempre á 
la erupción; mi padre aconsejó que 
fumigase con un poco de azufre uno 
de los toneles, lo que detuvo por. al- 
gunos días la fermentación: otros to- 
neles que estaban en la cala no reven- 
taron ; porque quizá la mezcla de un 
espíritu doble destilado habría impedi- 
do la fermentación de este jugo. 

« Nuestros libros y muebles se 
cubrían de moho : el hierro y el acero, 
aunque poco espuestos al aire , prin- 
cipiaban también á llenarse de orín, 
y se fumigó el navio con pólvora de 
cañón y vinagre. Es probable que los 
vapores de la atmósfera estaban car- 
gados de partículas salinas; porque 
la humedad sola no parece producir 
semejante efecto (i). Si se pregunta 



(i) Esta opinión se lialla discutida muy 
juíciosaniente por Eliis eii sus ¡Viajes á la 
bahía de ífiidson. 
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cómo unas partículas salinas que en 
general son mucho mas pesadas que 
las acuosas pueden elevarse en vapo- 
res , á los filósofos toca decir si la 
gran cantidad de partes animales que 
diariamente se pudren en medio del 
mar, suministran bastante, álcali vo- 
látil para producir el fenómeno de 
que acabo de hablar. 

« El sumo calor entre los trópicos 
parece volatilizar el ácido marino de 
la salmuera y de la sal común; por- 
que se ha observado que bajo las te- 
las sumergidas en una solución de al- 
guno de los álcalis, y suspendidas so- 
bre una caldera donde se evapora la 
salmuera y se prepara la sal, se for- 
man cristales de una sal neutra, com- 
puesta del ácido marino y del álcali 
p,n que se han sumergido las telas ó 
lienzos. Quizá podremos concluir que 
el calor del sol en el trópico volatili- 
za el ácido marino que ataca en for- 
ma de vapores la superficie del hie- 
rro y delacero; y que esta pequeña 
cantidad de ácido marino , entrando 
en los pulmones y los poros de la 
piel , es saludable para los pulmo- 
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iliacos; afirma, ó por mejor decir, 
vuelve á apretar las fibras relajadas 
por el calor y detiene la transpira- 
ción demasiado violenta." 

Como no habría durado nuestra 
agua hasta el Cabo de Buena Esperan- 
za sin disminuir la ración de las tri- 
pulaciones, resolví tocar en Santiago 
para proveerme de mas agua: el-dia 
q á las nueve de la mafíana descu- 
brimos ta¡'.s/a de Buena-Vista, que nos 
quedaba al S. O. El dia siguiente de- 
jamos la isla de Mayo á nuestra de- 
Techa, y per la tarde anclamos en el 
puerto de Prayae.n la isla de Santiago. 
At momento envié' un oficial á pedir 
permiso de hacer agua y comprar re- 
frescos: con efecto, me trajo el per- 
miso y salude' al fuerte con n caño- 
nazos , después de habe'rseme pro- 
metido volverme el saludo con un 
número igual de tiros. El 1 4 por la 
tarde, habiendo completado nues- 
tra provisión de agua y tomado re- 
frescos á bordo , tales como cer- 
dos, cabras, aves y frutas , nos hici- 
mos al mar. 

El puerto de Praya es una bahía 
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situada, al poco mas ó menos, en 
medio de la costa meridional de la 
ís/u de Santiago. Se le puede reco- 
nocer, sobre todo viniendo del Este 
por la colina mas meridional de la is- 
la. Esta colina redonda, y cuya cima 
remata en pico , s^e halla un poco en- 
trada en lo interior de las tierras al 
Oeste del puerto. Esta señal es tanto 
mas necesaria cuanto los estrangeros 
pueden tomar , como nos ha sucedido 
á nosotros, por el puerto de Praya una 
pequeña ensenada á cerca de una le- 
gua al Este, que tiene urfa playa are- 
nosa en el centro con un valle de 
cocoteros por detras. Las dos puntas 
que forman la entrada del puerto 
l'raya son un poco bajas, y en la di- 
rección del O. S. O. y del E. N. E. á 
media legua una de otra: cerca de 
la punta occidental hay rocas su- 
mergidas sobre las cuales se quie- 
bra el mar continuamente. La bahía 
corre al N. O. cerca de media legua, 
y la profundidad del agua es de ca- 
torce a cuatro brazas : los grandes 
navios no deben anclar por menos 
de ocho : á esta profundidad la es- 
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tremirlad meridional de la isla Vcnh 
{pequeña isla situada sobre la cosía 
occidental) resta al Oeste. Se toma 
el agua de un pozo que está detras 
de la playa á la entrada de la bahía. 
Esta agua es bastante buena , pero 
poco abundante: es difícil cogerla á 
causa de una gratule marejada que 
se estrella contra la costa. Aquí se 
pueden proporcionar bueyes, cerdos, 
carneros, aves y frutas. Las cabras 
son de la- especie antílope, y están 
sumamente flacas; y los bueyes, ó 
por mejor decir becerros, los cerdos 
y los carneros, apenas son mejores: 
se pagan los bueyes en dinero, y cues- 
tan doce duros españoles cada pieza: 
pesan de a5o á 3oo libras: otras in- 
finitas cosas se pueden comprar de 
los naturales por vestidos viejos, &c. 
Una compañía de comerciantes tie- 
ne el privilegio esclusivo de vender 
los bueyes, y conserva allí para ello 
un agente. El fuerte de que ya lie 
hablado , parece destinado única- 
mente á proteger la bahía, y está 
Lien situado: se le ha construido so- 
bre una altura que sale directamente 
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del mar á la derecha , á la entrada 
de la misma bahía. 

«Kl comandante del fuerte iSW- 
íiago nos ha dado algunos pormeno- 
res sobre las islas de Cabo Verde, á 
saber: Antonio Nolli, genovés , al 
servicio de D. Enrique, infante de 
Portugal, las descubrió en i^ig: el 
dia i. u de mayo desembarcó en una 
de estas islas y Ies dió el nombre de 
este mes: al mismo tiempo descu- 
brió á Santiago: en i45o se descu- 
brieron las demás. 

«Santiago, que es la mayor, tie- 
ne cerca de siete leguas de largo: la 
capital , que lleva el mismo nom- 
bre, yace en lo interior del pais ; en 
ella reside el obispo de todas las is- 
las de Cabo Verde. Santiago se di- 
vide en cuairo parroquias , y hay 
cerca de cuatro mil casas, de modo 
que la población es poco conside- 
rable. 

Porto-Praya está situado sobre una 
roca escarpada, y subimos á el por un 
sendero que vá serpenteando: las for- 
tificaciones del lado del mar son vie- 
jas y están cayéndose arruinadas; y 
.3* 
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del lado de tierra no hay mas que un 
mal parapeto de piedra, sin cimien- 
to ni argamasa , y apenas de la altu- 
ra del pecho: en lo interior solo se 
ven algunas cabanas. Un edificio bas- 
tante bello á poca distancia del fuer- 
te pertenece á una compañía de co- 
merciantes de Lisboa , que tiene el 
privilegio esclusivo del comercio de 
todas las islas de Cubo verde, y que con- 
serva allí un agente; esta compañía 
tiraniza á los habitantes y les vende 
las mas malas mercaderías á un pre- 
cio escesivo. 

El número de naturales de San- 
tiago es muy corto: son de una me- 
diana estatura, feos y casi enteramen- 
te negros: tienen los cabellos lanudos 
y rizados, y los labios gruesos como 
los negros. El ingenioso y sabio au- 
tor de las investigaciones Jilosójicas so- 
bre los americanos , supone que des- 
cienden de los primeros portugueses; 
y han degenerado durante nueve ge- 
neraciones ( trescientos anos), y que 
han tomado su actual color, que es 
todavía mas negro que lo que él dice. 
No decidiré si según su opinión y la 
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del abate de Mahet ( 1 ) , el calor de 
laZonaTorrida, ha sido el único que 
ha ohrado esta variación de tempe- 
ramento , ó si los matrimonios con 
los negros de la costa de Africa han 
contribuido á ello. En el día hay po- 
cos blancos, y no creo haber visto 
mas que cinco ó seis, comprendien- 
do al gobernador, el comandante y 
el agente de la compaííía. En alguna 
de las islas se elige de entre los ne- 
gros el gobernador y los sacerdotes. 
Los habitantes mas distinguidos lle- 
van vestidos viejos europeos que com- 
praban de nuestros navios, antes del 
establecimiento del monopolio: los 
demás jamas tienen nuestros vestidos 
completos, y se contentan con una 
camisa, una chupa, unos calzones y 
un sombrero; con lo cual se mues- 
tran llenos de satisfacción. Las muge- 
res son feas : sus espaldas se hallan 
cubiertas con una larga cnerda de al- 
godón, con galones que bajan hasta 
la rodilla por delante y por detrás; 



(■ 1 ) Vrásc la nueva historia del Africa 
francesa en 12, tora. a. 
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pero los niños los dejan enteramente 
desnudos hasta la edad de la puber- 
tad. Una mata administración con- 
servará siempre á estos isleños en una 
situación deplorable , y aun inferior 
á la de los negros de Africa , impi- 
diéndoles por consiguiente el multi- 
plicarse. Los pueblos, cuyo clima ar- 
diente relaja sus órganos, son dados 
naturalmente á la indolencia y á la 
pereza ; pero deben ser indiferentes 
á la mejora ó adelantamiento del 
cultivo, cuando saben que se les pon- 
dría en una siluacion mas digna de 
lástima todavía si se atreviesen á in- 
tentarla; y así es, que mendigan con 
insensibilidad: siendo este estado á 
su parecer el único que puede pre- 
servarlos de la tiranía de sus amos. 
Huyen el trabajo que debe aumentar 
la riqueza de los otros, sin aumentar 
la suya, y que turba su reposo, único 
consuelo en su estado. £1 suelo, seco 
en sí mismo, necesita por otra par- 
le de la vuelta periódica de las llu- 
vias anuales: está enteramente abra- 
sado cuando sobreviene la sequedad: 
toda vegetación queda destruida, y 
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necesariamente reina el hambre. Hay 
motivos para pensar que la espe- 
riencia de estos desastres impide, á 
los isleños entregarse á las dulzuras 
riel matrimonio, pues que temen 
trasmitir á sus hijos la miseria y los 
horrores de la esclavitud ( i ). 

En general , las islas de Cabo 
Verde son montuosas; pero las co- 
linas inferiores que están cubiertas de 
un hermoso verde tienen una pen- 
diente suave , y se hallan cortadas por 
estensos valles: hay poca agua y en 



( i ) A nuestra vuelta al Cabo de liuena— 
Ksperanza en 17 "5¡ se nos dijo que en las is- 
las de Cabo pierde habla habido una hambre 
general eo. 1773 y i"7-íi y 1 ue ' a 'alta de ali- 
mentos se había llevado mucha gente. El ca- 
pitán de un navíu holandés que locó en San- 
tiago en esta desgraciada ¿poca , compró á 
muchos de los naturales sus uiugcres é. hijos, 
que se vendieron ellos mismos para escapar de 
la uiucrlc y los condujo al Cabo de Buena— 
Ksperanza donde ios revendió: pero informa- „ 
do de eslo el gobierno portugués , recibió or- 
den el holandés de rescatarlos á su costa . y 
volverlos á conducir á su paíria , aerctlitando 
haber cumplido esta orden por un certifica— 
(tu del gobernador portugués. 
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muchas solo se hallan en las balsas ó 
estanques y en los pozos. Sin embar- 
go, Santiago tiene un rio bastante 
grande que desemboca en el mar 
en Ripeira, buena población que to- 
ma su nombre del rio. En Porío- 
Praya no hay mas que un solo pozo 
cercado de piedras sin cimiento ni 
argamasa alguna , cuya agua es cena- 
gosa y salobre, y en tan corta canti- 
dad que los secamos ó agotamos dos 
veces en un soto dia. El valle al lado 
del fuerte, parece ser húmedo, y es- 
tá plantado en diversas partes de co- 
coteros, cañas de azúcar, bananos, al- 
godoneros, guayacos y papayos (i); 
pero varias especies de malezas y ma- 



( i ) Sanano {Musa) Poligamia monoc— 
cía de Lineo : familia de ios bananos de Jus— 
síeu. Este genero presenta algunas especies 
interesantes, á saber: el Jíonano ilel Paraíso 
{Blusa paredisiaca de Lin.). Tallo licrbacco 
como de diez pies de alio , grueso como Tin 
muslo , tierno y fácil de corlarlo : la cima ó 
parte mas alta de él eslá guarnecida de un ha- 
cecillo ó ramillete de ocho á diez hojas largas 
de ocho ó nueve pies , y de dos de anchas de 
Un hermoso verde : flores encarnadas y fru— 
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tórrales cubren la mayor parte de él, 
y el resto sirve para pastos- 
Una nación activa y comerciante 
sacaría un gran partido de las islas 



las amarillentas cuando están maduras. Las 
otras especies son el banana de ios sabios (Jalu- 
za sapientium) y el banano (le las mo lucas 
( 3Iusa troglodiaruni) , de que no es necesa- 
río«hablar aquí. Las frutas de las dos primeras 
especies son excelentes para comerlas ; su car- 
ne eslá llena de un jugo azucarado. Los habi- 
tantes de las molucas alaban mucho la almen- 
dra de su banano, pero su gusto es desagrada- 
ble. Las bananas son peligrosas } y si se come 
mucho de ellas es preciso recurrir al £t*í¿7 pa- 
ra prevenir la indigestión. Los bananos no vi- 
ven en nuestros países sino en los invernácu- 
los , y jamas son tan hermosos , ni sus hojas 
tan grandes ni sus frutas tan buenas y gruesas 
como en su país nativo. (Nota del traductor). 

Gauyavo (Péidiam) icosandria monoxynia 
de Lineo : hay dos especies principales de este 
árbol : el de fruto en forma de pera {p yri/e— 
ruin) , y el de forma de manzana {pomj/crum) 
ambos indígenas de las Indias. Las frutas dé 
estos árboles son buenas de comer; pasan por 
estomacales, las raíces por aperitivas y las ho~ 
jas aslringenles. Sembrada la simiente en tier- 
ra, da fruto al cabo de tres años, Kl árbol vive 
treinta: y podría aclimatarse en los países 
meridionales. De su frutase hace un dulce es- 
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del Cabo Verde. La cochinilla ( i ), 
el añil, y quizá el café, crecerían muy 
bien en este clima cálido; y bajo un 
gobierno tan feliz como el de Ingla- 
terra los habitantes gozarían hasta de 
las comodidades de la vida: un ali- 
mento abundante y sano reemplazaría 
á las pocas raices que los sostienen; 
y en vez de las miserables cuevas que 
habitan, tendrían casas agradables. 

A pesar de que durante nuestra 
residencia estábamos en la estación 



quisito en la Habana y oli-as partes, llamadu 
dulce de guayuvo ( Nota de id. ) 

Papayo. Hay dos especies : el carictipapa- 
ya y el carica poroposa: ambas indígenas de 
ta India en el Sirinau. Su fruta rara ve» se 
come cruda: te cuece con carne ó se eouGln. 
Antes de madurar tienen un jugo lechoso lúe 
se dice bueno para quitar las manchas de la 
piel ocasionadas por el sol. Se las tiene por 
vermífugas y estomacales mas no se sabe. (Ñu- 
ta de id.) 

( l) Cochinilla. Es ira insecto que se cría 
Cn Méjico y otras partes de América, que da 
nn jugo conque se tifie el color de escarlata y 
la púrpura. Se cria el insecto sobre la higue- 
ra de indias , y se .aclíinetan Lien en núes— 
' tros países. ( Nota de! traductor }. 
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seca ó de verano, algunas colinas se 
presentaban todavía verdes. La isla 
eslá cubierta de piedras que parecen 
haber sido quemadas, y son una es- 
pecie de lava. £1 suelo, bastante .fér- 
til en los valles, es una especie de 
carbón de tierra y de ceniza ocreosa; 
y las rocas sobre las costas del mar 
están igualmente negras y abrasadas. 
Es pues probable que algunas erup- 
ciones de volcan han obrado seme- 
jantes variaciones; y la misma opi- 
nión se puede formar sobre las islas 
de Cabo Verde, sise considera que la 
isla de Fuego, uoa de ellas, es toda- 
vía una montaña ardiente. Los mon- 
tes de lo interior del pais son eleva- 
dos, y muchos parecen escarpados y 
soberbios; y quizá son mas antiguos 
que los restos de los volcanes que he- 
mos examinado. 

Por la tarde volvimos á bordo.; 
pero como la marejada estaba mucho 
mas alta que á nuestro desembarco, 
íue necesario desnudarnos para ir á 
nuestras chalupas; y corrimos el pe- 
ligro de ser mordidos por los trago- 
nes de mar (Goulu de mer), que 
Tollo i. L 
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son muy numerosos en la bahía. Los 
capitanes , los astrónomos y ¡os con- 
tramaestres de tripulación habían pa- 
sado el (lia en hacer observaciones as- 
tronó mieassbbre el pequeño islote (si- 
tuado'en la misma bahía) llamado islq 
de las codornices, á causa de la gran 
cantidad de estas aves que se encuen- 
tran en ellas. El comandante del fuer- 
te nos dijo que los oficiales de una fra- 
gata francesa que estaban esperimen- 
tando unos relojes marinos de nueva 
construcción (i}, hablan hecho ob- 
servaciones sobre este misino lugar. 

liécogimos en esta isla muy po- 
cas plantas del trópico, y la mayor 
parte de especies conocidas y algu- 
nos nuevos insectos y pescados. Tam- 
bién hemos hallado diferentes aves, 
y entre otras, gallinas de guinea que 
rara vez vuelan, pero que corren con 
mucha velocidad. , Los naturales del 

r-*— — — — — T"-— ~ T 

( i) Hablaba do 1.1 fragata fsís, irinndada, 
par- el seSor de FJeur'ieii , á bordo de la cna¡ 
se bailaba e\ señor Ptngre y niuclios guarda, 
costas. Se lian publicado dos, volisincntis en 
cuarlo, que contjenert el diario do esto viage y 
observaciones. 
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pais dicen que las codornices y per- 
dices rojas son también muy comu- 
nes, aunque no hemos visto ninguna;, 
pero la ave mas notable efc'una espe- 
cie de martin pescador (1), porque 
se' alimenta de grandes cangrejos de 
tierra, de color rojo ó azul, de que 
están Henos los agujeros de este sue- 
lo-seco y abrasado. Nuestros marine- 
ros que buscaban cuanto podia pro- 
porcionarles alguna diversión, com- 
praron quince ó veinte monos, co- 
nocidos bajo el nombre de Santia- 
go, ó (le monos grises (simia sabrea) 
un poco mas grandes que los gatos, 
de un verde oscuro , con la cara y las 
patas negras: tenían como otros mu- 
chos monos unas bolsas á cada lado 
de la boca. Las viejas astucias de es- 



(1} Se halla la misma especie en la Arabia 
feliz. Esta ave es la roas brillante por su plu— 
mago da nuestro poritinenté , y disputa la be- 
lleza á todas las de los otros: vive en las ori- 
llas de! mar , y se mantiene de insectos y pe— 
cecillqs. Y ¿ase á Fnrsknl (raima Arábica). 
También se halla en la Abisinia , según se vé 
por ios dibujos elegantes y preciosos del señor 
Bruce en su viaje, 
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tos animalíllos nos divirtieron algu- 
no? días mientras duró la novedad; 
pero muy luego se nos hicieron fasti- 
diosos, y se les abandonó descuidan- 
do de ellos enteramente : algunas ve- 
ces se les arrojó cruelmente al mar: 
otros perecieron de hambre por falta 
de alimentos frescos , y tres solamen- 
te llegaron al Cabo de Huerca Esperan- 
za, Unos animales inocentes á quie- 
nes se arranca de sus bosques natu- 
rales para hacerlos vivir en las an- 
gustias y los tormentos, continuos es- 
tilaban nuestra piedad. 

Apenas nos hallamos fuera del 
pueTto de Praya, tuvimos un viento 
fresco de N. N. E, que soplaba por 
ráfagas y venía acompañado de cha- 
parrones, q turbiones de lluvia. El dia 
siguiente se mudó al S. y disminuyó, 
como igualmente el agua; sin embar- 
go, estuvo vario y poco fijo por mu- 
chos dias , con un tiempo nublado 
lleno de nieblas y lluvia, 

- «El 16 á las ocho de la tarde des- 
cubrimos un meteoro luminoso de 
una forma oblonga y de un color azu- 
lado: tenia un movimiento de dss- 



afe cobK. 77 

censo muy vivo, caminaba al N. 
O. y solo apareció un momento. Al 
mediodia estábamos á cincuenta y 
cinco leguas de Santiago, y sin em- 
bargo vimos una golondrina {hirundo 
rústica, Lin.) que seguia nuestra em- 
barcación. Dormía por la noche en 
uno de los portas ó agujeros para los 
Cañones adonde sé encaramaba: cuan- 
do orientamos las velas se la hizo le- 
vantar y file á refugiarse en la es- 
cultura de la proa. Los dos dias si- 
guientes continuó volando alrededor 
del navio. Durante este intervalo 
veíamos juguetear en derredor de no- 
sotros muchos bouitos, que frecuente- 
mente se adelantaban á nosotros por 
su mucha velocidad; pero no pudi- 
mos pescar ninguno á pesar de to- 
dos nuestros esfuerzos para cogerlos 
con el anzuelo ó harponearlos. Los 
marineros cogieron un tragón [gonhi) 
de cerca de cinco pies. Los pescádos 
pilotos (gasterosteos ductor), y los pe- 
ces chupadores (er.heneis remora), sus 
compañeros ordinarios, le seguían: los 
primeros evitaron cuidadosamente el 
anzuelo ; pero cuatro de los últimos 
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se agarraron tan fuertemente al tra* 
gon , que se les trajo con ¿1 al puen- 
te. Comimos una parte cíe este ani- 
mal et (lia siguiente á la hora de co- 
mer; pero es algo diucil de digerirse 
á causa de su grasa." 

El ig por la tarde, uno ele los ofi- 
ciales del carpintero se cayó en el 
mar y se ahogó: estaba sobre uno de 
los lados del navio componiendo uno 
de los escotillones , y no se le vio has- 
ta el momento en que se sumergía 
por bajo de la proa del navio , sien- 
do inútiles todos nuestros esfuerzos 
, para salvarle. JEsta pe'rdida nos fué 
muy sensible duran le el viage, porque 
era muy sobrio y buen trabajador. El 
dia siguiente como al mediodía llo- 
vió sobre nosotros, no á gotas, sino 
á cántaros ó torrentes. El viento era 
vario y acompañado de turbellinos ó 
remolinos de agua, lo que obligó á la 
tripulación á ponerse, bajo de cubier- 
ta, y casi toda la gente en ambas em- 
barcaciones se mojó bien : sin embar- 
go, esta lluvia nos fue ventajosa, por- 
que llenamos de agua nuestras pipas 
vacías. 
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«La opinión del señor Cook. , (dice 
él señor. Forster) , de que i el; agua 
fresca contribuye á mantener la salud 
de las tripulaciones en Iqs grandes via- 
ges , es sumamente juiciosa y. apoya- 
da en los principios conocidos de la 
fisiológta. Bebiendo mucha, se diluye 
la sangre y se repara la, pérdida, que 
ocasiohauna transpiración abundante 
en los climas cálidos; por otra par- 
te, la traspiración no se detiene cuan- 
do se varía ó muda muchas veces de 
ropas, y se limpian las suciedades 
que pueden obstruir los puertos. Es 
evidente que entonces se tiene me- 
nos motivo de temer las enfermeda- 
des pútridas;- pues que la vuelta del 
sudor pasa por una causa, de las ca- 
lenturas inflamatorias, sobre todo 
cuando falta el agua para calmar y 
diluir las cualidades salinas y cáusti- 
cas de los fluidos que circulan toda- 
vía eri el cuerpo." 

«La fuerte lluvia de esta mañana 
mojó el plumage de la pobre golon- 
drina que nos acompañaba hacía mu- 
chos dias, y se vió obligada á refu- 
giarse en castillo de proa y dejarse co- 
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ger. Después de haberla secado bien, 
la concedí la libertad de -volar én el 
vestíbulo de la gran cámara: su pri- 
sión no parecía afligirla mucho, y al 
momento se arrojó sobre las tnoscas, 
que las habia en gran numero. A me- 
diodía abrimos todas las ventanas y 
recobró toda su libertad; mas á las 
seis de la tarde volvió al vestíbulo y 
á la gran cámara, conociendo sin 
duda que, no ¡a queríamos hacer daño 
alguno: comió otra vez moscas y se 
marchó de nuevo , y por la noche se 
encaramó para dormir en una parte 
esterior del navio. El día siguiente 
desde por la mañana muy temprano 
volvió todavía á venios, e hizo su des- 
ayuno de moscas. Animada por la 
tranquilidad de que gozaba erilre no- 
sotros, se aventuró á entrar en el na- 
vio por las troneras de los cañones y 
por las escotillas que estaban abier- 
tas: pasó tranquila una parte de la 
mañana en medio de la cámara del 
señor Wales; pero no la volví á ver 
mas después que salió de allí; pro- 
bablemente vino á parar en el pues- 
to de algún marinero,. que la maló 
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para dar de comer con ella á su gato. 

« Conjeturemos qué circunstan- 
cias traen de tan lejos al mar á es- 
tas aves sol i f arias: es probable que 
signen al principio mi navio y se ha- 
llan muy luego perdidas en el gran- 
de Océano: se ven obligadas á co- 
locarse y seguirla embarcacicn como 
la única masa sólida en medio de la 
inmensa planada de agua. Cuando 
caminan muchas embarcaciones jun- 
tas, las aves de tierra se escapan á la 
observación de las tripulaciones, y 
cuando se las descubre se cree haber- 
las encontrado en el mar; una gruesa 
tempestad arroja también algunas 
veces lejos de las cosías (i) á va- 



(i) El capitán Coot ha tenido la bondad 
de comunicarme un hecho que confirma la 
aserción precedente. Un navio que él mismo 
montaba sufrió entre la Noruega y la Ingla- 
terra una violenta tempestad , y mientras du- 
ró, una bandada ríe muchos centenares de 
aves cubrieron todas las jarcias. En la honda- 
da notó muchos aleones que se comían á to- 
da su voluntad , y con la mayor tranquilidad, 
las desgraciadas avecillas que estaban sin de— 
Censa. 

resutoa srfip otiisi*." iJ. ■ .cirea>y>M •■st 
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rías aves solas ó én Bandadas que té 
refugian á bordo de los navios. Du- 
rante las horas tranquilas de .una na- 
vegación uniforme, las circunstancias 
mas minuciosas son interesantes para 
los viageros ó pasageros , y no dcLe 
admirarse de que yo me haya ocu- 
pado por un momento do la muerte 
de una avecilla." 

Tuvimos calma muy profunda que 
duró veinte y cuatro horas, y fue se- 
guida de una brisa del S, O. manto- 
nie'ndose ni uchos dias entre este rum- 
bo y el S. , y poT intervalos venía 
acompañada de ráfagas , de lluvia y 
de calores los mas sofocantes: el mer- 
curio en los termómetros al mediodia 
.estaba ordinariamente de 70, á 82 o * 

«El ¿i muchos pescados cetáceos 
de quince á veinte pies de largo pa- 
saron cerca del navio : iban al N. y 
al N. O. Supusimos que eran delfines 
(Defphímis oívra): dos dias después 
descubrimos unos pescados de la mis- 
ma especie y otros mas pequeños, de 
un color pardusco, llamados saltado- 
res, porque saltan muchas veces fue- 
ra del agua. El viento que soplaba 
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bacía algún tiempo del Ni O, nos ha- 
bía obligado á caminar a! S. E. y es- 
tábamos entonces al mediodía de la 
costa de Guinea. Muchos de los oficia- 
les que habian atravesado varias ve- 
ces le Atlántico, miraban esta cir- 
cunstancia como singular; pues ella 
prueba que aunque la naturaleza pro- 
duzca en la Zona-Torrida unos vientos 
constantes y regulares, se desvía, no 
obstante, muchas veces, de las reglas 
generales , y admite muchas escep- 
ciones." 

El 27 hablamos al capitán Fur- 
neauxque nos manifestó haber muer- 
to uno de süs sargentos. Nosotros no 
teníamos entonces ni un so.Io enfer- 
mo á bordo , aunque la lluvia , que 
produce muchas enfermedades en los 
climas cálidos, nos habia causado 
muchas inquietudes. Para conservar 
nuestra salud , y según algunas ideas 
que me habian sugerido sirHughPa- 
llisser y el capitán Campbell , tomé 
todas las precauciones necesarias, ha- 
ciendo airear y secar el navio, en- 
cendiendo fuego en los entrepuentes, 
fumigando lo interior y obligando á 
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las tripulaciones á sacar sus camas ál 
aire, lavar y secar sus vestidos cuán- 
do había ocasión para ello. Sí se des- 
cuidan estas precauciones, el navio 
exhala un olor desagradable < el aire 
se corrompe, y rara vez deja de haber 
enfermedades, sobre todo en los tiem- 
pos cálidos y húmedos. 

Este mismo dia principiamos á 
ver algunas de las aves" que se dice 
no vuelan jamas lejos de tierra, tales 
como tos rabihorcados, las aves del 
trópico , ó rabos de junco , las gavio- 
tas, &c. Las tierras que conocíamos 
debían sin embargo estar distantes 
ochenta leguas cuando menos. El dia 
3o lo tuvimos de calma, y lo pasa- 
mos haciendo observaciones y com- 
parando las diferencias de los relojes 
de Kendal y demás unos con otros. 

«El i° de setiembre descubrimos 
muchos delfines {córyphixitahyppuriis), 
y notamos cerca de nosotros un gran 
pescado que se parecía perfectamente 
al que los holandeses llaman zee-duy- 
i>el,ó diablo de mar. En su figura este- 
rior se le hubiera creido del gánero 
de los rayas; pero parecia ser una 
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nueva especie: así pues, en los ma- 
res mas frecuentados, tales como el 
Atlántico, se podría hacer todavía un 
gran número de descubrimientos de 
historia natural. 

«El 3 del mismo setiembre obser- 
vamos una gran porción de pescados 
volantes: cogimos un bonito (scom- 
berpelamys), cuya carne estaba seca 
y es menos agradable que lo que co- 
munmente se dice. Dos dias después 
tuvimos la suerte de coger un liel- 
fm(_i), cuya carne es también muy 
seca; pero la vivacidad inimitable de 



(i) £1 Delfín, de quien se lia hecho mérito 
en la mitología , suponiéndole amante de la 
música y salvando í Arion llevándolo sobre su 
espalda hasta sacarlo fiel mar; sacando su ca- 
bera de él cuando oye músicas, y suponiéndola 
amigo del hombro , salvándolo de las olas va- 
rias veces, con otras muchas fábulas; es un 
pescado de la familia de los cetáceos, de nue- 
ve á diez píes de largo : son muy vivos , y tan 
ígilcseuanto las ballenas son pesadas: solo vi- 
ven de pescados ; no temen á ninguno , por 
grande que sea , y hacen la guerra á las ba- 
llenas. Habita todos los mares. Los delfines va. 
rían mucho de como se les vé «oomunienta 
piolados. (¿Vo/a del traductor), 
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sus colores, que varía continuamente 
de una tinta á otra mientras muere, 
presentaba uno de los espectáculos 
mas admirables que pueden ofrecer- 
se á la vista de un viajero durante 
una navegación bajo del Trópico. 

«Mientras estuvo en el mar.la cha-* 
lupa que medía tina corriente , tuvi- 
mos tiempo de examinar ta especie 
de ortiga de mar, que Lineo llama 
medusa pelágica, y otro animal llama- 
do dorís leois, é hicimos los dibujos y 
una descripción mas detallada que la 
dada hasta ahora." 

El 8 de setiembre pasamos la lí- 
nea al octavo grado de longitud O., 
y no dividamos la ceremonia que se 
observa en esta ocasión de sumergir 
en el agua á los que la pasan por pri- 
mera vez, . 

« Los marineros que no la habian 
pasado hasta entonces, fueron obli- 
gados á pagar el aguardiente para li? 
brarse del chapuzamiento ; los que lo 
sufrieron se mudaron al momento de 
camisa y ropa; y como esto no pue- 
de muchas veces hacerse , sobre to- 
do en un tiempo cálido , la ablución 
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Ies fue saludable. Los licores fuertes 
que por otra parte produjeron las 
multas, aumentaron aun mas la ale- 
gría Sé los marineros." 

El tiempo fue muy agradable, y 
el viento , que cada vez se volvia 
mas al E : y era bueno y fresco, nos 
llevó en ocho dias á los g°y 3o' de 
latitud S,, y 18 o de longitud O. : ca- 
da dia veíamos algunas de las aves 
que se las mira como unas señales 
dé la proximidad de la tierra, tales 
son las bubias , los rabihorcados, 
las aves del trópico y fas gaviotas. 
Creemos que venían de la isla de san 
Mateo ' ó de la jíscétisíáfi que había- 
mos dejado bastante cerca de 1107 
50 tros. 

"El i£ cogimos muchos pescados, 
y un pez volante de un pie de lar- 
go cayó sobre el castillo de proa. 
Desde el 8' habíamos visto diaria- 
mente aves' acuáticas de diversas es- 
pecies, y sobre todo muchos rabos de 
junco ó aves de! trópico {phwfon ast- 
limus). También hallamos en dife- 
rentes intervalos la mar cubierta de 
animales de la clase de los jiiohtsccs^ 
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de los cuales uno de color azul, de la 
figura de serpiente, con cuatro patas 
divididas en muchas ramas, le llama- 
mos ghrncus atiántlcus. Vimos otros 
transparentes como el cristal que for- 
maban coa su unión grandes carie- 

/ \ ni i ■ 

ñas (i), lambien notamos una gran 
cantidad de otras dos especies de mo- 
luscos que los marineros ingleses lla- 
man salee (salado), y los portugueses 
navios de guerra (medusa velella y 
holothuryaphisallis)." 

El 27, por 35° y 29' de latitud y 
a4-° y 54 de longitud, descubrimos 
una vela que caminaba al O. cerca 
de nosotros; era una barca flamen- 
ca que cnarbolaba . pabellón portu- 
gués, ó la bandera de san Jorge, Nos 
hallábamos muy distantes para dis- 
tinguir uno de otra, y no quise per- 
der mi tiempo en hablarle. 

«Tomamos una nueva especie de 
medusa: en seguida tuvimos oca- 
sión de examinar una ave que veía- 
mos hacía dos dias, y era un guada- 



(1) Pescadas de que se ha hecho mención 
en el primer vía ge de Guak. 
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ñero 6 segador ordinario (proeellaría 
jntffinas)- Habíamos hecho entonces 
25° al S. : nuestros cuerpos retaja- 
dos por la zona-tórrida, principiaron 
á sentir vivamente elcalor del cli- 
ma, y aunque el termómetro no es- 
taba á mas de io° dé diferencia del 
punto en que habia costumbre de 
conservarse junto á la línea, cogí sin 
embargo un gran rehuma: también 
tuve dolor de muelas, y mis encías y 
rostro se hincharon. 

«El 4- de octubre volaron al rede- 
dor de nosotros un gran número de 
petreles ordinarios (proceliaria pelá- 
gicas) (1) de color de hollin y con la 



(1) El petrel es una ave fiel género de los 
palmipedos , de la familia de los macrdpteros. 
Se alejan volando á distancias inmensas déla 
tierra ,. y á la proximidad de las tempestades 
se ponen en grandes bandadas sóbre las jarcias 
y vergas de los navios , lo que es muy nial 
presagio para los marineros ; por lo que se tés 
llama las aves de la tempestad. Los petreles 
andan con facilidad, ayudados de sus alas, so- 
bre las aguas. Su etimología quieren algunos 
venga de san Pedro (Petrel), porque- anduvo 
también sobre la superficie del mar ¡ según el 
Evangelio. {Nota del traductor.) 
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rabadilla blanca: el aire era frío y 
vivo. El dia siguiente las albatrosas 
(úiomedea eosulaus') y las pintadas 
{pracelltiria capensis) aparecieron por 
la primera vez. 

«Nada nos sucedió digno de con- 
tarse hasta el dia u de octubre, que 
á las 6 horas, 24 minutos y ra segun- 
dos, según el relox del señor Kendal, 
la luna salió eclipsada cerca de cuatro 
dígitos (esto es, cuatro partes,, divi- 
diéndose el total de ella en doce) y nos 
preparamos al punto á observar el íin 
del eclipse , como lo hicimos. 

«El tiempo era muy suave y ha- 
cía casi calma, después de muchos 
dias de nieblas y de ráfagas, que pro- 
bablemente habían escitado el apeti- 
to de las aves de mar, y sobre todo 
de las pintadas ó gallinas de Indias, 
que' se arrojaban con ansia sobre los 
anzuelos cebados con tocino y carne- 
ro , y así es que en muy poco tiempo 
cogimos ocho, 

«El dia siguiente por la mañana 
tuvimos un poco de viento, y echa- 
mos un bote al mar para examinar 
si habia alguna corriente; pero no se 
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halló ninguna. Hacía ya algún tiem- 
po que no veíamos las aves de que 
he hablado antes; pero nos hallába- 
nlos acompañados de las albatro- 
sas (i), pintadas, guadañeros, y pe- 
treles grises, menores que un pichón 
ó paloma, cuyo cuerpo es blanque- 
cino , el lomó gris ó pardo, con una 
raya negra que le atraviesa desde 
una estremidad á la otra : algunas 
veces nos seguian en grandes banda-' 
das: estas son , así como las pintadas 
ó gallinas de Indias, .unas aves del 
mediodia; y creo que jamás se las 
ve dentro del Trópico ó al norte de 
la línea. 

«Matamos una golondrina de 
mar, una albatrosa de nueva especie 



(i) Vtase la descripción de la albatrosa 
en el tomo i.° del primer maje de Cook ; j se 
advierte al lector desde aliora para lo suce- 
sivo , que cuando una aye , animal , plan- 
ta , 5íc. no se describe por nota , es , ó porque 
Ta está hecho en dicho primer viaje , ó se 
íiace en el texto , ó no es digna de decrihirse 
ó por muy conocida ú otra causa. {Nota del 
traductor). 
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un petrel nuevo. Descubrimos tarn- 
ien muchos animales de la especie 
de los moluscos y et helix janthlna, 
concha ó molusco de color de violeta, 
notable por ta suma delgadez de su 
testura; pues se quiebra a la menor 
presión, y parece destinada á vivir 
en un mar abierto , ó á lo menos á 
huir de las costaste rocas, según la 
observación del prin\er viaje del ca- 
pitán Cook, 

«El 17 descubrimos al Wí O. un 
navio que sé dirigía al E. y tenia pa- 
bellón holandés, y caminamos de 
conserva por espacio de dos dias, mas 
el tercero lo dejamos atrás. 

«Por la mañana, varios gritos de 
alarma nos anunciaron que un hom- 
bre de nuestra tripulación babia caí- 
do en el mar: al momento revira- 
mos; pero no viendo nada se pasó 
revista , y con grande satisfacción 
nuestra nadie faltaba. Nuestros ami- 
gos de la Aventura, á quienes fuimos 
á ver algunos dias después, nos dige- 
ron que nuestra maniobra les había 
hecho sospechar un igual accidente; 
pero que mirando al mar, el capi- 
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tan Furneaux liabia observado dis- 
tintamente un león que causó la falsa 
alarma. 

"El 19 vimos una gran ballena (1) 
y un pescado del genero de los trago- 



(1) La ballena , tan nombrada como co- 
nocida de los marinos t viajeros y hombre» 
ilustrados, es del género de los mam alíferos, y 
el mayoKde los animales y cetáceos conocidos, 
sin que pueda compararse con ninguno ter- 
restre ni marino. Respira por los pulmones: 
tiene la sangre caliente, dos ventrículos en el 
corazón y dos barbas ó láminas de cuerno en 
la mandíbula inferior en forma de dientes , lo 
que la distingue de otras muchas especies de 
cetáceos, como el delfín, el cachalote, Stc. La 
ballena, como todos los cetáceos., es vivípara, 
dá de mamar á sus hijos de sus tetas , que las 
lienc junio al ano: la cabeza, que es muy 
larga , tiene encima dos respiraderos ó surti- 
dores por los que arroja el agua , y la hacen 
descubrir desde lejos cuando nada sobre la 
superficie del agua: la piel es desnuda , de co- 
lor negruzco ó pardo : dos alelas pectorales 
hacen el oficio de patas, y la cola ó aleta cau- 
dal está aplastada honüonlalmentc: se distin- 
guen hoy ocho especies en este género , que 
110 es mi ánimo , ni serla cuerdo describir 
aquí. (V éanse tas obras de historia natural tle 
Lacepcde. {Ñola del traductor). 
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ncs (goulus) de un color blanquecino 
con dos aletas en el lomo: su longi- 
tud sería de 18 á 20 pies," 

El 21 á las siete de la mañana, 
en que teníamos calma, se echó al 
mar un bote, y el señor Forster mató 
algunas albatrosas y otras aves con las 
que nos regalamos el dia siguiente, y 
las bailamos escelentemente buenas. 
También vimos un becerro marino 
ó como algunas personas de la tripu- 
lación lo pensaron, un león de mar (1), 
el cual habitaba probablemente las 
cercanías de las islas de Tristan de 



(1) León de mar ó marino (Phoca jubata) 
y también otra especie se llama {Phoca- leo- 
nina Lin.) Es un animal anfibio , del gpnero 
de la foca , de 10 á 12 pies de largo ■ y del 
peso de 1200 á i5oo libras: la hembra no es 
tan grande : el bocíco se parece al del alano. 
Son indolentes y pesados: sus costumbres son 
las de las focas : viven por tropas ó familias 
muy numerosas : se hallan en muchos mares: 
su olor es fuerte: su carne negra y mala. Son 
difíciles de matar. La.phoca leonina ó segunda 
especie referida , es diferente de la anterior en 
muchas cosas : habita en invierno en tierra y 
en verano en el mar. {Nota del trmluctor)"- 
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Acuña, porque estábamos en su pa- 
ralelo y á cerca de 5 o " al E, de di- 
chas islas- 

«Tuvimos una nueva ocasión de 
examinar dos diferentes albatrosas y 
una grande especie de guadañero ó 
segador (procellaria asquinaclíalís) Ca- 
minábamos hacía ya nueve sern.anas 
sin ver ninguna tierra: nuestra nave- 
gación principiaba á parecer enojosa 
y entristecía aun á mucbos que esta- 
ban acostumbrados á la vida solita- 
ria y monótona de los navios ; pero 
con refrescos y algunas escenas va- 
riadas para distraerlos , este largo 
paso nos habría parecido desagrada- 
ble, si de tiempo en tiempo las ob- 
servaciones de historia natural nonos 
hubiesen suministrado ocupación y 
alimentado la esperanza de hacer en 
lo sucesivo los descubrimientos mas 
interesantes. 

«El viento solo.estuvo dos días al 
N. O. y al S. O. Después se volvió al 
S. E, donde se sostuvo dos dias , y al 
fin se fijó al N. O. y nos condujo á 
nuestro destino. A medida que nos 
acercábamos á tierra, las aves de mar 
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que nos habían acompañado hasta 
entonces, principiaron á dejarnos, ó 
á lo menos disminuía su número: no 
vimos gaviotas ó el ave negra llama- 
da comunmente la gallina del Calu^ 
hasta que estuvimos á la vista del de 
Buena Esperanza. No hallamos tam- 
poco fondo sino cuando la isla de los 
pingüinos (ó pájaros bobos) nos que" 
daba al N. N. E. á distancia de dos ó 
tres leguas. 

Algunos marinos que conocen 
bien la navegación entre Inglaterra y 
el Cabo de Bttena-esperanza , me hicie- 
ron notar antes de partir de Plimouth 
que iba á hacerme á la vela en una 
estación poco conveniente, y que ten- 
dria seguramente mucha calma bajo 
la línea y en las cercanías. Esto suce- 
día verosímil mente hace algunosanos; 
pero tal observación no está verifi- 
cada todavía; por el contrario, ape- 
nas hemos tenido algunas calmas, j 
en las mismas latitudes hemos goza- 
do de un viento muy vivo de S. O. 
sin ninguno de los huracanes de que 
hablan todos los demás navegantes. 
También hacen mención de una 
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corriente que vá ácia la costa de Guii- 
nea cuando se aproximan á ella, y, 
cslo es cierto. 

El 29 á las dos de la tardé descu- 
brimos la tierra del Cabo de Buena~ 
Esperanza: la montaña de la Mesa 
(montagne de la Talle), sobre la ciudad 
del Cabo, nos quedaba al E. S. E. á 
doce ó catorce leguas. El cielo estaba 
entonces oscurecido por una niebla, 
pues de otro, modo es tan alta que se 
habria podido descubrir desde una 
mayor distancia. 

Forzamos velas esperando ganar 
la babía antes de la noche ; pero vien- 
do que esto era imposible , volvimos á 
disminuirlas y pasamos la noche br- 
lineando. Entre ocho y nueve se ilu- 
minó súbitamente el mar, ó como 
dicen los marineros, se volvió dé fue- 
go. Este fenómeno es bastante co- 
mún ; pero no se conoce tan general- 
mente la causa: El señor Banks y 1 1 
doctor Solander me habían persua- 
dido que eTa producido por insectos 
del mar; pero el señor Forster no pa- 
reció que adoptaba esta opinión. Hice, 
pues, sacar algunos cubos de agua de 
tomo l 5 
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■los lados ¡de la embarcación, y halla- 
mosunácantidadionumerable. de per 
queiíos insectos en for.ma de globos 
casi del grueso de .una cabeza de al- 
-fder ordinario, y absolutamente trans- 
parentes: aunque no daban ningunas 
■señales de .vida, estábamos conven- 
xidos de que respiraban en su propio 
.elemento; cuando se hallaban de un 
modo conveniente. El señor Forster, 
que debe describir mas por menor 
los, déscubrimicntos dtí esta natura- 
leza, reconoció en iin r de dónde pro- 
venia Iá iluminación. 

«Este golpe de vista (dice el mis- 
mo: señor Forster) era el. mas grande 
y singular que jamás podiá imagi- 
narse; el Océano en toda la eslension 
■•del-hecizpnte parecia estar ardiendo 
en 'llamas. ;La cima de cada ola se ha- 
llaba .iluminada por una luz seme- 
jante á. la del fósforo, y, una línea lu- 
minosainarcaba fuertemente los flan- 
cos -del navio que tocaban al mar. 
Estas : grandes masas de luz se remo- 
viannea el agua aliado de nosotros, 
.algunas, veces lentamente y otras con 
mas, viveza:-, tan prorfto •• seguían la 
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misma dirección que nuestra rula, 
tan pronto se apartaban de ella: en 
cienos momentos notábamos clara- 
mente que tenian la forma 'de pes- 
cados, y que cuando estos gruesos 
cuerpos luminosos se acercaban a los 
mas pequeños, les forzaban á retirar- 
se prontamente. 

"Después de haberse reposado el 
agua sacada del mar, el número de 
los animalillos parecía disminuirse; 
pero cuando se la agitaba de nuevo 
volvía á ser luminosa Cjomo antes. A 
medida que se reposaba se veían los 
animalillos que se movian en direc- 
ciones contrarias á las ondulaciones 
del agua', y cuando la agitación era 
mas violenta, parecia por el contra- 
rio que los arrastraba en su propio 
movimiento. Colgamos el vaso para 
que no se afectase demasiado por el 
movimiento del navio: los objetos 
brillantes ó lucientes ofrecían tam- 
bién á nuestra vista uñ movimiento 
mas voluntario é* independiente déla 
agitación del agua causada por nues- 
tras manos ó por los vaivenes de la 
embarcación. La luz se disipaba siem- 
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pre insensiblemente; pero á la me- 
nor agitación del agua las chispas, ó 
sean puntos brillantes, se renovaban 
á proporción de la cantidad del mo- 
vimiento. Meneando el agua con mi 
mano, se pegó al dedo uno de estos 
puntos luminosos; lo examinamos 
con el microscopio perfeccionado del 
señor Ramsden , y hallamos que era 
globular, transparente, como una 
sustancia gelatinosa y un poco par- 
dusca: como el microscopio dé ma- 
yor aumento todavía descubrimos un 
pequeño tubo que entraba en p1 cuer- 
po'de este átomo y del cual llenaban 
el interior cuatro ó cinco sacos intes- 
tinales. Después de haber mirado 
muchos que presentaban el mismo 
aspecto, trate de coger algunos en el 
agua y ponerlos bajo el microscopio 
en un vidrio cóncavo , á fin de estu- 
diar mejor su naturaleza y sus ór- 
ganos; pero el tacto destruye ca^i 
siempre estos pequeños objetos an- 
tes que se les pueda colocar allí, 
y cuando están muertos no crecen 
mas que una masa confusa de Ii- 
neamíentos flotantes. El agua no es- 
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taba mas luminosa después de un 
espacio de cerca de dos horas. Sa- 
camos olro tubo de ella ; pero to- 
das nuestras tentativas para poner 
bajo el vidrio uno de los átomos ó 
animalillos fueron ineficaces. ISos 
apresuramos, pues, á dibujar el pe- 
queño glóbulo y á escribir nuestras 
observaciones. La conjetura mas pro- 
bable que se puede formar sobre es- 
tos animalillos, es decir, que son 
el desobe de alguna especie de me- 
dusa ú ortiga de mar; sin embar- 
go, es menester confesar que quizá 
son unos animales y un género di- 
ferente. 

"Nuestro espíritu estaba lleno de 
admiración al reflexionar sobre la 
grandeza de este fenómeno: no me 
hartaba de contemplar el Océano cu- 
bierto en un grande espacio de le- 
guas de millones de millones de ani- 
malillos: de ver estos seres impercep- 
tibles organizados y vivos moverse de 
un sitio á otro, gozando de la facul- 
tad de resplandecer cuando les agra- 
daba, de iluminar todos los objetos 
que tocan, y en fin, de dejar cuando 
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quieren su apariencia luminosa (i)." 

- EL naciente, dia nos dejó ver un 
hermoso cielo, y apenas habíamos 
echado el áncora cuando recibí la 
visita del capitán del puerto y de al- 
gunos oficiales de la Compañía y del 
señor Brand que nos trajo diferentes 
cosas muy agradables á unos mari- 
nos. El capitán del puerto venía, se- 
gún la costumbre, á examinar los na- 
vios, la salud de las tripulaciones, y 
á reconocer en particular si había vi- 
ruelas á bordo , enfermedad que se 
teme sobre todo en el Cabo. Por esto 
vá siempre un cirujano con , los que 
hacen la visita. 

Al momento envié un oficial á la 
casa del barón de Plestemberg , que 



(i) Turrígevos cIüph.intoTura miramur li li- 
meros , taurorumque colla , ct truces in su— 
ilime jactus, tigrium rapiñas, teonum julias; 
qimna rerum. natura nusquam raagis qúám ni 
minlbus totasit. Quapropterqtisesa ne noslra 
legentes, quotiiam. es ¡lis spernent multa, 
étiam relata fastidio damnent, quilín iiieon- 
temjvlaliaiie nalurse ntliil posil -videri sirper— 
vacaneum. Plinio Historia natural. Lib. II, 
cap. 2. 0 - ' ! 
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era él gobernador-, á fin 'de infor,-. 
maTle de nuestra llegada y de : los: 
motivos que me obligaban á dete- 
nerme eii el Cabo¿ EL enviado ■reci" 
bió una respuesta muy política , y á 
su vuelta saludamos á la ¡guarnición, 
con once cañonazos, a que se nos 
correspondió con ot.rós tantos.: Muy 
poco después fui á tierra yo mismo, 
é hice una visita al gobernador, acom- 
pañado del capitán Furneaux y de 
los dos señores Forster: nos hizo mu- 
chos cumplimientos, y me prometió 
cuantos ausilios pudiese ofrecer la 
plaza. Me dijo que dos navios fran- 
ceses , de la isla Mauricio , hacia cer- 
ca de ocho meses habían descubierto 
en el meridiano de esta isla una I ier- 
ra por 4-8° de latitud S. ; que habían 
costeado cuarenta millas de ellá has- 
ta una bahía, en la que iban á -entran 
cuando fueron arrojados mar: aden- 
tro y. separados de la costa por un 
viento contrario y muy terrible, des^ 
pues de haber perdido algunos de sus 
botes y varias personas de sus tripUT 
laciones que caminaban delante para 
sondear la bahía: que una de las 
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embarcaciones, llamada la Fortuna, 
llegó muy poco después á la isla 
Mauricio , y que el capitán fue en- 
viado á Francia con el diario de sus 
descubrimientos. El gobernador aña- 
dió que .en el mes de marzo prece-, 
dente, otros dos navios franceses de 
la isla Mauricio , mandados por el 
señor Marión , habían tocado en el 
Cabo , yendo al mar Pacífico austral 
para tentar de hacer nuevos descubri- 
mientos. Aotourou- el otaitiense, que 
el señor de JBougainvilte había traido 
consigo, debia volverse con el señor 
Marión. 

« Estábamos vivamente admira- 
dos del contraste que existe entre 
Santiago y esta Colonia: allí había- 
mos visto un pais de una bella apa- 
riencia, y susceptible de un estélente 
cultivo, pero absolutamente descui- 
dado por sus habitantes perezosos y 
oprimidos. Por el contrario, aquí se 
descubre una ciudad limpia y bien 
ediGcada, en medio de un desierto 
rodeado de masas cortadas de mon- 
tañas-negras y horrorosas ; en fin, el 
cuadro de la industria mas feliz. Su 
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aspecto del lado del mar no es tan 
pintoresco como el de Funchal. Los 
almacenes de la Compañía holande- 
sa están todos á la orilla del agua, y 
las embarcaciones particulares espar- 
cidas por de tras sobre una colina li- 
geramente inclinada. El fuerte que 
domina la rada, se halla situado en 
la costa oriental de la ciudad, pero 
no parece muy difícil de tomarse: 
ademas hay otras muchas baterías á 
ambos lados. Las calles de la ciudad 
son anchas y regulares: las principa- 
les están todas plantadas de encinas, 
y algunas tienen enmedio un canal 
de agua corriente , que es preciso 
conservarla por esclusas á causa de 
su corta cantidad. Estos canales, que 
algunas veces están en seco , ocasio- 
nan un olor desagradable. Se recono- 
ce de un modo admirable el carácter 
natural de los holandeses; pues siem- 
pre llenan sus establecimientos de ca- 
nales, á pesar de que la razón y la 
prudencia prueban evidentemente su 
influencia perniciosa sobre la salud 
de los habitantes , sobre todo en Ba- 
tavia. 
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«Las casas están construidas de 
ladrillo , y la' mayor parle blanquea- 
das por lo esterior. Los aposentos de 
ellas. son en general altos, espaciosos 
y muy ventilados , porque el calor 
del clima exige estas precauciones. 
No hay mas que una iglesia suma- 
mente sencilla en toda ia ciudad , y 
parece un poco pequeña para él nú- 
mero de fieles que hay. El espíritu de 
tolerancia que los holandeses obser- 
van en Europa no so halla en sus co- 
lonias; pues hace muy poco que per- 
miten (aun basta á los Iliterarios) que 
construyan capillas en Batavia y en 
el Caho; y en el dia un sacerdote lu- 
terano no puede establecerse aquí. 
Los habitantes que siguen la reforma 
(le Lulero, no tienen por adminis- 
tradores mas que á los limosneros de 
los navios dinamarqueses y suecos, 
que les predican un sermón y les dan 
la comunión una ó dos veces al año, 
y por solo esto obtienen una recom- 
pensa considerable. El gobierno y 
los habitantes del Cabo no se ocupan 
en una cosa que es tan indiferente á 
sus ojos., esto es , la religión de sus 
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esclavos , que en general parece no 
tienen ninguna. Algunos- siguen el 
rito mahometano y se reúnen una 
vez por semana en una casa que per- 
tenece á un musulmán libre, á fin de 
leer ó, mas bien cantar las oraciones 
y capítulos del Coran. Como no tie- 
nen sacerdotes, no pueden hacer 
ninguna otra ceremonia. La Compa- 
ñía tiene muchos centenares de es- 
clavos que se alojan , comen y traba- 
jan en una casa espaciosa construida 
con este objeto. Otro grande edificio 
sirve de hospital á los marineros de 
la Compañía que descansan aquí y 
que tienen comunmente un. prodi- 
gioso número de enfermos durante 
la travesía. Estas embarcaciones lle- 
van algunas veces seis, siete ií ocho- 
cientos hombres para reclutar los 
soldados de la India: tan numerosas 
tripulaciones están contenidas en un 
pequeño espacio : durante tan largo 
viaje bajo la Zona tórrida se les con- 
cede una corta ración de agua y pro- 
visiones saladas, y el escorbuto y la 
calentura causan ordinariamente es- 
tragos horrorosos. Desde Europa al 
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Cabo, los holandeses pierden muchas 
veces ochenta ó cien hombres y en- 
vían dos ó trescientos peligrosamente 
enfermos al hospital : he' aquí un he- 
cho deplorable que doy como cierto. 
La facilidad y el buen' precio con 
que los infames Zielvcrkoopers sumi- 
nistran reclntaf i la Compañía, los 
hace menos atentos de lo que debie- 
ran á la conservación de la salud de 
estos desgraciados. En esta colonia, 
como en las demás que pertenecen 
á las Provincias-Unidas, se encuen- 
tran frecuentemente soldados que 
han sido robados en Holanda para 
este fin. 

«Los remedios mas necesarios á 
los enfermos se preparan en una bo- 
tica que depende del hospital; pero 
no se halla en ella ninguna droga ca- 
ra ; y así es que después que se ad- 
ministran indiferentemente á todos 
los enfermos dos ó tres grandes bote- 
llas llenas de las mismas pociones ó 
medicinas , el aire de tierra y las pro- 
visiones frescas contribuyen mas á la 
salud de los que curan que el saber 
de los médicos. Los enfermos que 
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pueden andar, pasean arriba y abajo 
las calles cuando está buena ia ma-^ 
nana. En un huerto vecino se cultiva 
para el hospital todo género de le- 
gumbres , hortalizas , ensaladas y 
plantas anti-escorbúticas. Los estran- 
geros han alabado ó despreciado este 
huerto según los varios puntos de 
vista en que le han mirado. Es cierto 
que algunas calles regulares de enca- 
nas ordinarias rodeadas de arriates ó 
hileras de olmo y mirto , no son 
objetos muy dignos de admirarse pa- 
ra los que conocen los hermosos jar- 
dines de Inglaterra, ó que contem- 
plan en Holanda y Francia el ciprés* 
el boj, el tejo convertidos en vasos, 
estatuas, pirámides, ó sotos converr 
tidos en pedazos de arquitectura. Pe- 
ro como estos árboles del Cabo lian 
sido plantados al principio del siglo 
(el pasado XVIII) mas por utilidad 
que por el adorno, pues que ponen 
el 'huerto del hospital al abrigo de 
la violencia destructora de las tem- 
pestades, y que forman los únicos 

fíaseos cubiertos y ventilados de que 
os viajeros y los enfermos gozan en 
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este clima cálido; y no me admira 
que se llame tugar delicioso (i) lo que 
otros tratan con desprecio llamándo- 
le huerta de frailes (2). 

Después de haber visto al gober- 
nador y á algunos de los principales 
habitantes de la plaza, nos estableci- 
mos en la casa del señor Brand, don- 
de ordinariamente se alojan la ma- 
yor parte de los oficiales de los na- 
vios ingleses. Este, caballero no perdo- 
na ni trabajos ni gastos para hacerse 
agradable á los que van á su casa. 
Concerté con él los medios de hallar 
provisiones para los navios y proveer 
por otra parte á nuestras necesida- 
des; y con efecto, se apresuró á hacer 
diligencias para sernos útil en cuan- 
to á esto, mientras los marineros á 
bordo componían las jarcias de los 
deterioros que habian sufrido, y los 
carpinteros calafateaban los navios, 



(1) Así habla el Comodoro, despnes Al- 
mirante Byron , en su Viaje al rededor del 
Mundo. 

(2) El señor deBougainviüe, en su Viaje 
al rededor del Blando. 
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oslo es, los costados y los puentes; 

, «El (lia siguiente de nuestra lle- 
gada al Cabo , principiarnos nuestras 
excursiones botánicas en al campo en 
las cercanías de la ciudad. El terreno 
se eleva insensiblemente de todos la- 
dos acia las tres montarías que ro- 
dean lo interior de la bahía: solo es 
bajo y llano cerca de las orillas del 
mar, y se hace algun tanto pantanoso 
en el istmo entre La bahía Falsa y la de 
la Jl/eja, que recibe un arroyo de agua 
salada. La parte pantanosa tiene al- 
gún verdor, pero mezclado con mu- 
cha arena. Los distritos mas eleva- 
dos, á los que las orillas del mar dan 
un aspecto seco y horrible , están sin 
embargo cubiertos de una gran vaT- 
riedad de plantas, y entre otras de un 
prodigioso número de zarzas y ma- 
torrales., con pequeños arbustos; no- 
tándose apenas una ó dos especies 
que merezcan el nombre de árboles. 
También se ven algunos pequeños 
plantíos en los lugares en que un po- 
co de agua'humedece la tierra; las 
malezas están habitadas por insectos 
de toda especie , habiendo muchas 
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de lagartos , tortugas de tierra , ser- 
pientes é infinidad de avecillas. Dia- 
riamente traíamos colecciones in- 
mensas de vegetales y de animales; 
sorprendiéndonos mucho el hallar en 
los campos próximos á una ciudad 
de donde los gabinetes y museos de 
Europa han sacado numerosas pre- 
ciosidades, un gran uúmero de ani- 
males absolutamente desconocidos 
de los naturalistas. 

La montaña de la "Mesa fue el ob- 
jeto de uno denuestros paseos: el ca- 
mino es áspero, cansado y difícil, pnr 
los muchos guijarros que se deslizan 
debajo de los pies : ácia enmedio 
entramos en una vasta y horrorosa 
abertura, cuyos lados perpendicula- 
res están llenos de rocas amenaza- 
doras, amontonadas y tendidas unas 
sobre otras: de las hendiduras de ellas 
salen algunos arroyuelos ó caen t-n 
gotas desde los precipicios , dando 
vida á las plantas y arbustos que pue- 
blan el terreno bajo ó inferior: otros 
vegetales que crecen en un suelo mas 
seco , y que parecen concentrar su 
savia, esparcían un olor aromático) 
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cuyo perfume nos hacía disfrutar de- 
liciosamente un fresco viento; en fin 
después de una marcha de tres horas, 
llegamos á la cima de la montaña 
que está casi á nivel y es muy estéril, 
como que no tiene terreno alguno, y 
es todo piedra; sin embargo, mu- 
chas cavidades estaban llenas de agua 
de lluvia, ó contenían un poco de 
tierra vegetal , de donde algunas plan- 
tas odoríferas sacaban su alimento. 
Los antílopes (i), los babuinos ahu- 
lladores (2), los buitres solitarios y 
los sapos ó escuerzos habitan alguna 
vez los alrededores. La vista de que 



(1) Víase la descripción que se hace de 
varias especies de antílopes en la última nota 
de este capítulo. 

(2) El babuino se llama tamtien grnn pa- 
pión. Es una especie de mono el nia.5 grande 
quizá de todos y el que mas se parece al 
hombre después del jochó ú orang-otitan, tie- 
ne tres ó cuatro pies de altura , y es el mas 
lujurioso y apasionado por las mugeres de 
todos los monos , mostrándose sus pasiones 
en el rostro. Pnedc verse esle animal en la 
Real Casa de fieras de Madrid. (Ñola del 
traductor). 
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gozamos es muy estensa y pintoresca; 
pues la bahía no parecía mas que un 
estanque y los navios como unas pe- 
queñas barcas : la ciudad y las- divi- 
siones regulares de sus jardines nos 
parecian obra de niños: la cresta de 
la montana del León era entonces 
una cadena de poca consideración: 
mirábamos con desden la cabeza, 
esto es, la cima del león y la única 
montaña de Carlos, podia figurar con 
la de la Mesa. Al norte ta isla Robben, 
las colinas Blancas, las colinas del 
Tigre, y mas allá una cadena mages- 
tuosa de montañas mas elevadas que 
la en que nos hallábamos , recreaban 
nuestra vista. Un grupo de masas 
quebrajas de rocas encierran la ba- 
hía de Madera al O., y prolongándo- 
se al S. forman un lado de la bahía 
de la Mesa, y se terminan en el fa- 
moso Cabo de ios Tempestades, qué el 
rey Manuel de Portugal llamó Cabo 
ile Buena-Esperanza. Al S. E. nues- 
tro horizonte atravesaba el istmo 
bajo entre las dos bahías: al otro la- 
do distinguíamos la colonia de los ho- 
tentotes, llamada la Holanda y las^ 
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motitauás en las cercanías de Stclkn- 
hosch , plantíos cerrados por todas 
parles por inmensos matorrales y 
zarzales , cuyo verdor contrastaba 
agradablemente con el resto del país, 
y por otro lado formaban un hermo- 
so golpe de vista: también descubri- 
mos á Constancia, celebre entre los 
modernos epicuros. Después en fin, 
de liaber permanecido dos horas en 
la cima de la montaña, el aire frió 
y penetrante nos obligó á bajar bien 
satisfechos ; pues la belleza de la es- 
cena nos habia indemnizado amplia- 
mente de nuestros trabajos para su ■ 
bir á ella. 

"El país al ladoS. E, déla mon- 
taña de la Mesa atrajo nuestra aten- 
ción de; un modo particular, porque 
hay mochos, plantíos en los terrenos 
inclinados, y este distrito produce un 
gran número de simples medicinales.* 
El aspecto, sobre todo cerca de las co- 
linas , es el mas agradable de los que 
presenta esta parte del istmo. A la 
orilla de cadaarroyuelo se han hecho; 
plantíos compuestos de viñedos, cam- 
pos de trigo y jardines; todos los cua- 
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les están ordinariamente rodeados de 
encinas de diez á veinte pies de alto, 
que animan el pais y ponen al abri- 
go de las tempestades. El último go- 
bernador, el S. Tulbagh, á quien se 
mira como al fundador de esta colo- 
nia, ha reconstruido en ella muchas 
casas y jardines para los gobernado- 
res en Ronde-Bosch y Niew*land. 
Estos jardines sencillos nada ofrecen 
de particular, mas que el que los con- 
servan en el mejor orden , y hay ca- 
lles de árboles cubiertas como cena- 
dores, y agua.i.os sotechados ó cober- 
tizo de la Compañía se hallan en las 
cercanías, y un poco mas lejos una 
cervecería perteneciente á un parti- 
cular que tiene privilegio esclusivo 
"de hacer la cerveza para el Cabo. Un 
hermoso valle, al lado de la monta- 
Ea, encierra el plantío llamado el Pa- 
raíso, donde hay bosques deliciosos, 
muchas frutas , sobre todo de lasque 
pertenecen á los climas del trópico, 
que se crian perfectamente. Al pheu, 
casa de campo del señor Kerste , en- 
tonces comandante de la falsa bahía, 
fue el término de nuestras espedido- 
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nes por este lado. Fuimos recibidos 
en ella coa la antigua hospitalidad 
que nuestro digno huésped había 
traidode Alemania, su patria." 

Los señores Wales y Bayley tra- 
geron á tierra todos sus instrumen- 
tos, con el objeto de hacer observa- 
ciones astronómicas paTa determinar 
la marcha de los relojes, etc. Por el 
resultado de algunas de sus operacio- 
nes, se reconoció que la del S. Ken-: 
dal correspondía á todas las esperan- 
zas que se habían concebido de ella, 
y que la longitud que indicaba para 
esta plaza diferia un solo minuto de 
la que hallaron los señores Maison y 
Dixon en 1761. 

Dosnavíos holandeses de la Corn- 
píiíTía de las Indias llegaron tres ó 
cualro días después que nosotros des- 
de Middelbí&go aTLab o: uno de ellos 
había-perdido en una travesía de cua- 
tro ó cinco meses ciento cincuenta 
hombres por el escorbuto y otras en- 
fermedades pútridas; y el otro cua- 
renta y uno. A su desembarco envia- 
ron al hospital un gran número cuyo 
estado era horroroso. Es preciso obser-, 
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var que uno de estos buques tocó, en 
el puerto Praya un mes antes del des- 
canso que nosotros hicimos en él; y 
sin embargo , alcanzamos el Cabo 
tres' días antes que ■ el. El hospital de 
los holandeses del Cabo era muy pe- 
queño para sus enfermos, por lo 
cual iban á construir en la parte 
oriental de la ciudad uno nuevo, cu- 
yos cimientos vimos echar con ma- 
chas ceremonias. 

Cpmo nuestras tripulaciones es- 
taban buenas, pensaba permanecer 
poco en el Cabo; pero fue necesario 
cocer el bizcocho y sacar de diversas 
partes del pais las bebidas que nece- 
sitábamos ; de modo que el 18 de 
noviembre no habíamos embarcado 
todavía todo, nr pudimos áparejar 
hasta el 22. Durante este descanso se 
sirvió diariamente a las tripulaciones 
vaca y carnero fresco , pan reciente- 
mente cocido y muchas legumbres. 
Sé calafatearon y pintaron los navios, 
y se les puso bajo todos conceptos en 
tan buen estado como á nuestra par- 
tida de Inglaterra. En los oficiales de 
la Aventura hubo alguaa variación: 
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habiendo enfermado el señor Shank, 
primer teniente , durante la travesía 
sin que lo mejorase él aire de tierra, 
me pidió permiso para volver á Eu- 
ropa, y le concedí su licencia, nom- 
brando en su lugar al señor Kemp, 
y en la plaza de e'ste al señor Burneyy 
uno de mis voluntarios. 

El señor Forstcr, que empleaba 
todo su tiempo en investigaciones 
sobre la historia natural y la botáni- 
ca, habiendo encontrado al Doctor 
Sparmann, sueco versado en estas 
ciencias, y que habia estudiado con el 
mismo Lineo, creyendo que le sería 
muy útil en el curso del viaje, me pi-- 
dió con las mas vivas instancias per- 
mitiese llevar á bordo este estrange- 
ro, en lo que al fin consentí y se em- 
barcó con nosotros para ayudar en 
sus trabajos al señor Forster, que le , 
pagaba todos los gastos y ademas le 
(¡aba anualmente cierta suma. 

«La idea de reunir los tesoros de 
la naturaleza en unos paises descono- 
cidos en Europa, Heno de tal modo 
su espíritu que se felicitó de acom- 
pañarnos en nuestro viaje ; su enttt- 
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siasmo por las ciencias naturales no 
se ha desmentido con efecto ; pues 
le hemos hallado perfectamente ver- 
sado en la medicina, y en todas par- 
, tes y ocasiones ha dado pruebas de 
mi corazón sensible y digno de un fi- 
lósofo ; pero nuestros descubrimien- 
tos en historia natural no han sido 
tan considerables como los que se hi- 
cieron en un nuevo Continente (la 
Nueva Holanda) en el primer- viage 
del capitán Cook, y viéndonos obli- 
gados á contentarnos con las produc- 
ciones de algunas pequeñas islas, que 
ha sido necesario examinar imper- 
fectamente en el espacio de algunas 
horas, de algunos días, ó cuando 
mas de algunas semanas, en estacio- 
nes poco favorables. 

A fin de hacer con mejor éxito 
nuestras investigaciones de historia 
natural, compramos un perrito fal- 
dero que entraba en el agua y nada- 
ba bien , esperando que este animal 
cogeria todas las aves que cayesen 
fuera de nuestro alcance : nos costó 
mucho trabajo hallar este perro, y nos 
vimos precisados á pagar un precio 
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exorbitante por él, á pesar de haber? 
nos sido poco útil. Parecerá quizá 
superfino contar un hecho- de.tan po- 
ca importancia; pero un viajero que 
quiere sacar el mayor partido de su 
tiempo , debe ocuparse de muchos 
pequeños objetos." 

El señor Hodges se ocupó en pin- 
tar al oleo una vista del Cabo, de la 
ciudad y de las cercanías, cuyo cua- 
dro se dejó con algunos otros en casa 
del señor Brandtf que se encargó de 
enviarlos al almirantazgo con el pri- 
mer navio que fuese á Inglaterra. 

«Antes de dejar el Cabo, he aquí 
en pocas palabras el estado de esta 
colonia. Laestremidad meridional del 
Africa, cuya vuelta se dió en los 
tiemposde Necho y de Tolomeo'Lat- 
hyro , reyes de Egipto, fue descubier- 
ta en 14.87 por Bartolomé Diaz, na- 
vegante portugués. Vasco de Gama 
la dobló el primero en 1^97 , yendo 
á las Indias, y su espedicion pasó por 
un prodigio. Sin embargo, el terre- 
no del Cabo fue inútil á los europeos 
basta i65o. Va-Riacbeck, cirujano 
holandés, notó las ventajas que sa- 
tojio I. 6 
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caria la Compañía de laslndias de un 
establecimiento colocado tan conve- 
nienternente. La colonia que fundó, 
ha pertenecido siempre después á 
los holandeses, que han acrecentado 
mucho su valor. 

El gobernador está bajo la depen- 
dencia inmediata de la Compañía de 
las Indias, y tiene el rango ó distin- 
ción de Edeleheer , título que se dá 
á los miembros del consejo supremo 
de Batavia. Preside á un consejo com- 
puesto del vice-gobernador , del fis- 
cal, del mayor que tiene el mando 
del fuerte, del secretario , del tesore- 
ro, del contralor de las provisiones, 
del de los licores fuertes y del tene- 
dor de libros. Cada uno de ellos vela 
sobre un ramo del comercio de la 
Compañía. Este consejo tiene la ad- 
ministración de iodos los negocios ci- 
viles y militares. Hay un tribunal de 
justicia: dos parientes jamas pueden 
sentarse ni tener voz ni voto en el 
mismo consejo , á fin de que las fa- 
milias no adquieran demasiada in- 
fluencia. 

La renta del gobernador es muy 
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considerable; porque ademas de las 
cuotas fijas de las casas, jardines, 
muebles y todo lo que sirve á su me- 
sa , percibe diez dolares sobre cada 
leagre ó medida devino que la Com- 
pañía compra de los colonos para es- 
portarlo á Batavia. La Compañía pa- 
ga cuarenta dolares por cada leagre; 
pero el colono no recibe mas que 
veinte y cuatro, dividiéndose'- el res-' 
to entre el gobernador y vice-gobef- 
nador; el primero tama los dos ter- 
cios, y este beneficio ascieríde, se- 
gún se dice, algunas veces 1 á cuatro 
mil dolares por año. El vice-gober- 
nador y el fiscal tienen el fango ó tí- 
tulo de Uperkoopman, 

El fiscal, que está á la cabeza de 
la policía, hace ejecutar las leyes pe- 
nales: tiene por sueldo las multas y 
contribuciones impuestas sobre cier- 
tos artículos de comercio; pero las 
exige rigurosamente , y así todo el 
mundo le detesta. Los holandeses por 
una sana política han encargado al 
fiscal de una inspección sobre los de- 
mas oficiales de la Compañía, á fia 
de que no puedan faltar á los intere- 
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ses de sus amos, ó infringir las leyes 
de la metrópoli: por esto comun- 
mente es versado en las materias de 
jurisprudencia, y depende solamen- 
te de la. cámara de Mid.delburg, El 
Mayor tiene, el rango .de Koomann 
ó. de mercader^, lo que sorprende á 
un estrangero acoslunlbrado á:ver ea 
los denlas estados de Europa, que los 
honores militares dan distinciones y 
preferencia-; . y aunase admira-mas 
cs.te, conl.rastjpcuando se sabe que en 
Husia e,l' r ranga- militar está afecto á 
cada desaino, .y aun al; de profesor de 
la universidad. 

■ En ; es ta' colunia hay cerca de sie- 
te mil hombres de. tropa reglada: el 
fuerte situado cerca de la ciudad del 
Cabo, tiene cuatrocientos de guarni- 
ción. Los habitantes en estado de lle- 
var tas armas, forman una milicia de 
cuatro mil hombres: algunas horas 
bastan para reunir uiiinúmero consi- 
derable de ella por. medio de. las se- 
B'ales colocadas en tod.as las alturas 
del p ais. De aquí se. puede deducir el 
número de blancos de esta colonia, 
que al presente es, tan estensa, que 
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los establecimientos distantes están á 
mas de un mes de viaje del Cabo. 
Estos distritos lejanos están rodea- 
rlos de diferentes naciones de hoten- 
totes., y los holandeses espcri montan 
frecuentemente que su propio gobier- 
no puede protegerlos á esta distancia. 

En la -colonia se ven á lo menos 
cinco esclavos por cada blanco: los 
particulares ricos del Cabo tienen al- 
gunas veces veinte ó Ireinta que co- 
munmente tratan con blandura., vis- 
tiéndolos bien; pero les obligan á an- 
dar descalzos, esto es sin medias ni 
zapatos. Los esclavos los traen de Ma- 
dagascar, para lo cual va anualmen- 
te un buque del Cabo á hacer este 
comercio. 

Ademas se ve* un gran número de 
malayos , bengalesps y algunos ne- 
gros. La mayor parte de los colo- 
nos son alemanes : hay también fa- 
milias holandesas y francesas. Estos 
habitantes del Cabo son industriosos, 
y gustan mucho de los placeres de la 
vida: son hospitalarios y sociables, 
aunque acostumbrados á alquilar sils 
habitaciones á los estrangeros mien- 
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tras permanecen allí (i). Los ofi- 
ciales de los navios mercantes les 
hacen ordinariamente ricos regalos 
de telas, &c. Tienen muy pocos me- 
dios de instruirse, porque en el Cabo 
no hay ninguna escuela pública no- 
table:, los jóvenes vienen á estudiar 
á Holanda. La educación de las mu- 
geres es muy descuidada: su po- 
ca añeion á la lectura , y la falta de 
diversiones públicas, hacen poco in- 
teresante su conversación, que gene- 
ralmente se reduce á murmurar, par- 
ticularmente en las poblaciones pe- 
queñas. Muchas de ellas hablan el 
frauce's, ingle's , portugués y el mala- 
yo: cantan, bailan, tocan el laúd, 6¿c; 
mas con todas estas gracias resalta 
mas y mas la falta de educación y ur- 
banidad que se les nota , y que su al- 
ma carece en algunas ocasiones de 
delicadeza. Sin embargo, entre los 
colonos principales se hallan perso- 
nas de los dos sexos que serían dis- 



(1) Véase el primer viaje de Cao!. Se de- 
■ be hacer una csccpcion en favor de los miem- 
bros del consejo. 
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tinguídas en Europa por su talento^ 
sus modales y sus conocimientos li- 
terarios. 

«En general viven á su comodi- 
dad, y aun gozan de la abundancia á 
causa del bajo precio de cuanto es 
preciso para las necesidades de la" 
vida; pero rara vez se reúnen unas 
riquezas lan considerables ene! Cabo 
como en Hatavia; y aun se me ha 
asegurado que la mayor fortuna no 
esr.ede de cien mi! dolares, ó cerca de 
veinte y dos mil quinientas libras es- 
terlinas. 

«Los colonos del campo son sen- 
cillos y hospitalarios : ¡os que habi- 
tan los establecimientos mas distan- 
tes rara vez vienen á la ciudad y se 
les acusa de mucha ignorancia ; lo 
que es fácil de concebir, como que no 
disfrutan de otra compaíi'ía que la de 
los holentotes , y su posición les pri- 
va de toda comunicación con sus 
compatriotas. 

«El vino se cultiva en los plantíos 
que distan pocos dias de marcha de 
la ciudad: los primeros colonos plan- 
taron las viñas y obtuvieron el ler- 
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reno á perpetuidad ó perpetuamen- 
te para ellos y para; sus herederos; 
cuyas concesiones no hace ahora la 
-Compañía; En las habitaciones dis- 
tantes se' cultiva sobre todo el trigo, y 
se cria ganado; la mayor parte de 
los colonos se aplican á este ramo de 
agricultura, y algunos poseen inmen- 
sos rebaños ,• tanto , que se nos ase- 
gúTÓ que dos colonos-tenían cada unu 
quince mil carneros, y vacas á pro- 
porción : que otros muchos tenian 
seis á siete mil carneros que traen á 
la ciudad en rebaños anualmente; 
pero quedos leones, los búfalos y la 
fatiga del viaje, destruyen un gran nú- 
mero antes de poder llegar." 

«Los colonos traen ordinariamen- 
te consigo su familia en grandes car- 
ros cubiertos de tela ó de cuero , y 
tirados por ocho, diez, y algunas ve- 
ces por doce pares de bueyes. Tam- 
bién conducen al mercado manteca, 
sebo de carnero , la carne y la piel 
■de las vacas de mar (eZ hipopótamo), 
como asimismo pieles de león y de 
rinoceronte. Estos colonos tienen mu- 
chos esclavos y obligan comunmen- 
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t<! á que entren en su servicio á los 
liotentotes pobres, y sobre todo á los 
de la tribu de los roschemanes, que 
privados de ganado, subsisten de la 
caza ó de los robos y estragos que ha- 
cen en las haciendas de sus vecinos. 
Los colonos opulentos confian á un 
joven cuatrocientos ó quinientos car- 
neros y ovejas, que conduce a un dis- 
trito distante , abundante en agua y 
yerba ; y por esto tiene la mitad de 
los corderos, de modo que se hace 
tan rico como su bienhechor." 

«Aunque la Compañía holandés 
sa parece que desanima á todos los 
nuevos colonos no concediéndoles 
la propiedad de ninguna tierra, sin. 
embargo;, eí trigo del pais ha basta- 
do, en varios años para proveer á las 
islas de Francia y de Borbon , y aun 
se han enviado muchos navios á la 
metrópoli. Habría mas esporlaciones 
si los establecimientos ó heredades 
no se estpndiesen tan lejos en lo in- 
terior del pais, desde donde deben 
traerse las producciones á la bahia de 
la Mesa por tierra, atravesando cami-. 
nos casi impracticables. Los espacios 
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intermedios entre las mismas habi- 
taciones ó heredades, son muy es- 
tensos y hay muchos distritos muy á 
propósito para la agricultura; pero 
los colonos están muy dispersos, por- 
que la Compañía les prohibe estable- 
cerse á menos de una milla uno de 
otro. Si el Cabo perteneciese á la re- 
pública de las Provincias unidas, se- 
ría muy poblado y habria adquirido 
un grado de opulencia y esplendor, 
que no puede esperar en su actual 
estado. Una compañía de mercade- 
res halla mas utilidad en guardar 
para sí misma la propiedad de las 
tierras, y en adherir á ellas al colo- 
no como una gleba, porque teme no 
se haga demasiado rico y poderoso. 
En el Cabo se hacen diversas varie- 
dades de vinos, aunque se habla mu- 
cho en Europa del de el plantío de 
Constanza, se bebe poco; el viñedo 
produce cuando mas treinta leagres 
(que cada uno contiene cerca de cien 
galones ó una pipa) por año, y ca- 
da lcagre se vende en los mismos si- 
.tios, ó como vulgarmente se dice al 
pie de fábrica, á cerca de cincuenta 
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luises: las plantas se trageron origi- 
nariamente de Schirazen Persia. Las 
cercanías de este plantío dan otras 
muchas especies de uva de que se 
saca un buen vino que pasa en Eu- 
ropa por el verdadero Constanza. 
También se ha ensayado aclimatar 
vides de Borgoíía, moscateles de 
Martígnan (i), y han prendido bas- 
tante bien, dando un vino algunas ve- 
ces superior al del suelo natural. Las 
principales familias beben ordinaria- 
mente un vino seco que tiene un li- 
gero sabor agridulce y muy agrada- 
ble , el cual proviene de las plantas 
de Madera trasplantadas aquí. Se ha- 
cen otros muchos vinos de calidades 
inferiores, que son bastante buenos 
y se venden á buen precio; de modo, 
que los marineros de los navios de la 
India se embriagan muy á su placer 
cuando estos hacen descanso. 

«El clima es tan sano, que los 
habitantes tienen muy pocos enfer- 
mos, y los estrangeros recobran muy 



(i) Tal \er. será Fronlignan y no Martíg- 
nan cuma por equivocación, sin duda, se sienta. 
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pronto en»e*l la salud. El invierno ps 
muy templado en el Cabo, y rara 
vez hiela en las inmediaciones de !a 
ciudad; pero sobre las montanas, y 
particularmente sobre las que están 
muy entradas en el pais , caen muy 
fuertes heladas acompañadas de nie- 
ve y granizo. Un. viento fuerte de S. 
E. produce algunas veces la helada 
durante la noche , aun en el mes de 
noviembre que es su primavera. Los 
vientos fuertes que soplan en el Cabo 
en todas las estaciones, causan fre- 
cuentes variaciones en la atmósfera, 
y ocasionan muchos rehuirías. A pe- 
sar del. calor que.muchas veces es es- 
cesivo, los habitantes de estraccion 
holandesa, parece han conservado su 
temperamento natural. Los dos sexos 
son de una corpulencia notable, á lo 
que parece contribuir elescelente ali- 
mento de que se mantienen." 

«Los lioterrtotes se han retirado 
á lo interior del pais, y su kraal ó 
aldea mas cercana está á cerca de 
.cien millas de la ciudad del Cabo, á 
la que vienen alguna vez con su ga- 
nado y traen al mercado los rebaños 



DE COOK. 



i33 



de los colonos holandeses como ya se 
ha iliclio. No hemos hecho ninguna 
observación nueva sobre este pue- 
blo, porque solo hemos' visto ■■. algu- 
nos individuos de e'l , y Kolben nos 
parece los ha descrito con bastante 
esactitud. Los habitantes mas ilustra- 
dos del Cabo confirman la descrip- 
ción que hace este juicioso viajero. Es 
cierto que ha sido mal informado so- 
bre ciertos puntos, y que la Colo- 
nia no se parece en eldia á lo que era 
en su tiempo; pero siempre es el me- 
jor autor con quien debe consultarse 
sobre este particular. Tío podemos 
atestiguar winguno de los hechos ale- 
gados por Kolben mencionados eíi el 
primer viaje del Capitán Cook sobre 
el tablero de carne de las hoten to- 
tas, &c. ,y así escusamos hablar de 
esto. 

«La estremidad del Africa del 
lado del S.es tina masa de altas mon- 
tanas: las mas esteriores son negras, 
escarpadas, estériles y compuestas de 
un granito grosero que no contiene 
partes algunas hetereogérieas , tales 
como cenchas petrificadas, &c, ni nin- 
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guna producción de volcan; en los 
campos cultivados hemos hallado 
una arcilla crasa mezclada con un 
poco de arena y pequeños pedazos de 
piedra; pero el suelo de los plantíos 
del lado de la Falsa bahía, es casi 
enteramente arenoso. El de la Co- 
lonia de Stellenbosch pasa por el mas 
fértil de todos los del Cabo ; los plan- 
tíos producen allí mas y mejor que 
en cualquiera otra parte. Las. enci- 
nas de Europa llegan á una altura 
considerable y prenden muy bien; lo 
que no parece suceder así cerca de la 
ciudad , donde las mayores que he- 
mos visto no tenian treinta pies de 
elevación. Las montañas interiores 
son ciertamente metálicas, y encier- 
ran cobre y hierro: el señor Hemmy 
nos ha manifestado muestras de las 
dos especies , y algunas tribus de los 
hotentotes derriten estos dos meta- 
les; de donde se puede concluir que 
la mina que esplor.an , es rica y muy 
fusible. También se hallan manantia- 
les calientes en diferentes partes de 
lo interior del pais ; y los habitantes 
del Cabo van á tomar los baños á la 
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distancia de cerca de tres días de ca- 
mino á uno de estos manantiales ó 
fuentes famosas para curar las enfer- 
medades de la piel, &c, cuyas aguas 
probablemente son de una naturale- 
za sulfurosa." 

« Causa admiración la variedad 
de plantas de este pais. En el poco 
tiempo que nosotros permanecimos 
en él, observé muchas especies nue- 
vas que crecían en los alrededores de 
la ciudad , en sitios donde menos se 
esperaba encontrarlas. Aunque los bo- 
tánicos hayan sacado de aquí colee-; 
ciones muy amplias, el doctor Spar- 
mann y el sábi o do c tor Thunb ergh ( i ), 
han reunido mas de mil plantas ab- 
solutamente desconocidas antes de 
ellos. El reino animal no es menos 
rico: los mayores cuadrúpedos, tales 



(i) Discípulo de Lineo , que después de 
haber colocarlo y clasificado la colección de 
plantas del doctor Barman en Leiden , estu- 
dio tres aítos la botánica en el Cabo , donde 
por sus cuidados Ka hecho la ciencia inmen- 
sos progresos. En 1775 fue enviado á Batavia 
y en seguida al Japón i costa de la Compa- 
ñía holandesa. 
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como 'el rinoceronte y la girafa ó clai~ 
mello pardo ó pardal, habita en esta 
©stremidad del Africa: los dos prime- 
pos, en otro tiempo, se Vnantenian á 
cincuenta millas deL Cabo; pero de 
tal modo se les ha darlo caza, que; 
apenas se les ve' en el dia á- -muchos 
de- marcha de distancia. El rínocc- 
ronte en particular es tan raro que 
el gobierno ha publicado una orden 
para impedir que se le estinga ente- 
ramente. El hipopótamo , que tam- 
bién se llama vaca de ■mar, y que en- 
otro tiempo venía hasta la bahía -de 
Saldaña, se -encuentra poco, y no se 
le mata sino muy lejos del Cabo: los 
colonos comen su carne que les pa- 
rece muy buena; pero en- cuanto á 
mí , su sabor es el de una carne gro- 
sera de vaca, cuya grasa ó manteca 
tiene casi el gusto del tuétano ó meo- 
llo. Este animal solo se alimenta de 
vegetales , y se nos dijo que no pue- 
de nadar mas de treinta varas de ca- 
mino éh el agua. El búfalo silvestre 
habita también ahora los estableci- 
mientos mas distantes del Cabo , y se 
asegura que es de una fuerza y fero- 
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ciflac! prodigiosa: sus cuernos pare- 
ced a tos del hucy sahagc de la Amé- 
rica (del bisonte), y se les vé en la 
Jiistorfa natural de Bu/fon, tom. g. A tasa 
muchas veces las granjas ó heredades 
que halla al paso en lo interior del 
país; y mata y atropella con los pies 
una gran parte de su ganado. El doc- 
tor Thumberg perdió sus caballos en 
uno de estos encuentros; y su compa- 
ñero de viaje, el jardinero de la Com- 
pañía holandesa, le costó mucho tra- 
bajo el salvar su vida refugiándose en- 
tre dos árboles. Un búlalo joven de 
cerca de tres años que pertenecía al 
yice-gobernador, fue huncido á an 
carro con seis bueyes ordinarios; pe- 
ro era tal su fuerza, que los seis bue- 
yes no pudieron hacerle dar un paso 
ni variar de sitio. Hay otra especie 
de buey salvage., llamado por los na- 
turales del pais Gnoo (i): los cuer- 



(i) Hubiéramos ido A lo interior del país 
por ver esta anim.il ; pero no se nos baldó (le 
di hasta la víspera de nucslra partida : pare- 
ce que es el cuadrúpedo de que liace mención 
de Alanet cu su nueva historia del Africa 
francesa. 

.6* 
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nos de este animal son delgados, tie- 
■ ne una clin y pelos sobre la nari?, y 
por la pequenez de sus miembros 
se parece á un caballo ó á un antí- 
lope mas bien que á los animales de 
su especie. Lo liemos dibujado y se 
ha traído un individuo á la rasa de 
fieras del príncipe de Orange. El Afri- 
ca siempre ha sido el pais de las her- 
mosas gacelas ó antílopes ( i ) ; y los 



(i) Solamente se pueden esceptaar algu- 
nas especies halladas en la India, en otris 
partes del Asia , y una hallada en Europa. Las 
diversas gacelas del Cabo son notables algu- 
nas por la elegancia de su forma ó figura , y 
otras por sus colores , sus cuernos ó su gran- 
dor. El coodoo (¡a cabra sin nombre ) de Kol- 
bcu de donde probableinanle ha sacado su 
nombre el condorna del seitor BulTon . es el 
Slrepsiceros de Lineo y de Palas. Eslc animal 
es de la altura de un caballo: se dice que ii 
saltos de una prodigiosa altura. El alce <> dau- 
ta del Cabo de Kolbcu , el mitirupe erix ii 
Palas , es poco mas ó menos del grandor de 
un ciervo. El antílope, que se llnmaproptamcn- 
te en el Cabo c erno jnuen ii de cinco años, 
es el ari/e/opc Eubalh de Palas. El antílope 
Egipcio , la ¡fícela de Lineo y de Palas , y el 
pasan, de Bufiiin se llaman en el Cabo gama- 
xa á las que no se parece en ninguna mane- 
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nombres diferentes que se han dado 
mal á propósito á esta especie , no 
han contribuido poco á embrollar 
nuestros conocimientos con respecto 
á este particular. Algunos de los ani- 
males mas feroces infestan también 
el Cabo , sin que los colonos puedan 
jamas conseguir estinguirlos. Los leo- 
nes, leopardos, tigres, hienas raya- 
das y moteadas, los jackales y otros 



ra. El antílope azul es realmente de un color 
azulada ; pero cuando se le mata al momento 
pierde lo aterciopelado de supieLElsprin bock 
bella especie , llamado arttelope pygargus por 
Patas , viven grandes rebaños en lo interior 
del Africa: en el eslío vá ácía el S. a huscar 
paso | y es seguido de los leones , panteras. Y 
jackales que la debocan. Hemos tenido el ho- 
nor de presenlar una viva al rey de Inglater- 
ra. Los habitantes comen dos pequeñas espe- 
cies de gazclas con muchas variedades que no 
se han observado Lasla ahora; pero sin em- 
bargo , tienen buen sabor y son de! grandor 
deuñ cervato. El duyker ó antílope agachad!- 
zo (Plougcanle), llamado así porque se ocul- 
ta entre las malezas 6 matorrales cuando se Je 
persigue y sale de ellos solo por intervalos, no 
es bastante conocido. Ultimamente , el animal 
llamado roebuck , merece también una nue- 
va atención de parte de los viajeros. 
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muchos se comen á los antílopes, lie- 
bres, jerbuas y otros muchos cuadrú- 
pedos mas pequeños en que abunda 
el país. Eí nombre de las aves es tam- 
bién muy grande, y muchas están 
adornadas Je los mas brillantes colo- 
res. En el Cabo hemos visto dos es- 
pecies de golondrinas, y en sus alre- 
dedores hormiguean reptiles de toda 
especie, serpientes cuya mordidura es 
venenosa, y sobre todo insectos de di- 
ferentes clases. Las costas están llenas 
de pescados de escelente gusto , y de 
los cuales muchos son todavía desco- 
nocidos á los naturalistas. En una pa- 
labra, á pesar de todas las muestras 
de los reinos, vejeta! y animal que 
se han traido de Africa, el espacio 
inmenso del interior del pais es casi 
enteramente desconocido en el dia, 
y encierra tesoros que esperan otro 
Thumberg ú otro Bruce." 
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CAPITULO II. 

Partida del Cabo de Suena-Esperanza.— In- 
vestigaciones ó busca dei continente austral. 



En fin, después de haber terminado 
nuestros negocios en el Cabo , ha- 
biéndonos despedido del gobernador 
y de algunos de los principales ofi- 
ciales que me dieron del modo mas 
digno de agradecerse todos los ausi- 
lios posibles, entramos abordo el 33 
de noviembre , y á las tres de la tar- 
de levamos áncoras, harie'ndonos á 
la vela con un viento del N. # N. O. 
Imego que el áncora estuvo en la ser- 
viola, saludamos.al fuerte con quin- 
ce cañonazos que se nos volvieron al 
momento; y habiendo dado un corto 
número de bordeadas, salimos déla 
bahía á las siete, tiempo en que la 
ciudad nos quedaba al S. E. á cuatro 
millas. En seguida nos dirigimos to- 
da la noche, volviendo la popa al O. 
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á fia de alejarnos de tierra: teníamos 
el viento N. N. O. y N. O. ; soplaba 
por intervalos con golpes de lluvia, 
lo que nos obligó á tornar los rizos 
de gavias. Vimos el mar todavía ilu- 
minado por algún tiempo, como lo 
estaba la noche antes de nuestra lle- 
gada á la balna de la Mesa. . 

Luego que nos hallamos en alia 
mar, dispuse mi ruta de modo que 
pudiese reconocer el calió de la Cir- 
cuncisión, En derredor de nosotros te- 
níamos una porción de albatrosas, rl« 
las que cogimos muchas con la caña 
y el anzuelo, cebado con un pedazo 
de piel de carnero. Muchas personas 
de la tripulación las hallaron muy 
buenas, á pesar de que todavía se ser- 
via carnero fresco. Juzgando, que 
muy pronto llegaríamos á un clima 
frió , hice dar calzones á los que los 
necesitaban, y ademas la chaqueta y 
las polainas de paño que había con- 
cedido el almirantazgo, 

«Como entrábamos en un mar 
que ningun navegante habia recorri- 
do todavía, y como se ignoraba don- 
de podíamos refrescarnos, el capitán 
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dió las órdenes mas positivas de no 
desperdiciar en lo mas mínimo el 
agua dulce. Se colocó , pues, una cen- 
tinela al lado de. la pipa del castillo 
de popa ó alcázar del navio. El mis- 
mo señor Cook se lavaba con agua 
salada, y todos nos vimos obligados á 
seguir su ejemplo; sin embargo, se 
empleaba sin descansar la máquina 
de destilación, perfeccionada por el 
señor Irvingt." El viento que se mao? 
tuvo al E, dos días, fue muy varia^ 
ble y alcanzamos el grado 3g y 4' 
de latitud á 2" de longitud O. del 
Cabo : el termómetro estaba á 52° i-, 
el viento pasó al O. y al S. O.; y el 
29 babie'ndose lijado al O. N. O. en- 
redó y se formó una tempestad que 
duró con algunos pequeños intervalos 
'de tiempo moderado hasta el 6 de di- 
ciembre que estábamos á 48 o y 4 1 ' de 
latitud S,, y á 18 o y 24' de longitud E. 

«La mar alterada prodigiosa- 
mente se quebraba con violencia con- 
tra el navio. No habíamos tenido 
ninguna tempestad durante la tra- 
vesía de Inglaterra al Cabo; y así, to- 
dos los que no estaban muy acostum- 
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trados al mar, no sabían cómo com- 
portarse en semejante posición. Los 
vaivenes del navio hacián grandes es- 
tragos en las copas, vasos," botellas, 
platos y todo lo que era movible. Al- 
gunas circunstancias jocosas seguían 
varias veces á la confusión general; 
mas soportábamos todos nuestros ac- 
cidentes con mucha tranquilidad. Los 
puentes y los pisos de cada cámara, 
estaban continuamente húmedos, y 
el silvido de la tempestad, el rugido 
de las olas, reunidas á la agitación 
violenta del navio, que nos 'impedia 
casi toda especie de trabajo, forma- 
ban para nosotros unas escenas nue- 
vas e' imponentes; pero al mismo 
tiempo muy desagradables. 

«-Estuvo muy en poco el ser se- 
guidas estas pequeñas desgracias de 
una muy grande. Un voluntario que 
estaba alojado en una parte delantera 
del navio, despertándose de repente 
una noche , oyó el agua que corría en 
su puesto,7 que se quebraba entre sus 
trebejos. Después de haber saltado 
corriendo de su cama, se halló con 
el agua hasta la mitad de la pierna: 
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avisó «le ello al oficial de cuarto (ó 
de guardia) en un momento se halló 
en pie toda la tripulación. Se em- 
plearon las bombas; los oficiales es- 
citaban á los marineros con una sua- 
vidad alarmante á que trabajasen con 
ardor; pero sin embargo, el agua pa- 
recía hacerse superior -á nuestros es- 
fuerzos; de modo que todo el mun- 
do estaba sobrecogido de un terror 
que aumentaba mas y mas la oscu- 
ridad de la noche. 

Ponto tiotj incubat otra, 

Proesentemque viris intcntani omnia 
mortem. 

VlRG. 

Seechó mano de las bombas de 
rosario ; y en fin , por fortuna uno de 
los marineros descubrió que el agua 
entraba por una escotilla en el alma- 
cén del contramaestre de tripulación 
que habia sido hundido por la fuerza 
cíe las olas. Se la reparó al instante y 
salimos del peligro; pero los vesti- 
dos , muebles y efectos de toda la 
tripulación, quedaron muy mojados. 
Hubiera sido mas diíicil, por no de- 
cir imposible , el vaciar el agua del 

TOMO 1. 7 
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navio si el voluntario se hubiese des- 
pertado mas tarde. La presencia de 
espíritu y el valor de los oficiales y de 
los marineros hubieran sido inútiles, 
y habríamos podido ser tragados pol- 
las olas en medio de esta noche tan 
sombría." 

Este viento", acompañado de llu- 
via y hielo , soplaba algunas veces 
con tanta violencia, que no podía- 
mos llevar las velas de las gavias; y 
así fuimos arrojados muy lejos al E. 
de nuestro proyectado camino, per- 
diendo yo la esperanza de ganar el 
Cabo de la Circuncisión, Pero la mas 
sensible de todas estas desgracias fue 
la pérdida de una gran parte de los 
animales de provisión que habíamos 
embarcado en el Cabo , que consis- 
tían en carneros, cerdos y gansos. En 
efecto , este paso áspero de un tiem- 
po suave y cálido á un clima suma- 
mente frío y húmedo, afectó á todo 
el mundo, sin distinción, pues habia 
bajado el mercurio en el termóme- 
tro á 38" , cuando en el Cabo se man- 
tenía" comunmente á 67 o y mas; por 
lé cual aumente' algún tanto la ra- 
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cion ordinaria de las bebidas fuertes, 
haciendo dar á los marineros un tra- 
go cuando lo creía necesario , y ad- 
vertí al capitán Furneaux que siguie- 
se este ejemplo. La noche fue clara 
y serena, la única de esta especie 
desde nuestra partida del Cabo, y el 
siguiente dia el sol saliente nos dio 
las nías lisongeras esperanzas de un 
hermoso dia; pero e'stas se desvane- 
cieron muy pronto, porque antes de 
las ocho el cielo se eubriy'de una nie- 
bla oscura, acompafiacra de lluvia, 
anunciando todo una tempestad , la 
que sucedió efectivamente. 

Un gran número de aves del gc'- 
ncrc de los petereles y de las golon- 
drinas nos habían acompañado des- 
de ni Cabo, y lo alborotado del mar y 
los vientos parecían haber traído aun 
mas: sobre todo, veíamos el petcrcl 
del Cabo , ó la pintada (procelaria ca- 
pensis) y el peterel azul, porque es de 
un color gris pardo. Sus alas las coría 
por enmedio una lista de plumas ne- 
gruzcas. También descubrimos de 
tiempo en tiempo las dos especies de 
albatrosas mencionadas mas arriba, 
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como igualmente una tercera, mas 
pequeña, á la que dimos el nombre 
de sooty, y nuestros marineros el de ave 
del maker, porque tiene un color gris 
pardo. 

«También encontramos el día 7 
por la primera vez pingüinos ó pája- 
i-os lobos (aves acuáticas parecidas al 
ganso), y algunas porciones de gob's- 
moufuco ú ova (yerba ligerísima qise 
se cria en el mar) de la especie lla- 
mado el bambú de mar (funis bucc!- 
nalis de Lin.) Es un error creer que 
* los goesmones ó goemones, y sobre 
todo los pasapicdms ó hinojos marinos 
de la especie de e'ste, y los pájaro? 
bobos ó pingüinos no se bailan ja- 
más á gran distancia de las cosías. 

El dia 8 á las ocbo de ía mañana 
reviramos para tomar otro bordo: el 
viento habia disminuido un poco; 
pero la mar estaba todavía muy al- 
terada para llevar mas que la veta de 
estay del pequeño mástil de gavia. 
Por la tarde vimos otros dos pájaros 
bobos y algunos goemones ó hinojos 
marinos, lo que nos hizo sondear sin 
bailar fondo á cien brazas. A las ocho 
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de la tarde reviramos, volviendo la 
popa al N. E, hasta las nueve de la 
mañana del dia siguiente g: enton- 
ces reviramos de nuevo al S. , e hice 
señal á la Aventura de que se hiciese 
á la vela; y muy poco después noso- 
tros mismos echamos las bajas velas 
y las de las gavias cogidos todos los 
rizos. Por la noche tuvimos una gran- 
de helada con nieve. 

La mañana del 10 hice señal á la 
'Aventura de que diese la vela y mar- 
chase adelante. Alas ocho descubri- 
mos una isla de hielo á nuestro O. 
También vimos á cerca de dos leguas 
á barlovento otra masa que parecía 
una punta de tierra blanca. Por la 
tarde pasamos cerca de otra tercera 
que era cúbica y tenia dos mil jiies 
de largo, cuatrocientos de ancho y 
doscientos, cuando menos, de eleva- 
ción. Siguiendo las reglas de la hi- 
drostática, bien conocidas, el volu- 
men de hielo que se eleva sobre la 
superficie del agua , es al que se su- 
merge ó está dentro de ella, como 
uno es á nueve. Suponiendo, pues, 
que el pedazo que vimos fuese abso- 
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latamente de una forma regular, su 
profundidad debajo del agua debía 
ser de mil ochocientos pies, su al- 
tara entera de dos mil pies, y según 
las dimensiones que acabamos do 
enunciar toda la masa debía conte- 
ner mil seiscientos millones de pies 
cúbicos de hielo. 

Estos montones asombrosos de 
hielo flotan, según todas las aparien- 
cias, con mucha lentitud é imper- 
ceptiblemente, pues que permane- 
ciendo sobre el agua la mayor parle 
de este cuerpo, la fuerza de los vien- 
tos y de las olas hacen muy poco 
efecto sobre e'l: quizá las corrientes 
son los agentes principales que le po- 
nen en movimiento; aunque dudo 
mucho que su velocidad sea bastan- 
te considerable para llevar semejan- 
tes masas á dos millas en veinte y 
cuatro horas. Cuando encontramos 
el primer hielo , solo podíamos con- 
geturar sobre su formación; pero des- 
pués que liemos dado la vuelta al Glo- 
bo sin hallar el Continente austral, 
cuya existencia se creía en Europa, 
nos parece muy verosímil que este 
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hielo se ha formado en la mar. Esta 
idea es tanto mas racional cuanto 
que se sabe por un gran número de 
esperiencias decisivas que el agua sa- 
lada puede helarse (i). 



(i) El señor Adanson ha traído del Schc— 
gal muchas botellas Je agua salada lomadas 
en diferentes latitudes : trasportándolas des- 
de Bresl á París cu medio del invierno, se 
heló el agua y fue necesario quebrarlas. El 
liiclo era perfectamente dulce sin haber que— 
dado resto alguno de salmuera. (Véase su 
viaje al Sencgal). El señor Eduardo Tíaírne, 
de la Sociedad Tícal de Londres, hizo, du- 
rante las grandes heladas de varias es- 
periencias sobre el agua del mar, y ha de— 
mostrado que puede formarse en ella un hie- 
lo sólido y dulce. (Véanse las triinsatcíorics 
filosóficas , tomo 66 , donde se hallan inser- 
tas esias esperiencias }. 

A lo que observa aquí el señor Forster 
dehe añadirse que el capitán Cook en muchos 
parages de su viaje, dice que hay una gran, 
tierra muy cerca del polo austral, porque le 
parece que el hielo necesita para su forma- 
ción agarrarse á un primer núcleo. Esta 
aserción no parece cierta , y por otra parte el 
mas pequeño banco de arena bastaba para 
ello, esto es, para servir de núcleo. {Nota 
del traductor). 
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« Este hielo nos hizo ver la gran 
diferencia que hay entre la tempera- 
tura del hemisferio septentrional - y 
el austral. Nos hallábamos entonces 
en mediarlos de diciembre que cor- 
responde á nuestro mes de junio por 
5i° 5' de latitud S., y sin embargo, 
habíamos ya pasado muchas masas 
de hielo y el termómetro se mante- 
nía á 36°. La falta de tierra en el he- 
misferio austral, parece esplicar este- 
fenómeno; porque siendo la mar un 
fluido trasparente, absorve los rayos 
del sol en vez de reflejarlos. 

A medio día reconocimos que 
nos hallábamos á 2 0 de longitud E. 
del Cabo de Buena - Esperanza ; y 
muy poco después el viento se vol- 
vió manejable: mas como et cielo se 
cubriese de niebla, hice seña á la 
Aventura de que viniese detras. Lue- 
go que hubo obedecido, se acrecenta- 
ron de tal modo las nieblas acompa- 
ñadas de nieve y de lluvia derretida, 
que no vimos una isla de hielo, so- 
bre la que nos dirigíamos directa- 
mente, hasta que nos hallamos á una 
milla de ella. J uzgué que tenia cerca 
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de cincuenta pies de altura y media 
milla de circunferencia: era Haría en 
su cima y lados, contra los cuales se 
quebraba el mar á una altura escesi- 
v;t, como que se levantaban perpen- 
dicularniente. El capitán Eurneaux 
tuvo á esle-hielo por una tierra , y 
trataba de acercarse á ella; pero yo 
lo desengañé con una señal; en fin, 
como el tiempo estaba tan oscuro 
era menester caminar con precau- 
ción. El termómetro estuvo las doce 
últimas horas de 36° i á 3i. 

«Al amanecer del dia n di la 
vela alS. con un viento del O. muy 
fresco, acompañado de lluvia y nie- 
ve derretida. Al medio dia descubri- 
mos algunas aves blancas casi del 
grandor de una paloma , que tenían 
el pico y los pies negruzcos, de las 
cuales no habíamos visto ningunas 
basta entonces, y de consiguiente no 
las conocíamos; pecólas creí de la 
clase de los petreles, é indígenas de 
estos mares: pasamos por entre dos 
islas de hielo que estaban á poca dis- 
tancia una de otra. 

«El termómetro sobre el puente, 
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que estaba á las dos de la mañana á 
36° subió á las tres á 4 1 á causa de 
un crepúsculo ó luz solar que duró 
toda la tarde: cuando estuvimos en- 
medio del hielo, de donde soplaba 
el viento directamente, cayó por gra- 
dos á 37 o i, y después que lo pasa- 
mos volvió á subir á £u Esta dife- 
rencia de cuatro grados afectaba sen- 
siblemente nuestros cuerpos, de lo que 
dedugimos que las grandes masas de 
hielo contribuyen mucho á enfriar la 
temperatura general del aire en estos 
altos mares." 

El viento se volvió por la noche 
al N. O. lo que nos puso en estado de 
gobernarais. O. El 12 teníamos siem- 
pre una niebla espesa con lluvia y nie- 
ve derretida; de modo, que las islas de 
hielo nos obligaron á emplear gran- 
des precauciones en nuestra marcha. 
Las pasamos á las seis de la mauana: 
algunas tenian cerca de dos millas de 
circuito y sesenta pies de altura; y 
sin embargo, era tal la fuerza y ele- 
vación de las olas, que quebrándose 
el mar contra las mismas islas de 
hielo cubria su cima. Este espectácu- 
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lo fue muy agradable á nuestros ojos 
por algunos momentos; pero nuestro 
espíritu se llenó de espanto y horror 
al pensar los peligros que nos ame- 
nazaban; porque una embarcación 
que se ladease llevada del viento con- 
tra una de estas islas, al mismo tiem- 
po que son tan altas las sacudidas del 
mar, quedaría hecha pedazos en el 
momento. 

«Esparcida así el agua del mar 
sobre el hielo , se congela probable- 
mente y aumenta la masa de él, cir- 
cunstancia que puede servir para de- 
terminar la historia de su formación." 

Durante nuestra travesía por me- 
dio de los hielos, nos dejaron las al- 
batrosas, y solamente veíamos algu- 
na de tiempo en tiempo. Las pinta- 
das, los guadañeros, las avecilas par- 
das y las golondrinas no eran tampo- 
co en gran número. Por otro lado los 
pingüinos ó pájaros bobos principia- 
ron á aparecer, porque en este mis- 
mo dia vimos dos de ellos, 

«A pesar de lo frió del clima vi- 
mos constantemente el petrel blanco 
al rededor de las masas de hielo y 
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puede mirársele como á un precur- 
sor que las anuncia. Por su color le 
tuvimos por el petrel nivoso. Mu- 
chas ballenas se manifestaron tam- 
bién entre el hielo, fas cuales varia- 
ban algun tanto la escena horrorosa 
de estos parages." 

Durante la noche el viento se 
mudó al O., y al fin se fijó al S. O. 
bastante fresco con lluvia y nieve que 
helaba al caer nuestras velas y arreos 
de los que pendian por todas paites 
los carámbanos de hielo. Volví la 
proa al sur, y no pasamos menos de 
diez y ocho islas de hielo donde vi- 
mos de nuevo pingüinos. El i3 al 
medio día nos hallábamos á 54-° de 
latitud S., paralelo al Cabo de la Cir- 
cuncisión , descubierto por el señor 
Bouret en 1739; pero á 10 o de lon- 
gitud al E., es decir, á cerca de 118 
leguas según la medida de los grados 
á esta altura. Corrí al S. S, E. hasta 
las ocho de la tarde, teniendo siem- 
pre el tiempo nublado y lleno de 
niebla con lluvia , ó por mejor decir 
agua de nieve. Después del medio 
dia se ofrecieron á nuestra vista vein- 
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te islas de hielo de diferente esten- 
sion , altura y circunferencia. 

«Una de ellas estaba cubierta de 
manchas negras que algunas perso- 
nas de la tripulación tuvieron por 
becerros marinos, y oíros por aves 
acuáticas; mas sin embargo , no las 
vimos variar de sitio." 

A las ocho sondeamos sin hallar 
fondo por 1 So brazas. 

«Todo el mundo esperaba ver 
tierra , y la mas pequeña circunstan- 
cia sobre este objeto, atraía nuestra 
atención: se examinaban con curio- 
sidad las nieblas que teníamos de - 
lante de nuestros ojos, deseando cada 
uno ser el primero en anunciar la 
costa; la forma engañosa de estos 
nieblas, y la de las islas de hielo me- 
dio ocultas entre la nieve que caía, 
habían ocasionado ya muchas falsas 
alarmas. La Áoentnva nos había. hecho 
también señal de que veía tierra; uno 
de los tenientes subió muchas veces 
á lo alto de los mástiles, y avisó al 
capitán de que la veía distintamente: 
esta nueva atrajo á todo el mundo 
sobre el puente; pero solo descubrí- 
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mos delante de nosotros una inmen- 
sa llanura de hielos, quebrados en 
los estreñios en infinitos pedazos pe- 
queños. Un gran número de islas de 
todas formas y grandores se manifes- 
taban por detrás, en cuanto alcanzaba 
nuestra vista. Algunas de las mas dis- 
tantes, elevadas considerablemente 
por los vapores nebulosos que cu- 
brían el orizonte, parecían en efecto 
montañas , y muchos oficiales per- 
sistieron en creer que habian visto 
tierra ácia este lado, hasta que cerca 
de dos años y dos meses después (en 
febrero de 1775), caminando el capi- 
tán Cook desde el Cabo de Hornos al 
de Buena- Esperanza , pasó precisa- 
mente por este sitio sin hallar en e'l 
ni tierra ni hielo. 

A las seis y media de la maña- 
na del 14 fuimos detenidos por una 
inmensa llanura de hielo bajo, del 
que no veíamos la estremidad ni al 
E. ni al O. ni al S. En diferentes par- 
tes de esta llanura habia islas ó coli- 
nas de hielo, semejantes á laque ha- 
llábamos flotante en el mar, que al- 
gunos de los nuestros creyeron tam- 
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Lien ver, un poco mas allá, una tier- 
ra á nuestro S. O. i S. Yo fui de este 
parecer; pero no pense ya del mis- 
mo modo al examinar estas varias 
colinas y los diferentes aspectos que 
ofrecen cuando se las ve por come- 
dio de la niebla; porque entonces el 
orizonfe estaba con ella y cubierto de 
nubes; de modo, que no se podia des- 
cubrir distintamente un objeto dis- 
tante por 54° y 5o' de latitud S. y 21 
y 34 de longitud E. con un viento de 
N. O. llegue' viento en popa á lo lar- 
go de las orillas del hielo, tenien- 
do la proa al S. S. E. y S. E. según 
la dirección de su lado septentrio- 
nal, de donde vimos muchas balle- 
nas, pingüinos, aves blancas, pin- 
tadas, &c. 

«Varios petreles azules y dife- 
rentes especies de cetáceos arrojaban 
agua al lado de nosotros: en particu- 
lar noté dos mas pequeñas que las 
baücnas ordinarias , porque eran 
blancas tirando un poco al color de 
carne." 

A las ocho me puse al pairo por 
bajo de üna punta de hielo , donde 
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teníamos un agua tranquila, y llamé 
á bordo al capitán Furneaux. Des- 
pués de haber fijado las citas ó pun- 
tos de reunión en caso de que nos se- 
parásemos, y arreglado algunas oirás 
materias relativas á nuestra marcha 
de conserva, se volvió á la Aventura, 
y nosotros costeamos de nuevo el 
hielo, del cual mut'hos pedíaos qnn 
arrancamos cüerori agua dulcí'. 

Continué cosiéaudo al $, E. las 
orillas del hielo -hasta la una fu que 
llegamos á una punta, alderredor de 
la cual goberné' al S. S. O., porque la 
mar parecia no tener hielos en esta 
dirección: pero después de haber an- 
dado cuatro leguas por este lado con 
el hielo á estribor, nos hallamos ab- 
solutamente encerrados; pues elíde- 
lo se esfendia en masa sólida desde 
el N. N. E. hasta el E. por el O. y 
el S. El tiempo estaba algún tanto 
claro, y sin embargo no podíamos 
ver la estremidad de él; mas á las 
cinco me dirigí al E., con el viento 
al N., bueno y. í'resco, á fin de salir 
del hielo , cuya última punta orien- 
tal nos quedaba á las ocho al E. £ 
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S. E., y al otro lado de ella se descu- 
bría un mar abierto. ■ 

El siguiente dia i5 tuvimos el 
viento at Tí. O. fresco pero débil/ 
con una niebla espesa y mucha nie- 
ve. Eos hielos pendían por todas par- 
tes de nuestras velas y arreos : la nie- 
bla era algunas veces tan espesa que 
no veíamos toda la longitud del na- 
vio, y nos costó mucho trabajo evi- 
tar el gran número de islas de hielo 
que nos rodeaban. Como cerca del 
medio dia tuvie'semos poco viento, 
eché un bote al mar para medir la 
corriente que se dirigía al S. E. y 
hacía •# de milla por hora. Al mismo 
tiempo un termómetro , que al aire 
libre estaba á 32°, se mantuvo en la 
superficie del mar á 3o% y después 
que se le sumergió á cien brazas por 
espacio de i5 ó 20' subió á 34°, es 
decir á a sobre el punto de congela- 
ción. Nuestra latitud era entonces 
de 55° y 8'. 

« Mi padre y el señor Wales el 
astrónomo, habían montado el bote 
á fin de repetir las esperiencias sobre 
la temperatura del mar á cierta pro- 
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fundidad. La niebla se aumentó de 
tal modo, que perdieron de vista los 
dos navios: su situación en un bar- 
quichuelo de cuatro Temos , en una 
mar inmensa, lejos de toda especie 
de costa, rodeados de hielos, y ab- 
solutamente privados de provisiones, 
era espantosa y terrible, Bogaron al- 
gún tiempo haciendo vanos esfuer- 
zos para ser oidos, pero todo estaba 
en silencio en su alrededor y ni aun 
veían la longitud entera de su bote. 
Eran tanto mas desgraciados, cuanto 
no tenianmas que dos remos y nada 
de mástiles ni velas. En esta suspen- 
sión tan horrorosa resolvieron man- 
tenerse al pairo, esperando que no 
variando de sitio descubrirían de nue- 
vo los navios, porque hacía calma. 
Al fin, el sonido lejano de una cam- 
pana llegó á sus oidos, y al instante 
remaron ácia aquel lado, y la Aven- 
tara respondió á sus continuos gritos 
tomándolos á bordo, bien alegres de 
haber escapado al peligro de perecer 
lentamente de frió y de hambre." 

La niebla espesa duró hasta Jas 
dos de ía tarde del día siguiente en 
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que el tiempo se aclaró un poco y di 
la vela al S., teniendo siempre el 
viento al N. O. 

A las cuatro de la mañana del 
dia 17 volví la popa al S.; pero nos 
vimos obligados á llegar viento atrás 
á causa del hielo, á lo largo del cual 
me dirigí entre el E. y S. S, O. En- 
traba en cada bahía ó abertura espe- 
rando hallar un paso al S,, pero el 
hielo estaba cerrado por todas par- 
tes. Teníamos un buen viento del 
N. O. con ondeadas de nieve. AI 
medio dia nuestra latitud por obser- 
vación era de 55° y 16 ' S. Por la tarde 
el tiempo estuvo claro y sereno; y 
durante el dia vimos muchas balle- 
nas, un becerro marino , pingüinos 
ó pájaros bobos, algunas aves blan- 
cas, una nueva especie de petreles 
parda y blanca, bastante semejante 
á la pintada ó gallinaza de Indias y 
otras ya conocidas. Las orillas del 
hielo flotante estaban mas quebra- 
das que tic ordinario, y se estendia un 
poco mas allá de la gran masa; de 
modo que la tuvimos al rededor del 
navio casi todo el dia: por otro lado, 
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de todas partes se veía una cantidad 
innumerable de altas islas de hielo: 
á las ocho una cuerda de a5o brazas 
no dio fondo. Cerré en seguida el 
viento al norte, porque note' que la 
llanura de hielo se estendia hasta al 
N. E. Sin embargo, no era todavía la 
punta septentrional, porque á las on- 
ce nos fue preciso revirar de bordo 
para evitarla. 

El dia siguiente 18 salimos de 
enmedio de la llanura de hielo para 
caer en otro peligro tan grande; por- 
que nos vimos llevados entre dos islas 
de hielo, de las que nos costó mucho 
trabajo desembarazarnos. 

Por muy peligroso que sea el na- 
vegar entre rocas flotantes (si puedo 
valerme de esta espresion) durante 
una niebla espesa, es todavía mejor 
que el estar encerrado en las mismas 
circunstancias por inmensas llanuras 
de hielo. El gran peligro de este últi- 
mo caso es tomar fondo, situación 
que sería alarmante mas allá de 
cuanto puede decirse. Dos de nues- 
tros marineros habian sido emplea- 
dos en el comercio de Groenlandia; 



DE COOK. l65 

y uno se halló en un navio que per- 
maneció allí tres semanas, y el otro 
en una embarcación que había pasa- 
do seis fondeados ó adheridos al hie- 
lo, que. los pueblos del norte llaman 
hielo amontonado. El que ellos llaman 
llanura de hielo es mas espeso ; y toda 
ella, á pesar de su anchura, se com- 
pone de una sola pieza; en vez de que 
la que yo llamo llanura de hielo, en 
razón á su inmensa estension, con- 
siste en un gran número de pedazos 
de diferente grueso y superficie de tres 
ó cuatro á treinta ó cuarenta pies cua- 
drados; pero estos pedazos están bien 
juntos y en algunos puntos amonto- 
nados unos sobre otros. Creo que es 
demasiado dura para los flancos de un 
navio que no está convenientemente 
armado. No es fácil determinar desde 
que' tiempo se halla este hielo en es- 
tos parages y cuanto dura en ellos. 
Los mares de Groenlandia están cu- 
biertos de un hielo semejante todo 
el estío, y creo que no hace mas frió 
en el N. que aquí. De cualquiera mo- 
do que sea , no hemos tenido des- 
hielo. 
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Es una opinión común que el 
hielo de 'que he hablado se forma ea 
las bahías ó riberas: según esta su- 
posición creimos que la tierra no es- 
taba muy distante, y aun queyacia al 
S, detrás del hielo , y que este era el 
único que nos impedia acercarnos á 
ella, Como habíamos costeado basta 
entonces sus orillas, el espacio de 
mas de treinta leguas sin hallar paso 
al S., resolví hacer treinta ó cuarenta 
leguas al E. , de tratar en seguida de 1 
marchar al S., y si: allí no enconiraba 
tierra ni otro obstáculo, ganar la par- 
te posterior de esta llanura, para 
determinar así la incertidumbre de 
los físicos. Con esta mira me diri- 
gí al N. O. con un viento del N. E. 
y del N,, con una niebla espesa, llu- 
via y agua nieve , hasta las seis de 
la tarde en que mudándose el viento 
al N. O., reviramos y cinglamos al 
E., encontrando muchas islas de hie- 
lo de diversos grandores y algunos 
pedazos flotantes. 

«El espectáculo de estas islas 
que rodeaban por todas partes al 
navio , se nos habia hecho tan fami- 
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liar como el de las nieblas y del mar: 
sin embargo, su multitud nos con- 
dujo á hacer nuevas observaciones. 
Estábamos seguros de encontrar hie- 
lo en todos los parages en que des- 
cubríamos una gran reflexión de blan- 
co sobre los límites del firmamen- 
to cerca del horizonte. El hielo , no 
obstante, no es enteramente blanco, 
pareciendo muchas veces teñido, so- 
bre todo cerca de la superficie de 
la mar, de un hermoso azul de zá- 
firo. Este color azul aparecía algunas 
veces veinte ó treinta pies sobre la 
superficie , y según todas las apa- 
riencias , provenía de diversas par- 
tículas de agua del mar, que habién- 
dose quebrado contra la masa en un 
tiempo borrascoso, habían penetra- 
do en sus intersticios: también no- 
tamos sobre las grandes islas de hie- 
lo diferentes capas de blanco de seis 
pulgadas ó un pie de altura , pues- 
tas las unas sobre las otras; lo que 
parece confirmar la opinión del acre- 
centamiento y acumulación ulterior 
de estas enormes masas, por la caida 
de la nieve en diferentes intervalos; 
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porque cayendo esta en pequeños ó 
gruesos granos, ó en ligeros ó pesa- 
dos copos, produce los diversos co- 
lores de las capas , según es mas ó 
menos compacta." 

El tiempo era tan frió que nos 
afectó á todos \ y toda la tripulación 
se quejaba de é"l ; de modo, que pa- 
ra que los marineros pudiesen so- 
portarlo mejor, hice alargar con lá 
tela gruesa las mangas de sus cha- 
quetas, que eran tan cortas que no 
cabrían sus brazos, y ademas hice 
hacer á cada uno un gorro, que les 
fue de grande alivio. 

Los síntomas del escorbuto prin- 
cipiaron á aparecer, y los cirujanos 
dieron por la primera vez el mosto 
fresco de la hez de cebada. Una per- 
sona en particular , estaba tan vio- 
lentamente atacada de esta enferme- 
dad , que habia tomado por algún 
tiempo el zumo de limón ó de na- 
ranja sin hallar alivio: sin embargo, 
el capitán Furneaux me dijo que dos 
de los suyos muy escorbúticos habian 
sido absolutamente curados emplean- 
do este remedio. 
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A las diez, viendo delante mu- 
chas islas de hielo, y habie'ndose 
vuelto nebuloso el tiempo , cayendo 
mucha nieve, reviré volviendo la 
proa al norte hasta las tres de la ma- 
ñana que marchamos de nuevo al 
S. A las ocho se aclaró el cielo, y 
con el viento que pasó al O. S. O. 
forzamos de vela al S. sin dejar de 
tener siempre á la vista diez ó doce 
islas do hielo cuando menos. 

El día siguiente por la mañana 
echamos al mar una chalupa para 
ver si había algún;» corriente, pero 
no se halló ninguna, líl señor Fors- 
ter, que la montó . mató, algunas aves 
de las que hemos hablado antes, de 
la clase de los petreles, y casi de! granr 
dor de una paloma pequeña. Su lomo 
y lado superior de sus alas, sus pies 
y picos son pardo azules; el vientre 
y la parle inferior de las alas blanco 
con una ligera tintura de azul: las 
plumas forman una raya casi de este 
eolor que pasa á la largo de las partes 
superiores de las alas, y atraviesa el 
lomo un poco mas arriba de la cola. 
La estiemidad de las plumas de esta 
TOMO i. 8 
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es tamhietí del mismo color. Tienen 
un pico mucho mas ancho que nin- 
guno de los que he visto de la misma 
clase, y sus lenguas son de una nota- 
ble anchura. No se hallan estos pe- 
treles azules (como los llamare' en lo 
sucesivo) mas que en el hemisferio 
austral desde el 28" de latitud, muy 
cerca , yendo áeia el polo. 

Hallándonos el dia 24 cerca de 
una isla de hielo de cerca de cincuen- 
ta pies de altura, y cuatrocientas bra- 
zas de circunferencia , envié al con- 
tramaestre en la chalupa para reco- 
nocer si se derretía y hacía agua, el 
cual volvió al momento á decirme 
que no habia una sola gota*, ni nada 
anunciaba el deshielo. Por la tarde 
navegamos por medio de muchas 
balsas ó bancos de hielos flotantes 
que se ostendian en la dirección del 
S. E. y del N, O.: por otra parte te- 
níamos continuamente delante mu- 
chas islas de la misma composición. 

En el curso de las últimas 24 ho- 
ras pasamos por en medio de muchos 
bancos de hielo quebrados y flotan- 
tes. En generaleran estrechos , perú 
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de una longitud considerable en la 
dirección del N. O, y del S. E., y de 
tal modo reunidos los hielos, que al 
navio le costaba el mayor trabajo el 
romperlos: los pedazos de cuatro, 
seisá ocho pulgadas de grueso, pare- 
cían á los que se ven generalmente 
en las bahías y riveras, Otros, ofre- 
ciendo diversos ramos en forma de 
panales de miel , esactamenfe como 
las rocas de coral, presentaban tantas 
figuras, y tan diversas, que no es po- 
sible espresarlas. 

Supusimos que este hielo se ha- 
bía desprendido de la gran masa que 
habíamos dejado últimamente, y de 
la que yo queria alcanzar las últimas 
eslremidades , ó la parte S, á fin de 
reconocer si estaba unida á alguna 
tierra , como lo habia conjeturado. 
Con este fui marche al O, con un 
buen viento del S. y de S. S. O, A las 
seis de la larde descubrimos algunos 
pingüinos ó pájaros bobos, que nos 
hicieron sondear sin bailar fondo á 
ciento á ciento y cincuenta brazas, 

«La caza de los pingüinos ó pá- 
jaros bobos rara vez era feliz,-, pues 
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estas aves se su margen y permane- 
cen largo tiempo debajo delagua, y 
cuando salen corren una línea recia 
con tan prodigiosa velocidad , que e.s 
difícil alcanzarlos. Al fin lierimos 
uno, le seguimos lo mas cerca que 
pudimos, y le disparamos mas de 
diez tiros cargados ron perdigones, y 
á pesar de que los demás le tótem 
alcanzado, fue menester matarle cim 
una bala. En seguida notamos que 
su plurnage duro y luciente hnbia 
siempre resistido y hecho resbalar al 
plomo. Esté plunnge, sumamente es- 
peso, se compone de largas plumas 
estrechas colocadas unas sobre otras, 
■tan cerca como unas escamas, y pre- 
serva de la humedad á estas aves anfi- 
bias que viven casi constantemente en 
elagua.Su piel, quees muy fuerte, y su 
grasa, son muy á propósito para resis- 
tir al invierno perpetuo de estos rigo- 
rosos climas: la anchura de su vientre, 
la posición de sus pies muy traseros, 
y sus aletas que oeupan, ó por mejor 
decir, ha<:eii el oficio de alas, facili- 
tan el movimiento de sus cuerpos 
por, otra parte muy pesados. El que 
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matamos posaba once libras y media. 
Los petreles azules que; se ven en este 
inmenso mar , no están menos al 
abrigo del frió que los pingüinos, 
pues su plumage es muy abundante: 
Jos plumas en vez de una salen de 
cada raix: eslan puestas unas sobre 
otras, y forman una cubierta, ó capa 
muy caliente. Como están casi con- 
tinuamente 'en el aire, sus alas son 
muy fuertes y muy largas. Hemos 
encontrado algunos entre la Nueva- 
Zelanda y la A menea, á mas de se- 
tecientas leguas de tierra, espacio 
que. les sería imposible atravesar si 
sus buesos y músculos no fuesen de 
una firmeza prodigiosa, y si no se ayu- 
dasen con sus' largas alas. Esías aves 
navegadoras (si es lícito emplear es- 
te Le'r-uiino) viven quizá un. tiempo 
considerable sin alimento , como 
muchos animales de presa ó de rapi- 
ña en la clase de los cuadrúpedos y 
en la de. las aves. Nuestra espericncia 
demuestra y confirma bajo ciertos 
respectos esta suposición: cuando lui- 
ríamos algunos de estos petreles, ar- 
rojaban al instante una gran cantidad 
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de alimentos viscosos, digeridos muy 
poco tiempo antes , que los otros tra- 
gaban al momento con una ansia 
que indicaba un Iar,go ayuno ó falta 
de comer. J£s, pues, 'probable que hay 
en estos mares glaciales muchas es- 
pecies de moluscos (mollusr.a) que 
suben á la superficie del agua en el 
buen tiempo, y sirven de alimento á 
las aves. Estábamos llenos de satis- 
facción al hallar objetos que sumi- 
nistrasen estas cortas reflexiones; pues 
salíamos de la uniformidad sombi'ía 
en que pasábamos las horas, los dias 
y los meses envueltos entre la niebla 
y oprimidos de lluvia nivosa de grani- 
zo y de nieve pura. 

«La temperatura del aire estaba 
cerca del punto de congelación en 
medio del estío. Islas numerosas de 
hielo, contra las cuales corríamos 
riesgo de estrellarnos á cada instan- 
te , nos rodeaban por todas partes, 
y las provisiones saladas , que nos 
veíamos precisados á comer, con- 
tribuían con el frío y la humedad á 
infestar la masa de nuestra sangre." 

La mañana del 37 encontramos 
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hielos flotantes en mayor número, 
pero no tantas islas, y las que vimos 
eran pequeñas. "Viendo el día sereno 
y agradable, y la mar tranquila, echa- 
mos un bote al mar. El señor Fors- 
ter, que lo montó, mató un segundo 
pingüino y algunos petreles. Estos 
pingüinos difieren un poco, á la ver- 
dad, de los que se ven en las demás 
partes del mundo , pero los natura- 
listas son los únicos que reconocen 
estas pequeñas diferencias. Muchos 
de estos petreles eran de la especie 
azul, pero no tenian un ancho pico 
como los de que he hablado mas 
arriba, y las estremidades de sus co- 
las estaban teñidas de blanco en vez 
de un azul oscuro. JNos hallábamos 
entonces por 58° 19' de latitud S. 
y 24 o 3g' de longitud E.: me apro- 
veché de la calma y se echó una cuer- 
da de 220 brazas, que no dio fondo. 
La calma duró hasta las seis de la 
tarde, yiue seguida de una ligera bri- 
sa del E. que se aumentó; después 
convirtió en un viento bueno y fresco. 

La mañana del 28 hice seSal á la 
Aventura de que se estendiese cuatro 
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millas á mi es tribu rd, y sobré la-per- 
pendicular de la Resolución , y en esta 
posición nos conservamos é liicinios 
siempre á la vela a! O. S. O. hasta 
las cuatro de la tarde ; pero el tiem- 
po nublado y las ondearlas de nieve 
nos obligaron á reunimos. Muy poco 
después nos hallamos rodeados por 
todas partes de islas de hielo, y to- 
mamos los rizos de las velas de ga- 
via. La mañana del 29 las aflojamos 
y pusimos las velas de los juanetes: 
continuando mi camino al Q., 1 en el 
que encontramos muchos pingüinos, 
Al mediodía la latitud observada fue 
de 4-9° I2 ' 1 y la longitud de 19 o 1' 
E., es decir, tres grados mas al Ü. que 
cuando hallamos las llanuras de hie- 
lo por primera vez; de modo que es 
claro que no tocaba á ninguna tierra 
como lo habíanlos imaginado. 

Resolví correr al O. hasta el me- 
ridiano del Cabo de Li C.'rauwi sion , si 
no me lo im pedia algún obstáculo: 
la distancia no pasaba de ochenta le- 
guas con im viento favorable y la mar 
bastante despejada de hielos. Llamé 
á bordo al capitán Eurneaux para i ti- 
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formarle de mi proyecto, y por la 
tarde se volvió á la Aventura, A la una 
nie dirigí ácia una isla de hielo , es- 
perando juntar algunos de los flotan- 
tes y convertirlos en agua dulce , y 
con efecto así lo verificamos. A las 
cuatro nos pusimos á la capa lo mas 
cerca que pudimos á sotaven to de la 
isla, mas no nos fue posible coger 
mas pedazos de hielo , y solo sí vi- 
mos en la cima de aquella ochenta 
yseis pingüinos ó pájaros bobos. Esta 
isla ó banco tenia cerca de media 
iniüade circuí!" y cien pie.fi ó ¡r¡asde 
altura, pues nos quitó el viento por 
algunos, minutos á pesar de todas 
nuestras velas, ES lado que ocupaban 
los pingüinos se elevaba en cuesta 
desde el mar, de modo que trepaban 
por ella. 

Se cree comunmente que los pin- 
güinos jamás se alejan de la tierra, y 
que su presencia es una indicación 
segura de su proximidad. Esta opi- 
nión puede ser verdadera en ¡os pa- 
rajes en que no hay islas de hielo; 
pero estas aves, tumo otras muchas 
que ordinariamente habitan cerca 
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de las costas hallando en estas islas 
un sitio para dormir, pueden tam- 
bién venir á una gran distancia de 
tierra. Sin embargo, se dice que de- 
ben ir á las costas para procrear , y 
que probablemente las hembras exis- 
ten allí, habiendo visto nosotros so- 
lamente ios machos. Sea lo que se 
quiera de esto, haré mención de estas 
aves siempre que se ofrezcan á nues- 
tra vista, y dejaré á cada uno la li- 
bertad do juzgar por sí mismo. 

Continué' mi camino al O. con 
ün -viento fresco del E. N. E.; el tiem- 
po por intervalos era bastante claro, 
.y otras veces oscuro , nublado y con 
mucha nieve. El termómetro dos días 
precedentes señalaba de 3i y 36°. El 
dia siguiente 3o por la mañana á las 
ocho matamos una de las aves blan- 
cas echando la chalupa al mar para 
recogerla; y también se mató un pin- 
güino que pesaba doce libras. Esta 
ave blanca, de la clase de los petre- 
les, tiene el pico corto y un color 
medio entre el negro y azul oscuro; sus 
piernas y pies son azules, y le creo de 
la misma especie que dice Bouvet á 
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la altura del Cabo de la Circuncisión. 

Nuestro camino fue siempre al 
O. hasta las ocho de la tarde en que 
me dirigí al N. O. A inedia noche 
encontramos hielos flotantes, y á muy 
poco después nos obligaron á revirar 
y hacer fuerza de velas al S. A las dos 
y media de la mañana del 3i volví 
la proa ácia estos hielos para tomar 
algunos á bordo , lo -que fue imprac- 
ticable, porque el viento que había 
sido del N. E. se volvió al S., £. y en- 
redando, la mar se puso tan alboro- 
tada que era peligroso para los na- 
vios el permanecer per mas tiempo 
en medio de estos hielos. El peligro 
se aumentó mas todavía al descubrir 
al N. una inmensa llanura que se es- 
tendia desde el N. E. i E. fuera del 
alcance de la vista. Como no nos ha- 
llábamos á mas de dos ó tres millas 
de distancia, y los hielos flotantes nos 
rodeaban por todas parles, no había 
tiempo que perder en deliberar, y 
así revire' al momento, y dirigiéndo- 
rae al S. nos hallamos muy luego 
fuera, pero no sin recibir muchos 
golpes violentos de los hielos flotan- 



l8o VIAJE 

tes, que eran de la mayor estension, 
y entre los cuales vimos un becerro 
marino. Por la tarde enreció mucho 
el viento, y á las ocho reviré volvien- 
do la proa al E. hasta media noche, 
hallándonos entonces á los 6o° y 21' 
de latitud S, y i3 y 3a de longitud E., 
por lo cual cinglamos d¡e nuevo al Di 
- El 1," de enero de 1773, cerca del 
mediodía, disminuyó el viento y pu- 
dimos- llevar las velas de gavia cogi- 
dos rodos los rizos, pero el tiempo 
siempre estaba oscuro y nublado, 
con lluvia y agua de nieve, que al 
caer se congelaba sobre los arreos : y 
los adornaba de tempanitos de hielo: 
el termómetro de mercurio se man- 
tenía comunmente por bajo del pun- 
to de congelación. Este tiempo duro 
hasta la tarde del dia siguiente en que 
estábamos á 59 o y 1%' de latitud S.y 
9 y 45 de longitud E. Vimos algunos 
pingüinos, 

El viento se habia vuelto al O. 
tan manejable, que aflojarnos dos ri- 
zos de las velas de gavia. Por la tar- 
de vimos la luna que no la habíamos 
visto desde nuestra partida del Cabo 
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de. Bunii-Experaiizti , (le lo que se 
puede dijáikcaap el. tiempo que había-: 
mus tenido. Aprovechamos con an-, 
sin esta ocasión de hacer, muchasob- 
sehvaeioiies del sol* y de la luna. La 
longitud dt'dacida fue de fj t, ,.ü4' .y 
m Ü¡& y la latitud era de 58°, 53' 

yr ' u.'i gi i . ; ' Vi 31 p I 9 .!:' ■■ 

Esta longitud es casi la misma 
que se asigna al cabo de la Ciratiici- 
«o«; y al ponntse el sol nos hallába- 
mos á cérea de 55 leguas al S. de la 
latitud en «¡ue se le coloca, ül cielo 
estaba tan claro .que habríamos po- 
dido ver tierra á catorce ó quince le- 
guas. Es, pues, probable que Bouvet 
(que descubrió dicho cabo en 1709) 
se engañó, y que solamente vio mon- 
tarías de hielo rodeadas do bancos 
de lo mismo ó de hielos flolautes. 
Estas colinas también nos lian erigai- 
fiado á nusotros el primer dia que en- 
contramos bancos; y nuestra- conje- 
tura de que se reunían á la tierra 110 
carecía de verosimilitud: sin embar- 
go , la probabilidad disminuyó mu>- 
elio, por no decir que se destruyó to- 
talmente j porque el espacio mitre U 
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orilla septentrional del hielo que cos- 
teamos, y nuestra ruta al O,, cuando 
nos quedaba al N. nó escedió en nin- 
guna parte de cien leguas, y en algu- 
nos parages no fue mas de sesenta. 
El cielo no estuvo claro mas que has- 
ta las tres de la mañana del siguiente 
dia, en que tuvimos una niebla os- 
cura, lluvia y nieve, y un viento que 
aumentaba sin cesar,. 

Nuestro camino fue al E. -8- N, 
hasta mediodía del dia siguiente que 
nos hallarnos poco mas ó.menos bajo 
el meridiano en que. estábamos cuan- 
do hallamos el último banco de hie- 
lo cinco diasantes; de modo, que si 
hubiera permanecido en el mismo si- 
tio, nos habríamos hallado dentro de 
él; mas como no vimos el menor 
vestigio, no se puede suponer que tan 
gran balsa hubiese sido destruida en 
tan poco tiempo* y así es que habla 
retrocedido at N, ; y es probable que 
no hay tierra bajo este meridiano 
entre los 55 y So? de latitud, donde 
-sin- embargo harjíamos supuesto que 
se la encontraba , como se ha dicha, 
. Avanzábamos entonces por parages 
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que ya habíamos recorrido , y por lo 
tanto dirigí la ruta al E. S. £. á fin de 
reconocer mayor espacio al S. Tenía- 
mos ia ventaja de un viento fresco; 
pero con una espesa niebla , mucha 
lluvia y agua-nieve, que al caerse he- 
laba como de ordinario sobre los ar- 
reos; de suerte que todas las cuerdas 
estaban cubiertas del mas hermoso 
hielo trasparente que jamás se havis- 
to. Este golpe de vista, bastante agra- 
dable , ofrecía sin embargo al espiré 
tu una idea de frió mayor que lo que 
era realmente; porque el tiempo es^ 
taba mas templado que lo que había 
eslado en las últimas semanas, y la 
marínenos cubierta de hielos. Lo que 
mirábam os corno muy molesto y des- 
agradable para nosotros, era que el 
hielo cubría los arreos, las velas y las 
poleas, de modo que no se las podía 
manejar sin herirse; pero sin embar- 
go, la tripulación venció estas dificul- 
tades con firmvxa y perseverancia, y 
arrostró este, frió mucho mejor que 
lo que me esperaba, 

Por la tarde del día 8 pagamos 
mayor cantidad, de islas de hielo que 
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los días precedentes; este espectácu- 
lo se nos habia hecho tan familiar, 
que muchas veces ya no parábamos 
la consideración en él ; pero mas 
comunmente la niebla nos impedia 
verlo. A las nueve de la tarde llega- 
mos cerca de un banco al derredur 
del cual habia muchos hielos flotan- 
tes. Como el viento se habia hecho 
manejable, y el cielo estaba bastante 
despejado, bordeamos con el objeta 
de tomar algunos pedazos de hielo al 
amanecer. Pero á las cuatro de la ma- 
ñana, hallándonos á sotavento de este 
hielo , llegamos á una isla á nuestro 
sotavento en cuyos alrededores veía- 
mos hielos flotantes y otros que se 
desprendían de la gran masa. Tam- 
bién descubrí mos en las cercanías unas 
ballenas blancas que parecian tener 
sesenta pies de largo; un gran número 
de pingüinos pasaban también cerca 
de nosotros sentados sobre pedazos do 
hielo. Me puse á la capa; y tres botus 
en el espacio de cinco ó seis horas re u» 
nieron una porción de [tímpanos que 
'pos dieron quines toneles de buena 
agua dulce ; pero uomo se habia echa- 
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do fuera ó evaporado el aire fijo (ú 
oxígeno) todos los que bebieron es- 
ptiri mentaron una inflamación en las 
glándulas de la garganta ; pues el agua 
de nieve ó de hielo siempre produce 
esLe efecto. El uso que se hace de ella 
en los países de sierra ó de montaña 
produce paperas, á las cuales suelen 
acostumbrarse los paisanos tan bien, 
que pasan después por una especie de 
adorno. Los pedazos de hielo eran 
duros y sólidos como una roca, y al- 
gunos tan anchos que fue menester 
quebrarlos con picos antes de echar- 
los en la chalupa. 

Casi no se conocia el agua salada 
que adhería al hielo ; pues que la sal- 
muera se disipó al momento que se 
dejaron los pedazos un poco de tiem- 
po sobre el puente , y el agua que pro- 
dugeron era completamente dulce y 
de buen gusto. Di spues de' haber que- 
brado una parte , los pusimos en ca- 
jas, y el resto se cien itió en calderas: 
se llenaron las pipas, y se dejó lo su- 
ficiente sobre el puenie para el uso 
diario. La fundición del hielo tarda 
mucho tiempo , pero es el medio de 
.8* 
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proporcionarse el agua que caúsame- 
nos retardo. 

Habiendo hecho agua para laiíe- 
solución, lo que hizo también la Aven- 
tura sacando dos partes mas que no- 
sotros, creí que podría en lo sucesi- 
vo tener mas en caso de necesidad. 
Dirigí, pues, mi camino , sin dudar, 
mas al S. El n por la mañana vimos 
algunos pingüinos, y hallándonos cer- 
ca de una isla de hielo de la que se 
habían desprendido sunchos pedazos, 
eché al mar dos chalupas que trage- 
ron bastantes para llenar nuestras pi- 
pas vacías, y la Avétwm'Wvkó lo mis- 
mo. Entre tanto e! Sr. Eorster mató 
una albalrosa, cuyo plumagc era de 
un color medio entreoí pardo y 'el 
gris oscuro, la cabeza y debajo délas 
alas eran un poco negruzcas y tenia 
ias pestañas délos ojos blancas. Prin- 
cipiamos á ver eslas aves ácia el tiem- 
po en que encontramos por la pri- 
mera vez las islas de hielo, y desde 
entonces siempre habían seguido al- 
gunas á los na\'íos. Estas albatrosas, 
cerno la especie de un pardo oscuro 
y de pico amarillo , eran las únicas 
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que no nos habian abandonado. A las 
cuatro de la tarde se volvieron á en- 
trar á bordo las chalupas y di la vela 
al S. E, con una pequeña brisa del S. 
£ S. O. acompañada de ondeadas de 
nieve. 

El i3 á las dos de la mañana tu- 
vimos calma, de la que me aprove- 
ché para medir la corriente , que se 
reconoció dirigirse al N. O. , y ha- 
cía cerca de un tercio de milla por 
hora. 

Aunque el tiempo era bueno, el 
cielo se mantenia nublado como de 
costumbre. Sin embargo, se aclaróá 
las nueve de la mañana del dia si- 
guiente, y nos hallamos en estado de 
observar muchas distancias del sol y 
de la luna. 

Habíamos tenido cinco dias segui- 
dos bastante buenos, y ademas de 
que tuvimos ocasión de hacer las ob- 
servaciones, nos fue muy útil y vino 
muy á propósito, porque teniendo á 
bordo mucha agua dulce ó de hielo, 
que para nosotros era lo mismo, la 
tripulación pudo lavar y secar su ro- 
pa blanca y vestidos; precaución que 
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por mucho que se tome minea será 
<km as en tos .largos viajes. 

Por la tarde, feriiendó pn'co vien- 
to , me puse al pairo por bajo tic mía 
isla dd íiielo, á la que envié un bote 
para buscar algunos pedazos de e'l. 
Por ta tarde el viento refrescó al E. 
acompañado de ondeadas dé nieve y 
de una niebla espesa que duraron una 
gran parte del iG. Como encontrába- 
mos pocos hielos, me dirigí al S. 
apretando el viento, y á las seis los 
vaivenes del navio eran tan conside- 
rables, que los medios que lomé, 
para observar todos fueron inútiles. 

El 17, entre once y doce, pasamos 
el cirrul/¡ mttárílm: el tiempo era bas- 
tante bueno, de modo que descu- 
bríamos muchas leguas alrededor de 
nosotros, y sin embargo no había- 
mos notado mas que una isla de hie- 
lo desde la mañana; pero á las ciiar 
tti¿ de la tarde, gobernando alS., des- 
cubrimos que toda la mar estaha en 
cierto modo cubierta de hielos desde 
.elS. E. al O. volviendo por el S. 

En este espacio contamos treinta 
y ocho islas de hiela grandes y peque- 



DE COOK. l8f) 

¡ñas., , ademas de los hielos flotan—.- 
jtescu abundancia; y nos era necesa- 
rio, hacer eses para evitar el choque 
ly. llegar de una parle á otra. Conti- 
nuando en marchar al S. , aumenta- 
ron de tal modo, que á las seis y tres 
cuartas ño¡ pudimos avanzar: el hie- 
¡lo estaba enteramente cerrado al S. 
«i toda la ostensión del E, al O. S. O. 
sin la menor apariencia de salida ó 
abertura. Esta inmensa llanura se 
nompooia de diferentes hielos. Se 
veían en ellas colinas elevadas, pe- 
dazos Motantes ó quebrados , pero, 
apretados unos contra otros: había 
ademas lo que se llama en los navios 
de Groenlandia auiipus Je hielo. Una. 
balsa ó superficie de es.ta última es- 
pecie yacía al E. S. E.: era tan es- 
trusa, que desde lo alto del gran más- 
til no se veía la pstremidad. Tenia 
cuando menos diez y seis á die7. y 
nnhn pies de «Ihv.i'rlon. Descubrimos 
muchas baílenas, jugueteando en der- 
redor de este hielo, y dos días an- 
tes habíamos observado algunas ban- 
dadas de pintadas ó gallinazas de In- 
dias-pardas y blancas , á las que di el 
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nombre de petreles antdrticus; porque ' 
parecen' indígenas de esta región. 
Ellos son sin. duda de la clase de los 
petreles, y bajo todos respetos de la 
forma ó figura de las pintadas, de 
las que no se diferencian sino por ei 
color. La cabeza y lo anterior del 
cuerpo de estas son pardos, la parte 
superior del lomo , la cola y las es- 
tremidades de las alas son blancas. 
También encontramos mayor núme- 
ro de petreles blancos y algunas al- 
batrosas de un pardo oscuro: el pe- 
trel azul nos acompañaba constante- 
mente; pero las pintadas ordinarias 
habían desaparecido como otras mu- 
chas especies comunes á estas latitu- 
des inferiores. 
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Continuación de nuestras investigaciones para, 
descubrir un Continente austral entre el 
meridiano Cabo de Suena— Esperanza y la 
Nt/eva-Zetanda.-Rc[ác\an de ta separación 
de los dos navios y llegada de la Resolución 
á la Bahía— Du;ky {ó sombría). 



El encuentro de este banco rae hizo 
pensar que sería imprudente el avan^ 
zar mas lejos al S., tanto mas porque 
el eslío estaba medio pasado , y hu- 
biera sido necesario algún tiempo 
para dar la vuelta alivíelo, suponien- 
do que este proyecto fuese practica- 
ble, lo que es muy dudoso. Resolví, 
pues, buscardireclamente la tierra 
descubierta últimamente por los fran- 
ceses; y como los vientos soplaban 
siempre del E. i- S. E., me vi obli- 
gado á volver al N. por una porción 
de mar que ya habia reconocido, y 
que. por lo tanto deseaba evitar; pero 
me fue imposible alejarme de ella 
parque nuestra ruta ine traía necesa- 
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riamente. Por la noche se volvió muy 
fuerte el viento" con lluvia y 'agua-nie- 
ve, lo que me obligó á tomar los ri- 
zos de las velas de gavia. El (lia si- 
guiente al mediodía disminuyó al- 
gún tanto, y aflojarnos los rizos; pero 
el viento permaneció en su antiguo 
rumbo. 

Por la tarde á los 64", l»' de la- 
titud S. y 4°°i i¡>' de longitud E., 
una ave á quien di el nombre en mi 
primer viaje de polla del pvarto de Eg- 
munt., porque se encuentra una gran 
porción de ellas en el puerto de este 
nombre en las islas Falkland, revole- 
teó muchas veces sobre el navíu; 
pero nos dejó después en la dirección 
de N. E.: «bieiiveflexionado, recono- 
cimos que era la gran paviota del 
norte, Sumís cataraetes , muy común 
en las latitudes elevadas de ambos 
hemisferios :" era gruesa y corta, casi 
del tamaño de una corneja grande, 
de uu color pardo oscuro ó de cho- 
colate , con una raya blanca en figura 
de media luna debajo de cada ala. Se 
.me ha dicho que estas pollas ó ga- 
llinas se hallan con abundancia en las 



BE cook. . ig3 

islas ele Pero al norte de la Escocia, 
y que jamás se alojan de tierra. Es 
seguro que hasta entonces no las ha- 
bía visto nunca á mas de cuarenta le- 
guas dentro del mar; pero no me 
acuerdo de haber visto menos de dos 
juntas, en vez de que aquí solo hallé 
una sola que quizá había venido de 
muy lejos sobre las islas de hielo. 

Algunos días después vimos otra 
de la misma especie, que se elevaba 
á una grande altura perpendicular- 
mente sobre nuestras cabezas , y nos 
miraba con mucha atención : esto fue 
una novedad para nosotros, que está- 
bamos acostumbrados á ver todas las 
aves acuáticas de este clima mante- 
nerse cerca de la superficie del mar, 
Al misino tiempo notamos unas 
marsopas que nadaban con una in- 
creíble velocidad: eran blancas y ne- 
gras, y tenían una gran mancha de 
blanco sobre los lados: su velocidad 
era cuando menos tres veces mayor 
que la de los navios, aunque estos fue- 
sen bien veleros é hiciesen el mas rá- 
pido camino que puede hacerse. 

Por la tarde del día 21 , á los 62 r 
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a4' de latitud S. y 49° r p/ de longi- 
tud E., vimos una albatrosa blanca 
Con las alas negras, y una pintada ó 
gallinaza da Indias. El viento estaba 
al S. y S. O. bastante fresco: puse la 
proa al N. E. contra una mar muy 
gruesa, que seguramente no anuncia- 
ba una tierra próxima ácia este rum- 
bo; sin embargo, por aquí era por 
donde esperábamos encontrarla. El 
dia siguiente tuvimos intervalos de. 
Buen tiempo , y el viento se moderó 
mucho. La mañana del a3 continua- 
ban las ondeadas ó sean remolinos 
de nieve con un tiempo tan frió, que 
el agua de nuestras pipas colocadas 
sobre el puente se helaba hacía mu- 
chas noches. 

Los intervalos de tiempo claro 
me obligaron á estender los navios á 
cuatro millas uno de otro, á fin de 
reconocer mejor todos los parages 
que bailásemos en nuestro camino, 
ó mas bien en nuestra dirección, ca- 
minando de este modo hasta las- seis 
de' la tarde que la niebla y las ondea- 
das de nieve nos obligaron á reunir- 
nos otra vez. 
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t Dirigimos nuestra rula al N, E. 
h'a'sta las ocho de la mañana del n5. 
Principiamos á ver algunos petreles 
tan conocidos de los marinos bajo el 
nombro de jjic'o-iígém ó cortadores de. 
agua: nos hallábamos á 5b° io f de 
latitud y 5o° 54-' de' longitud E. Por 
la lárdese mudó el viento al S, des- 
de el E., y á las ocho sobrevino una 
tempestad acompañada de niebla os- 
cura , de lluvia y agua-nieve. 

Caminamos durante la noche bajo 
de mesana y la gran gavia, cogidos los 
rizos; y eldia siguienle al amanecer 
añadimos el pequeño fok y el juane- 
te de artimon, con cuatro horas de 
calma; pero á pesar de ella tuvimos 
una mar sumamente embravecidá 
dclN. E. y una complicación de cuan- 
to constituye el mal tiempo , como 
nieve, lluvia y agua-nieve, hasta las 
nueve de la noche. El tiempo aclaró 
después y tuvimos una brisa del S. 
li. 4- S., de la cual nos aprovechamos 
para gobernar al N; i N. E. hasta las' 
ocho- del dia siguiente por la maña- 
na. Coloque' entonces los navios á al- 
guna distancia uno de otro, y volvi- 
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mos la proa al N. N. E. con todas las 
velas, teniendo utia brisa fresca del 
S. á - S. O. y un tiempo claro. 

A las seis fie la tar le hice señal 
á la Aventura de que viniese deLras 
de mí, esto es, á mi retaguardia, yel 
día siguiente á las, ocho la envié á re- 
conocer á mi estribordy á la perpen- 
dicular de la Resolución. A las dos de 
la tarde se c ubrió el cielo de nubes 
y niebla, soplando el viento por rá- 
fagas acompañadas de nieve, lluvia 
y agua nieve y de niebla, y volví á lla- 
mar á la yloenttira á mi retaguardia. 

El 29 á mediodía tuvimos un 
tiempo bueno y bastante despejado; 
pero por la tarde volvimos á la nie- 
bla muy oscura y lluvia; el viento en- 
redó mucho y soplaba con tanta fuer- 
za del N. O. S. que hizo pedazos mu- 
chas de nuestras velas pequeñas. Este 
dia no tuvimos hielo á causa sin du- 
da de la niebla espesa que reinaba. 

El siguiente dia 3o una mar alte- 
rada del N. N. O. nos daba poca es- 
peranza de hallar la tierra que bus- 
cábamos. Al mediodía descubrimos 
dos islas de hielo : al pasar cerca de 
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una de ellas, un horroroso chasquido 
nos advirtió de que se quebraba ó se 
hacía pedazos: este ruido era igual al 
que produce la espfosion de un cañón 
pedrero de á cuatro. Se descubrian 
muchas islas flotantes en los alrede- 
dores, y si el tiempo hubiera sido 
favorable, me hahria puesto al pairo 
para lomar á bordó algunos te'mpa- 
nos. En fin, después de haber pasa- 
do estas, no hemos vuelto á ver mas 
hasta que retrocedimos al S. 

Continuaba el tiempo oscuro y 
nublado; el viento estaba invariable- 
mente, fijo al N. O., de modo que 
íiueslra ruta no pudo ser á otra parte 
que N. E. £ N. ; y en esta dirección 
caminamos hasta las cuatro de la tar- 
de del i.°de febrero. Como nos ha- 
llábamos entonces casi en el para- 
lelo de la isla de Mauricio, esperaba 
encontrar ta tierra que se dice haber 
descubierto los franceses en enero 
de 1772; mas no viendo rastro ni se- 
ñal alguna de ella, cinglé al E. 

«Pues que- el diario de esta espe- 
dicion no se ha publicado en Fran- 
cia; he aquí lo que nos refirieron en 
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el Calo de Buena -Esperanzo muchos 
oficiales franceses. El S, de Kcrgué'Ien, 
comandando la urca la Fortuna, 
acompañado de la gabarra Grueso- 
Vientre, á las órdenes del Sr. Saint- 
Allouarn, aparejó desde la isla de 
Francia ó de la de Mauricio á fines de 
1771. El 3i de enero de 177a descu- 
brió dos islas que llamó islas de la 
Fortuna, y el dia siguiente .descubrió 
otra á la que dio el nombre de Re- 
donda , á causa de su figura. Casi al 
mismo tiempo vió una fierra de una 
estension y altura considerables, y 
envió uno de sus oficiales con la ca- 
noa para sondear. El viento refrescó, 
y el S. de Saint AJIouarn , que mar- 
chaba el primero con el buque Grue- 
so-Vientre , pasando, esto es, dejan- 
do atrás á la canoa, hallando una ba- 
hía que llamó buhia de Grueso-Vien- 
tre, envió su esquife para tomar po- 
sesión de la tierra , lo que le costó 
mucho trabajo. Los dos botes volvie- 
ron á bordo del 'Grueso-Vientre; pero 
la canoa retrocedió después por él 
mal tiempo. El S. de Saint-Allouarn 
pasó tres días buscando al S. de Ker- 
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gub'Ien, que por la debilidad de sus 
mástiles habia sido arrojado sesenta 
leguas á sotavento y volvió ácia las 
costas de la isla de Francia. El S. de 
Saint-Allouarn levantó los planos de 
esta tierra: dobló la estremidad me- 
ridional de ella, y en seguida se dirir- 
gió al S. E. En esta dirección costeó* 
despacio de veinte leguas, y viendo 
que era muy elevada, inaccesible y 
sin árboles, cingló ácia la cosía de la 
Nueva-Holanda, desde allí i Timar y 
á Batavia, y al fin á la isla de Francia, 
donde murió poco después de su lle- 
gada. El S. de Kergnelen á su vuelta 
á Europa fue encargado de bacer in- 
mediatamente una nueva espedicion 
con el Piolando , navio de sesenta y 
cuatro cañones y la fragata el Pájaro 
ó la Ave (oiseau), mandada por el ca- 
pitán Rosnevet ; mas después de ha- 
ber dado una ojeada á la tierra que 
habia descubierto en su primer viaje, 
se volvió sin hacer ningún otro nue- 
vo descubrimiento. La costa septen- 
trional de esta tierra yace á cerca de 
80 o de longitud E. de Ferro, ó 6 o al 
E. de la isla de Francia. 
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« El S. Marión en su espedicíon 
de 177a encontró en enero unas pe- 
queñas islas en tres parages diversos, 
todas de poca estension , elevadas, 
llenas de rocas, sin árbol alguno y 
casi enteramente estériles. El S. Ma- 
jrion mandaba dos navios , á saber; el 
Mascaría y el Castrié: avanzaron has- 
ta la estremidad oriental de la Nue- 
va-Holanda ó de la Tierra de Diemcn 
vista la primera vez por Tasman, y 
desde allí á la bahía de las islas , á la 
■Nueva- Zelanda , donde el S. Marión 
fue muerto con veinte y ocho de los 
suyos , como se dirá después. El S. de 
Crocet en quien recayó el mando, 
pasó por la parte occidental de la 
mar del Sur á las Filipinas, desde 
donde volvió á la isla de Francia. Los 
descubrimientos de los viajeros fran- 
ceses han sido marcados en una es- 
celenle carta del hemisferio austral, 
publicada en marzo de 1773 por el 
S, Vaugondy bajo la dirección del 
duque de Croy." 

Hice señal á la Aventura de que 
se mantuviese á la distancia de cua- 
tro millas sobre la perpendicular de 
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nrí estribotd ; y á !as seis y media el 
capitán Fürneaux me hizo también 
seña de que queria hablar conmigo, 
y colocándose bajo mi retaguardia 
me informó que acababa de ver una 
gran balsa ó llanura de gocmon, esto 
es, de hinojo mdrino ú ova , y al fede- 
dor de ella muchas aves llamadas bu- 
zos (plongeurs). Estas eran cierta- 
mente señales de tierra próxima; 
pero no nos fue posible reconocer si 
yacía al E. ó al O. Proyeclabá recor- 
rer en esla latitud cuatro ó cinco gra- 
dos de longilud al O. del meridiano 
en que estábamos, y continuar en 
seguida mis investigaciones al E. ; 
pero los vienlos del ü. y del N. O. 
que soplaban hacía ya cinco dias t -me 
impidieron ejecutar este plan. 

La recia mar que habíamos teni- 
do conlíuuamf nte del N, E., del N. 
N. O. y del O. no me daba motivo 
paracreerque hubiese al ü.unatier- 
ra de alguna ostensión; y así persis- 
timos en gobernar al E. ponie'ndo- 
nos al pairo solamente algunas horas 
de la noche. Por la mañana volvi- 
mos á tomar nuestra ruta cuatro mi- 
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lias al Tí. y al S. uno de otro los na- 
vios, no permitiéndonos la niebla es- 
tendernos mas. Pasamos dos ó tres 
pequeños pedazos de quiebra .piedra 
Ó hinojo marino , y vimos dos ó tres 
aves conocidas bajo el nombre de 
.egg-iirds (aves de huevos); pero no 
advertimos ninguna «otra señal de 
tierra. A mediodía, como nuestro 
horizonte no se estendia mas que á 
muy pocas millas al S., y podia ha- 
ber una tierra próxima en nuestro 
horizonte, di orden de gobernar al 
S. i- E, Esta maniobra habia dejado 
á la Aventura atrás, y la hice seña de 
que me siguie.se;. El tiempo se puso 
oscuro hasta las seis y media de la 
tarde que aclaró bastante para dejar 
ver hasta cerca de cinco leguas en 
derredor de nosotros. 

.Nada anunciaba la proximidad 
de una tierra; por lo que revire y me 
dirigí de nuevo al E. , y poco des- 
pueshable' al capitán Furneaux, quien 
me dijo que creta se hallase á nues- 
tro Tí. O.; porque había observado 
que el mar estaba tranquilo cuando 
el viento soplaba en este rumbo ; y 
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aunque esta observación no estaba 
conforme con las que habíamos he- 
dió á bordo ele la Resolución, resol- 
ví aclarar este punto si me lo permi- 
tía el viento cu un tiempo moderado 
y llegar al ü. Nos hallábamos enton- 
ces á los 49 o i3' de laliLud S. 

«La tranquilidad del mar mien- 
tras teníamos vientos fuertes del E., 
nos persuadió sin embargo de que 
había una tierra ai E., y la posición 
de los descubrimientos de los france- 
ses en la carta de Vaugondy confir- 
ma esta suposición ; porque según es- 
-ta carta , habríamos estado á lo me- 
nos á 2 o de longitud al O. de esta 
tierra el dia 2 de febrero cuando nos 
encontramos lo mas lejos al E., de 
nuestro punto de partida. Aunque no 
la hayamos hallado, hemos hecho, 
sin embargo, un gran servicio á la 
geografía , pues que según nuestra 
ruta es seguro que esta tierra solo es 
una pequeña isla y no el Cabo N. d.e 
un continente austral, como se ha- 
bía supuesto. 

El 3 á las ocho de la mañana per- 
dí la esperanza de descubrir una tier- 
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ra al E.; y como el viento se babia 
mudado al N., me decidí á buscarla 
en el O. 

El 7 á las cuatro de la mañana 
hice seria á la Aventura de que se 
mantuviese á cualro millas á mi es- 
tribord de la Resolución', y continúe 
gobernando al E. S. E. Estando bue- 
no el dia mandé á la tripulación que 
sacase ai aire todas las camas sobre 
el combes ó cubieTta del navio, y que 
limpiase éste fumigando los entre- 
puentes. 

La tarde de la víspera, esto es, la 
anterior , vimos tres gallinas del 
Puerto de Egmont y una cuarta por 
la mañana del mismo dia 7. Por la 
tarde , y muchas veces durante la no- 
che, oímos pingüinos; y el dia 8 al 
amanecer descubrimos infinidad de 
estas aves y de las pico tigera ó cor- 
tadores de agua de dos especies , en 
la apariencia semejantes á las que se 
encuentran ordinariamente en las 
costas de Inglaterra; lo que nos hizo 
sondear, mas sin hallar fondo, con 
una cuerda de doscientas diez brazas: 
esto era á las ocho. El viento se ha- 
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bia mudado por el N. E. al E. refres- 
cando, acompañado de nubes som- 
brías que bien pronto se convirtieron, 
en una espesa niebla, y al mismo 
tiempo saltó el viento al N. E, 

Sostuve el vienlo sobre una bor- 
dada de babord, y á cada hora se dis- ' 
paró un cañonazo hasta mediodia: 
entonces hice señal de revirar; pero 
como la Aventura no respondía ni á 
esta señal ni á muchas que la prece- 
dieron , tenia demasiadas razones 
para creernos separados, aunque nos 
cosíase trabajo el esplicar cómo ha- 
bía sido, En caso de separación había 
ordenado al capitán Furneaux que 
cruzase tres dias en el parage donde 
me hubiese visto la última vez. Con- 
tinué, pues, haciendo pequeñas bor- 
dadas y tirando cañonazos todas las 
inedias horas. Habiéndose aclarado 
el cielo la tarde del g, nuestro hori- 
zonte se estendió por todos lados á 
muchas leguas sin que descubriése- 
mos la Aventura. Nos encon trábamos 
entonces á dos ó tres leguas al E. de 
donde la habíamos visto la última 
vea, y nos dirigíamos al O. con un 
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viento muy recio del N, N. O. acom- 
pañado de una mar gruesa que venía 
del mismo rumbo, lo que unido ,il 
aumento del viento , me obligó á po- 
nerme al pairo hasta las ocho de la 
mañana del dia siguiente. Durante, 
es te i a ler va 1 o n o d es c u br i m os 1 a A ven- 
tura, aunque el^icmpo estuvo bastan- 
te claro , y á pesar de los cañonazos 
que todavía se tiraron y los fuegos 
que se encendieron toda la noche; 
por lo cual, perdiendo ya la esperan- 
za de volverla á ver, di la vela y 
me dirigí al S. E. 

«Toda la tripulación se afligió 
mucho de esta separación, y no len- 
díamos jamas la vista sobre el Ocia- 
no sin llenarnos de sentimiento al ver' 
á nuestro navio solo en medio de una' 
mar desconocida y lejana, pues la 
vista de un segundo navio habia has- 
ta entonces suavizado nuestros tra- 
bajos y hecho nacer la alegría entre 
nosotros." 

Mientras bordeaba en este para- 
ge vimos muchas veces pinguinosy 
cortadores de agua, lo que nos hizo 
conjeturar que la tierra no estaba le- 
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jos; pero nos era imposible decir en 
qué dirección. A medida que avan- 
zábamos al S. , perdimos de vista los 
pingüinos y la mayor parte de los 
cortadores de agua; encontramos, co- 
mo de ordinario, una gran cantidad- 
de' albatrosas , petreles, azules gua- 
dañeros , &c. 

El dia 11 al mediodía volvimos 
á hallar de nuevo pingüinos, vimos 
tina ave de huevo, lo que nos pare- 
ció una señal evidente de la proximi- 
dad de la tierra. Hasta aquí había-" 
tiios tenido continuamente alrededor 
del navio nn gran número de pingüi- 
nos que parecían diferentes de los 
que vimos cerca del hielo ; pues-erau 
mas pequeños, con los pies rojizos y 
cabezas pardas. El egcucntro de tan 
gran número de estos animales Trie 
daba alguna esperanza de bailar tier- 
ras, y ocasionó diferentes conjeturas 
sobre su posición. Siendo una de ellas 
que durando siempre la gran mare- 
jada del O. , era probable que hubie- 
se una tierra en aquel lado -un poeo 
estensa al O.: no era verosímil que 
estuviese al N. , pues que no estaba- 




ta leguas al S. He la ruta que llevó 
Tasman en 1643. Por otra parte ima- 
giné' que el capitán Furneaux exami- 
naría este parage, lo que ha hecho 
en efecto. Por la tarde descubrirnos 
una gallina del puerto de Egmont, 
que volaba ácía el N. E. 4- E.; y el 
dia siguiente por la mañana descu- 
brimos un becerro marino , pero no 
pingüinos. 

Al amanecer de la mañana del 
16 descubrimos una isla de hielo al 
N. , sobre la cual nos dirigimos á fin 
de tomar algunos pedazos á bordo; 
pero el viento saltó en este rumbo y 
nos impidió ejecutar nuestro proyec- 
to , á pesar de que teníanlos á la vis- 
tados islas de hielo. Un pingüino, que 
parecía ser de la misma especie de 



cerca del hielo, vino á colocarse por 
la mañana en nuestros arreos; pero 
estas aves nos habian engañado tan 
frecuentemente, que no podíamos ya 
mirarlas (como á ninguna otra) en 
estas latitudes como seríales ciertas 
de la proximidad de la tierra. 




habíamos encontrado antes 
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Por la tarde , habiéndose vuelto 
el tiempo y serenádose el cielo, en- 
tre media noche y tres de la mañana, 
descubrimos en e'l unas claridades se- 
mejantes á las que se -ven en el he- 
misferio septentrional, y que se lla- 
man aurora boreal ó resplandores se- 
tentrionales; pero aun no habia oido 
hablar de la aurora austral. El ofi- 
cial del cuarto, ó sea de guardia, 
observó que se quebraba algunas ve- 
ces en rayos de forma espiral y cir- 
cular , y que en seguida el resplan- 
dor' era muy vivo, y el espectáculo 
muy hermoso, No pudo notar en e'l 
una dirección particular, porque apa- 
recía en diferentes tiempos, en dife- 
rentes partes del cielo, y esparcía su 
luz por toda la atmósfera. 

A las cinco de la mañana llega- 
mos á una isla de hielo que alcanza- 
mos al mediodía: no tenia mas de 
media milla de circuito , y á lo me- 
nos dos mil pies de altura, aunque hu- 
biese muy pocos hielos flotantes al 
rededor. Mientras deliberábamos si 
se echarían ó no al mar las chalupas 
para tomar algunos témpanos , se 
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desprendió de la isla una gran canti- 
dad de ella. Al momento se trabajó 
para ir á recoger hielo: observe' que 
los pedazos grandes y pequeños que 
se quebraron, retrocedían al O. y sé 
alejaron de las orillas de la isla en 
esta dirección, derramándose en muy 
pocas horas en un grande espacio. 
Estoy persuadido de que esto lo pro- 
ducía una corriente que se dirigia de 
este lado; porque el viento debia te- 
ner poco efecto sobre el hielo, tan- 
to mas que una marejada ancha y 
profunda venía del O. Esta circuns- 
tancia retardó mucho á los marine- 
ros que recogían hielo, mas consi- 
guieron no obstante llenar nueve ó 
diez toneles antes do las ocho, en 
cuya hora nos hicimos á la vela al E. 
un poco al S. , cuya ruta nos condu- 
jo á muchas islas de hielo, entre las 
que nos fue necesario tomar muchas 
precauciones para caminar. 

Al' mediodía del 18 creímos ver 
tierra al S. O. : la apariencia era tan 
grande que todos creímos no enga- 
llarnos; y reviré para ir acia ella cori 
una brisa ligera del S. y un hermoso 
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tiempo. Muy pronto conocí que to- 
do era ilusión y solo una niebla: y 
así es, que por la tarde desapareció 
prontamente y nos dejó un horizonte 
claro, en el que descubríamos distin- 
tamente, y á muy lejos de nosotros, 
sin ver otra cosa que islas de hielo, 

Por la noche la aurora austral 
apareció muy brillante y luminosa: 
al principio se la vió al E. algún tan- 
to alta sobre el horizonte y muy luego 
se derramó por todo el firmamento. 
Esta aurora austral diferia de las bo- 
reales en que siempre era de un co- 
lor azulado , en vez ele que en el N. 
toman diferentes tintas ó colores, y 
sobre todo el de fuego de púrpura. 
Algunas veces ocultaba las estrellas, 
y otras se las veía por medio de sus 
sustancias ó diafanidad. 

El 21 por la mañana, teniendo un 
poco de viento y una mar tranquila, 
dos circunstancias favorables para ha- 
cer provisiones de hielo, goberné' so- 
bre la mayor de las islas que tenía- 
mos á la vista y la alcanzamos al 
mediodía: habíamos notado tres ó 
cuatro pingüinos dos horas antes. Co- 
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mo halle* una gran cantidad de hie- 
los flotantes, hice echar al mar dos 
chalupas: mientras que tomaban á 
bordo algunos témpanos, la isla, que 
no tenia menos de media milla de 
circunferencia, y tres ó cuatrocientos 
pies de elevación sobre la superficie 
del mar, se trastornó casi entera- 
mente ocupando la base el sitio de la 
cima y la cima el de la base. No no- 
tamos que este trastorno hubiese au- 
mentado ó disminuido su altura: lue- 
go que tuvimos á bordo cuanto hie- 
lo quisimos, di la vela a[ S, con una 
pequeña brisa del N. 4- IS. E. acom- 
pañada de ondeadas de nieve y de un 
tiempo oscuro y nublado. Solo tenía- 
mos entonces un número corto de is- 
las de hielo á la vista; pero al dia 
siguiente descubrimos cerca de vein- 
te ó treinta á un mismo tiempo. 

Llegó la noche rodeados de peli- 
gros de todas partes; era natural sus- 
pirar por el amanecer: al fin, la au- 
rora pareció, pero fue para aumentar 
nuestros temores ofreciendo á nues- 
tra vista montañas escarpadas dé hie- 
lo que habíamos visto toda la noche. 
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Tantas circunstancias contrarias 
unidas á las noches sombrías de esta 
estación avanzada , me impidieron 
ejecutar la resolución que habia to- 
mado de pasar todavía otra vez el 
círculo antartico: en consecuencia, álas 
cuatro de la mañana me dirigí al N, 
con un viento muy fuerte del K. S. 
E., acompañado de nieve y lluvia, 
con una gruesa mar del mismo rum- 
bo que hizo pedazos muchas islas de 
hielo. Esta porción de pedazos no nos 
fue ventajosa, pues por el contrario, 
tuvimos mucho mayor número de 
barcos que evitar. Los gruesos tém- 
panos que se desprenden de estas is- 
las, como quiera que no se ven du- 
rante la noche sino cuando están de- 
bajo de los navios , son mucho mas 
peligrosos que las mismas islas que 
se descubren comunmente de lejos, á 
causa de su elevación sobre la super- 
ficie del agua, á menos que no esté* 
el tiempo muy nublado y oscuro. Es- 
tábamos tan familiarizados ya con 
estos peligros, que nos causaban po- 
cas inquietudes: por otra parte, se 
compensaban con el agua dulce que 
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nos suministraban estas islas de hie- 
lo muy á propósito , y sin la cual 
habríamos esperimentado muy pe- 
nosas necesidades. Su aspecto es tam- 
bién muy pintoresco, pues la espu- 
ma de las olas embravecidas, intro- 
duciéndose en las quebraduras y [as 
cavernas de la mayor parte de estas 
islas, aumentan también la belleza de 
este espectáculo, que llenaba el espí- 
ritu de admiración y horror á un mis- 
mo tiempo ; lo que no puede repre- 
sentarse sino por un pintor hábil. He- 
mos visto algunas que tenian un agu- 
jero ¿hendidura en medio, que se pa- 
recía, á una caverna agujereada de 
parte á parte, y que admitia la luz 
por. un lado y otro. Muchas se pare- 
cían á un campanario, ó tenia una 
forma espiral, pues la imaginación 
comparaba libremente estos objetos 
con otros conocidos. Por la tarde dis- 
minuyó el viento , y por la noche vi- 
mos dos ó tres horas de una calma á 
la que siguió una brisa ligera del O., 
con la cual goberné' al E. á todas ve- 
las: encontramos ungran número de 
islas de hielo. 
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También vimos una gallina del 
puerto de Egmont, y' al dia siguien- 
te a5 descubrimos otra. Los últimos 
diasno habíamos hallado pocas aves; 
oran de la especie de las albalrosas, 
guadañeros y petreles azules. Es pre- 
ciso observar, que desde nuestra lle- 
gada á los hielos ni un solo petrel 
blanco ó de los antarticos habíamos 
visto. El viento se mantuvo todo.el 
dia O- y N. ü. , y sin embargo tuvi- 
mos una gruesa mar del E. , de lo 
que dedujimos que la -tierra no po- 
día estar muy próxima en esta di- 
rección. 

Entre las ocho de la mañana del 
26 y el mediodía del siguiente, caí- 
mos en muchas islas de hielo , de las 
cuales se habia desprendido tan gran 
cantidad de témpanos, que cubrian 
el mar por todas partes y hacian las 
navegación mas peligrosa. Por la lar- 
de disminuyó el viento y se volvió 
alS. O.; pero el cielo no se aclaró 
hasta el siguiente dia. Me dirigí en- 
tonces con todas las velas , y pocas 
islas de hielo se ofrecieron á nuestro 
paso : el último viento habia proba- 
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blemente destruido ana gran porción. 
Una mar tan ancha y hueca había 
acompañado al viento á medida que 
volvía del E. al S. O., que ciertamen- 
te entre estos dos rumbos no hay 
tierra de una estension considerable 
á ciento sesenta ó ciento cincuenta 
leguas de nuestra posición. La altura 
media del termómetro al mediodía 
los últimos di as, fue de cerca de 35", 
es decir , un poco mayor que lo era 
ordinariamente en la misma latitud, 
cerca de un mes ó cinco semanas an- 
tes: por consiguiente, el aire era mas 
cálido. Mientras que el tiempo fue 
realmente cálido, no solamente eran 
los vientos mas fuertes , sino toda- 
vía mas frecuentes con un tiempo 
casi. continuo de humedad y de nie- 
bla. Los animales que teníamos ábor* 
do, se resintieron de sus efectos, y 
nueve cochinillos que habla parido 
una marrana por la mañana murie- 
ron todos de frió antes de las cuatro 
de la tarde, á pesar de todos nues- 
tros cuidados por su conservación. 
Yo mismo tuve, como muchas per- 
sonas de la tripulación, hinchazones 
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en los dedos de las manos y de los 
pies. Tal fue el estío de que goza- 
mos. El viento principiaba á hacer- 
se variable en i.° de marzo,. y se vol- 
vía del S. al O. soplando fresco has- 
ta la tarde. En seguida aflojó mucho, 
y algún tiempo después se levantó una 
brisa del N. que se mudó prontamen- 
te al N. E. y N. E. * E., acompa- 
ñada de una niebla espesa , de nieve 
y de agua-nieve. Nos hallábamos á 
los 60 o y 36' de latitud S. , y ioy* 
44' de loagilud. 

Por la tarde del día 3 la declina- 
ción del imán era de 39 o y 4' O. Vi- 
mos algunos pingüinos, pero no tan- 
tas islas de hielo (•orno de ordinario: 
el tiempo era también mas templa- 
do, aunque muy variable , y el ter- 
mómetro señalaba 36 á 38.° 

La mañana del dia 5 cingle* E. 
£ N. E. á todas velas. Pasamos una 
isla de hielo y muchos te'mpanos flo-r 
tantes, y á las nueve el viento que 
los últimos días no habia permane^ 
cidomucho tiempo en el mismo rum- 
bo, saltó de repente al E. , de lo que 
me aproveché para dirigirme al N. 
TOMO i> 10 
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por 6o° y íí' áfi latitud S., y nG° 
5o' de longitud E. El cielo en gotie- 
ral estaba Latí nublado con lauta pie- 
b.la, que rara vez veíamos, el disco del 
sol ni de la luna. Sin embargo, ba- 
cía algunos dias que no si' podía dacir 
que el tiempo era muy Trio; pera en 
nada se- parecía al eslío, a lo nicnes 
segiin las ideas que me b a bia forma- 
do de esta estación en el hemisferio 
septe.nlrional , donde no he estado 
mas que á üo° de latitud, 

Por la tarde teníamos á la vista 
tres grandes islas de hielo: una so- 
bre todo era mas ancha que cuantas 
hasta entonces se habían ofrecido á 
nuestra vista : el lado .vuelto acia no- 
sotros nos parecía de una milla do es- 
tensión , y pur consiguiente no tenia 
menos de tres de circunferencia. Ho- 
mo la pasamos de noebe-, oímos un 
chasquido continuo que provenía sin 
dada de los témpanos que se des- 
prendían; porque ¡a mañana del tí 
estaba el mar a alguna distancia de 
nosotros cubierto de grandes y pe- 
queños pedazos de hielo , y la ; mis- 
ma isla no parecía tan considerable 
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como la víspera. No tenia menos de 
cien pies de altura; y sin embargo, 
tales eran las fuerzas impetuosas y la 
eIevacion.de las ondas que se que- 
braban contra sus flancos, .que la re- 
sistencia las elevaba á mayor altura que 
Iacima,.El tiempo se hizo bueno, se 
aclaró el cielo y la noche fue suma- 
mente agradable: el firmamento es- 
taba tan claro y el tiempo tan sere- 
no y templado, que no habíamos te- 
nido un dia tan hermoso desde nues- 
tra partida del Cabo de Buena Espe- 
raitith En estos parages se gozan po- 
cos de estos días, y para hacerle to- 
davía mas agradable, ni aun descu- 
bríamos una sola isla de hielo. El mer- 
curio en el termómetro se elevó á 
4o°, y los señores Wales y el contra- 
maestre hicieron algunas observacio- 
nes de la luna y de Tas estrellas, que 
nos convencieron de que nuestra la- 
titud era de 5o/ 5 y 44' i y nuestra lon- 
gitud de lar y 9 ; á las tres de la tar- 
de la calma fue seguida de una brisa 
del S. E,: el cielo al mismo tiem- 
po se oscureció de repente, pare- 
ciendo presagiar la proximidad de 
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una tempestad que con efecto se 
verificó.. El viento no solamente se 
había estendido , sino también mu- 
dado ; soplaban de rumbos opues- 
tos: sin embargo, la tempestad duró 
hasta dos días después. Si se reflexio- 
na atentamente en esta observación, 
se debe concluir que no habia tierra 
al S. á menos que no se hallase una 
gran distancia. El tiempo fue tan mo- 
derado, y aun podría decirse tan agra- 
dable en los dos ó tres últimos días, 
que me hizo sentir el no haber ca- 
minado algunos grados mas lejos al 
S., y estaba tentado de dirigir mi ru- 
ta ácia este lado; pero la niebla y el 
frío no tardaron en convencerme de 
que debíamos volver la proa al N.', 
y que muy luego no se podría nave- 
gar sobre estos mares sino por un frió 
muy vivo, al cual, por decirlo de 
paso, no estábamos bastante acos- 
tumbrados, Al mediodía el firma- 
mento se oscureció , el viento se vol- 
vió al E. por el S. O. con ráfagas 
acompañadas de ondeadas de grani* 
zo y nieve , que cubrieron al momen- 
to los puentes, velas y jarcias, hasta 
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las cinco de la tarde del dia iS en 
que se calmó el viento y saltó al S. 
E. aclarando el cielo, de modo que 
la tarde fue tan bella, que veíamos 
á muchas leguas alrededor de noso- 
tros sin que nada interceptase nues- 
tra vista. 

Nos hallábamos á 5o° 17' de la- 
titud S. y á 14.0 a 12' de longitud E. 
y tuvimos una marejada del O. S. O. 
tan grande , que ciertamente no ha- 
bíamos dejado tierra detras de no- 
sotros en esta dirección. También es- 
taba segnxo de que no la habia tam- 
poco al S. de este lado de los 60 o de 
latitud. Por la noche cayó una gran- 
de helada iluminada de un modo 
muy bello por las auroras australes. 

A las diez de ta mañana del 16, 
es decir, cuando el sol apareció por 
el horizonte por 58° i5' de latitud S. 
nuestra longitud fue de i43° 10' E. 
El buen tiempo duró poco como de 
ordinario, pues por la tarde tuvimos 
nuevas ventiscas de nieve muy espe- 
sas; pero el cielo estaba claro por in- 
tervalos; y en la misma tarde á 58° 
58' de latitud S. y 14,4 o 38 de longi- 
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tud E. halle' por muchos azimuts h 
declinación del imán de 3i' E. 

Estaba bien satisfecho de poder 
examinar con tan la esactitud este 
punto de la línea, donde el imán no 
tiene declinación (pues miro como 
nada un medio grado). La intersec- 
ción de la longitud y la latitud, de que 
acabo de hablar, puede pasar en éste 
punto sin ningún error sensible; por- 
que seguramente el verdadero punto 
se halla á muy cortísima distancia 
del que indico. 

«Muchas grandes gaviotas par- 
das, que reñían con una albatrosa 
blanca, nos proporcionaron una di- 
versión agradable, porque la alcan- 
zaron á pesar de la longitud de sus 
alas, y trataban de atacarla por de- 
bajo del vientre, porque saben proba- 
blemente que esta parle se halla in- 
defensa. La albatrosa en tales oca- 
siones no tenia otro medio de esca- 
par que siimergie'ndose en el agua, 
y su formidable pico parecía enton- 
ces separarlas. Las gaviotas en gene- 
ral son muy fuertes y voraces; y en 
las islas de Feroé" hacen muchas ve- 
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ees pedazos á los corderos llevándo- 
selos á sus nidos La albarrosa no es 
tai) voraz, y vive de pequeños' ani- 
males trtá'rWttS llamados moluscos." 

Mr. díVigí siempre a! Efe inclinán- 
dome ácia el S. con un viento fresco 
de S. ü. hasta las cinco de la maña- 
na del dia siguiente, hallándome en - 
tóneos á los 5o,°7' delatitud S.y álos 
i46" 53' de longitud lí. volví la proa 
al N. E. y á mediodía al Ní Resolví 
dejar las altas lalituíjes y dirigirme á 
la Nueva-Zelanda para adquirir no- 
ticias de la Aventura y refrescar mi 
tripulación; mucho mas deseando, 
como deseaba eficazmente por otra 
parle , reconocer la costa oriental de 
la Tierra de Fan-Diernen , á fm de cer- 
ciorarme de siesta unida á la. Nueva- 
Gales meridionn/. 

La noche del 17 murió' el viento 
al N. O. y sopló por ráfagas acom- 
pañadas (le una niebla espesa y llu- 
via, cuyo temporal duró lodo el (lia 
18; pero por la larde á los 5f>° i5' 
de latitud S.y i5o° (le longitud, el 
rielo se aclaró, y la declinación del 
Imán, según muchos azimuts, fue de 
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x3°3o' E. Muy poco después se co- 
gió con el lok un pedazo de pasa- 
piedra ó hinojo marino que se halla- 
ba en putrefacción y cubierto de pe- 
chinas (cierto molusco). Por la no- 
che fueron muy brillantes las auroras 
australes: el dia siguiente por la ma- 
ñana vimos un becerro marino, al 
mediodía algunos pingüinos y mayor 
cantidad de hinojo marino: asimis- 
mo descubrimos una gallina del puer- 
to de Egmont y mas plantas mari- 
nas. Los navegantes han tenido co- 
munmente estos encuentros como 
signos ciertos de la proximidad de 
la tierra; pero por desgracia no pue- 
do confirmar esta opinión , pues que 
entonces no distinguimos ninguna., ni 
es posible que hubiese otra mas pró- 
xima que la Nueva- Zelanda ó la tierra 
de Van-Üiemen, de donde distábamos 
360 leguas. Dos ó tres marsopas ju- 
gueteaban al rededor de nosotros, y 
el señor Cooper hirió á una de ellas 
introduciéndole el harpon en el lo- 
mo ; pero como el navio caminaba 
velozmente, ta cuerda del harpon 
con que se remolcaba la marsopa 
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por algunos minutos, se quebró an- 
tes de que se pudiese suspender al- 
gún tanto la velocidad del navio. 

Como el viento que soplaba siem- 
pre entre N. y O. no me permitía 
tocar en la. tierra de Van-Diemen, man- 
dé la dirección á la Nueva-Zelanda, 
y no temiendo encontrar ya peligros, 
di la vela de noche y de dia con un 
viento muy fuerte que fue seguido de 
una gran marejada del O. y de O. S. 
O. Continuamos hallando de tiempo 
en tiempo, ya un becerro marino, ya 
gallinas del puerto de Egmonty algas 
marinas. La mañana del a.± cu que 
se mudó el viento al S. nos descubrió 
un bermoso cielo. 

Hacíamos mucho camino al N, E. 
con un buen viento que soplaba en- 
tre el S. y el E.: nos hallamos dos 
becerros marinos, las gallinas del 
puerto de Egmont, aves de huevo ó 
egg-bírds , y muchas algas. A las diez 
de la mañana del a5 descubrimos la 
tierra de la Nueva-Zelanda desde lo 
alio de los mástiles, y á medio- 
día se la veía desde encima del 
puente, es tendiéndose desde N. E.-^ 
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E. y al E. á-la distancia de din?, le- 
guas. Como quena anidar en ta Bahía 
Dusky (Oscura) ó en cualquiera otrq 
puerto que: pudiese dallar en la par- 
te meridional de Ttivaí-Poenammoo, 
rae dirigí sobre la tierra á todas ve- 
las, aprovechándome dé un viento 
fresco del O. y de un tiempo bastan* 
te claro, que no obstante duró poco; 
porque á las 4&, la costa ^ que no 
aisfaba mas de cuatro millas, se lia^- 
lió en cierto modo cubierta de una 
niebla espesa. Nos ' encontrábamos 
entonces delante de la entrada de 
una bahía que yo tomaba por la de 
Dusky, engañado por algunas islas 
que yacen á su embocadura. 

Temiendo correr durante la nie- 
bla por una playa que no conocía- 
mos, y viendo delante escollos, re- 
vire y cingle* á lo largo con iffi viento 
del N. O, Esta había yace sobre la 
costa meridional del Qi //o -Oeste y se 
la puede reconocer por una roca 
blanca que hay en ' una de las islas 
á su enlrada. En mi- primer viaje 
solo vi desde muy lejos esta parte 
de la costa, y después en tiste la 
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hemos visto, en medio de tantas cir- 
cunstancias desventajosas , que mi 
descripción de ella será corta, temien- 
do cometer errores, iL\ siguiente dia 
á las cinco de la mañana disminuyó 
el viento y arribe' á tierra á las ocho, 
entrando en la Bahía Dusky cerca de 
mediodía. No conocía del todo lo 
interior de ella, pues qué en mi pri- 
mera espedicion no había hecho mas 
que descubrirla y darla un nombre. 

Después de haber remontado la 
bahía el espacio de cerca de dos le- 
guas, y pasado muchas islas que se 
hallan en el interior, me puse á la 
capa y eche' dos boles ai mar , inon>' 
tando uno un oficial pava doblar* una 
punta á babor y buscar un fondeade- 
ro que al fin descubrió anunciándo- 
melo por unasefiaL Le seguí mns con 
el navio, y anclamos tan cerca de la 
costa que se la alcanzaba con un ca- 
ble; esto era el 26 de marzo á las seis 
de la tarde, en que habíamos andado 
en una campaña de ity dias 36tío 
teyuas sin ver tierra una sola vez. 

Después de una tan larga navega- 
ción en las altas latitudes meridiona- 
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les, el lector pensará sin duda. que 
muchas personas de la tripulación es- 
tarán malas (le escorbuto, pero se en- 
gañan: porque ya he hablado, del 
jugo ó zumo del mosto de la cerveza 
espesa que se daba á los que eran ata- 
cados de él; cuyo remedio fue tan sa- 
ludable, que solo teníamos á bordo un 
solo escobúlico, y este hombre tenia 
una mala organización y una compli- 
cación de o tras muchas enfermedades. 
No precisamente se puede atribuir del 
todo al mosto dulce de cerveza la bue- 
na salud de las tripulaciones, sino 
también á las precauciones que lomd 
con tanta frecuencia de airear y fu- 
migar el navio , &c. Las pastillas del 
caldo portátiles y la col salada, lla- 
mada en francés sour-crout (que no 
tiene significado en español ) lo que 
no puede recomendarse bastante, lian 
tenido también alguna parte en este 
prodigio. 

Amarrado el buque , mi primer 
cuidado fue enviar un bote á la pes- 
ca: y entretanto algunas personas de 
nuestra tripulación mataron un be- 
cerro lo anuo de muchos que había 
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en una roca, lo que nos proporcionó 
un alimento fresco. 

« Así acabó nuestra primera cam- 
paña en busca de las tierras austra- 
les. Desde nuestra partida del Cabo 
de Buena esperanza hasta nuestro ar- 
ribo á la Nueva-Zelanda, sufrimos 
todo género de males: las velas y las 
jarcias se habían hecho pedazos , los 
vaivenes tan violentos del navio rom- 
pieron sus obras muertas: los efectos 
terribles de la tempestad , pintados 
con tanta espresion y fuerza por el 
hábil redactor del viaje del almiran- 
te Ansou , no fueron nada en com- 
paración de to que tuvimos que su- 
frir: obligados á combatir sin cesar 
la aspereza de un rigoroso elemento, 
nos hallábamos espuestos á la lluvia, 
al granizo y á ta nieve: nuestros apa- 
rejos siempre se veían cubiertos de 
un hielo que cortaba las manos de 
los que tenían precisión de' tocarlos; 
nos fue necesario hacer agua con 
hielos, cuyas partículas salinas en- 
torpecían y ftscaríficaban sucesiva- 
mente los miembros de los marine- 
ros : corríamos el peligro perpetuo de 
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estrellarnos contra las masas enor- 
mes de hielo que llenan el mar aus- 
tral ; en fin , tantos peligros á ane 
estábamos súbitamente espuestos, te- 
nían continuamente á la tripulación 
en la zozobra y el sobresalto para 
maniobrar el navio con prontitud y 
precisión. El largo intervalo que pa- 
sarnos en medio de las ondas, y la 
falta de provisiones frescas, no fue- 
ron menos penosas: los anzuelos y 
cañas que ge habían distribuido á las 
tripulaciones, fueron hasta entonces 
inútiles; porque en estas latitudes ele- 
vadas no se hallan otros pescados 
que ballenas; y solo bajo la zona 
tórrida, y no en otra parte , es don- 
de se puede pescar aunque el mar 
tenga una profundidad desconocida, 
El sol se mostraba rara vez ; la os- 
curidad, on fin, del cielo y las nieblas 
impenetrables que duraban algunas 
veces muchas semanas, inspiraban la 
tristeza y ostinguiaii la alegría de los 
marineros mas joviales, 
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CAPITULO IV. 

De lo qui; h?cí¿íi)s en la Ba/iiti-nusAy.-Nu- 
L'iiüi Bülreviilas con ¡os naturales del país. 



El tiempo era deliciosoy el aire muy 
suave,; llevados por un ligero .soplo 
del viento habíamos pasado por de- 
lante de un gran número de islas cu- 
biertas de bosques ; y ios árboles, 
siempre verdes, ofrecían uu -con- 
traste agradable con la amarillez que 
el q taifa derrama en .los campos. 
Bandadas inmensas de aves de mar 
animaban las cusías, y todo el pais 
resonaba con el canto de las de tierra. 
Después de haber deseado con tan-, 
ta ansia ver tfsta , nuestros ojos no se 
hartaban de contemplarla, y el sem- 
blaute de todo el mundo anunciaba 
ta alegría y la satisfacción, 

Soberbios punios de vista, en el 
estilo de Salva tor-Rosa, bosques an- 
li-diluviatios, numerosas cascadas que 
M precipitaban de todas partes con un 



a3a VIAJE 

suave murmurio, contribuían tam- 
bién á nuestra felicidad ; los nave- 
gantes, después de una larga campa- 
ña, se bailan tan prevenidos á favor 
del país , aunque sea el mas salvage, 
que este cantón de la Nueva-Zelanda 
les parecía el mas hermoso de cuan- 
tos ha producido la naturaleza. Los 
viajeros, después de una grande ca- 
lamidad, todos tienen otras ideas; y 
con este ardor de imaginación han 
visto las rocas escarpadas de la isla 
de Juan Fernandez y los bosques im- 
penetrables de Tinian, 

Comonuestro ancladero no era muy 
cómodo, envié al teniente Pic.kersgiíl 
á la costa S. E. dé la bahía para que 
descubriese otra mejor , y yo mismo 
fui también á buscarle al otro lado, 
donde hallé una ensenada suma- 
mente cerrada. El teniente á su vuel- 
ta dijo que habia encontrado un fon- 
deadero muy bueno bajo todos as- 
pectos. Este me pareció preferible al 
mió, y resolví ir á él por la mañana. 
El bote de pesca habia vuelto tam- 
bién con la suficiente para la cena de 
toda la tripulación, y durante algu- 
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ñas horas de la mañana se tomó bas- 
tante cantidad para comer. Desde 
entonces tuve esperanza de hallarme 
abundantemente provisto de este re- 
fresco. Las costas y los bosques pare- 
cían estar llenos de caza menor; y 
en fin, todos contábamos gozar de los 
placeres que en nuestra situación se 
podían llamar de lujo. Estas ventajas 
me determinaron á pasar algún tiem- 
po en esta bahía, á fin de examinar- 
la totalmente; tanto mas cuanto na- 
die habia jamas desembarcado en 
ninguna de las partes meridionales 
de la Nueva-Zelanda. 

«Montamos las dos chalupas con 
objeto de principiar nuestras inves- 
tigaciones de historia natural. Descu- 
brimos un gran número de animales 
y plantas, en las que apenas habia 
algunas perfectamente semejantes á 
las especies conocidas , y muchas 
eran absolutamente nuevas; por lo 
cual contábamos con emplear nues- 
tro tiempo con buen éxito, á pesar 
de la proximidad del otoño que iba 
á destruir los vegetales." 

El ay de marzo á las 9 de la mi- 
.10* 
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ííana aparejé con una brisa ligera 
del S. O., maniobrando ácia la en- 
senada de Pifkersgill : entré' eu ella 
por un canal que á penas tenia <1 t>s 
veces la anchura del navio, y !<* amar- 
ramos en un pequeño ancón hallán- 
dose la proa y la popatan cerca de la 
costa, que la '¿opa de dtl gran árbnl 
que ta naturaleza en cierto modo ha- 
bía preparado para nosotros, tocaba 
á nuestro bajo bordo. En con Ira mus 
aquí tanta leña para quemar y tanta 
madera de construcción, que miestns 
vergas se hallaban enlazadas con las 
ramas de los árboles ; y á cerca de 
cíen varas de la popa habia un her- 
moso arroyuelo de agua dulce. Fn 
esta posición se principió á preparar 
en medio de los bosques los sitios 
necesarios para la observación del 
astrónomo:, para la fragua y las tien- 
das de los veleros, carpinteros y to- 
neleros; porque nuestras cerraduras, 
velas y pipas necesitaban repararse. 
También nos hallábamos obligados 
-á desembarcar los toneles, á hacer 
agua y á cortar leña para quemar : 
ademas se puso la fábrica de cerve- 
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za que se hacía con' las ramas ú hojas 
de un árbol que se p ate ce mucho á la 
éi§iñétá negra- de América. El cono- 
cimiento que tenia yo de éste árbol, 
y la espresadá semejanza , "me hizo 
juzgar que mezclando el jugo del 
mosto de cerveza y ta ; melaza se com- 
pondría una cerveza muy sana, que 
supliría á los vegetales que faltan en 
este sitio; y el éxito probó que no 
me engañaba. 

Ahora cjue he hablado del jugo 
espeso del mosto de cerveza , no será 
imitil instruir al lector do que desde 
mi partida del Cabo de Baena^Espe- 
ranza había hecho muchos ensayos; 
pero en un clima frió sus efectos es- 
cedieron á toda tíú esperanza. 

El corto número dé cabras y car- 
neros que nos quedaban á bordo, según 
toda apariencia , no debían estar tan 
bien alimentados como nosotros, por- 
que la yerba abunda allí poco, y la 
que hay es áspera y grosera. Por muy 
mala que fuese, creí que la devora- 
rían con ansia; pero nos sorprendi- 
mos al ver que no querian gustarla, 
y querian mejorías hojas de lasjplan- 
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tas mas tiernas : examinando estos 
animales con atención, reconocimos 
que sus dientes estaban flojos , y que 
muchos tenían todos los síntomas de 
un escorbuto inveterado. De las cua- 
tro ovejas y dos carneros tomados 
en el Cabo, con objeto de dejarlos en 
■la Tí ue va-Zelanda, no había podido 
conservar mas que un macho y una 
hembra, y aun estaban tan enfermos, 
á pesar de todos nuestros cuidados, 
que temíamos se muriesen. Si en lo 
sucesivo los navegantes quieren lle- 
var á la Nueva-Zelanda tan precio- 
sos regalos, deben partir del Cabo, 
tomar el camino mas corto , y esco- 
ger la estación mas favorable y me- 
nos fria. 

Algunos de nuestros oficiales re- 
montaron la bahía en un pequeño 
bote, con objeto de cazar; pero á dos 
ó tres millas de distancia del navio 
descubrieron unos zelandese.5 quebo- 
taban al agua una canoa ; por lo que 
cerca de mediodía vinieron á avisar- 
me esta novedad , pues que hasta en- 
tonces no habíamos visto naturales 
del pais. Apenas entraron á bordo, 
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cuando apareció una piragua en me* 
dio de una punta distante una milla 
de nosotros: muy poco después pasó 
por detras de la misma punta, y ya 
no la vimos mas; probablemente á 
causa de una ondeada de lluvia que 
caía entonr.es; porque luego que ésta 
cesó, volvió á aparecer de nuevo la 
piragua y vino basta un tiro de fusil 
de nuestro buque: la montaban siete 
ú ocho hombres, y nos miraron por 
algún tiempo con mucha atención, y 
en .seguida se marcharon. Por mas 
señas de amistad que les hicimos, no 
pudimos lograr que se acercasen mas. 
Por la tarde tome' dos chalupas con 
■muchos oficiales voluntarios, y fui á la 
ensenada donde se les vió la primera 
vez, para ver si los veíamos. Con efec- 
to, encontré la piragua (n otra) ancla- 
da sobre la costa, cerca de dos caba- 
nas pequeñas dond e había m uchos ves- 
tigios de fuego, algunas redes de pes- 
car, un corto número de pescados 
derramados por la costa y otros, en la 
piragua;: pero no encontramos á na- 
die , pues los isleños probablemente 
se habían retirado á los bosques. Des- 
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pues fie haber permanecido algún 
tiempo en la costa, y dejado eti la 
piragua medallas, espejos, abalo- 
rios, etc., me volví á embarcar y bo- 
gamos á la entrada de la bahía don- 
de nada notable llamó nuestra aten- 
ción. Al volver me coloque etí el mis- 
mo parage que antes, pero sin em- 
bargo no vi á nadie: no obstante, lus 
isleños no se hallaban li'jos, porque 
olíamos el humo de sus fuegos. No 
juzgué á 'propósito avanzar mas ade- 
lante , ni forzarlos á una entrevista 
que parecían evitar , porque sabia 
bien que el medio de conseguirlo era 
dejarlos dueños del tiempo y del lu- 
gar. No parecía que hubiesen tocado 
á nada de lo que les habíamos deja- 
do , á cuyos regalos añadí una hacha, 
y para manifestarles su uso se corta- 
ron algunas ramas de un árbol cerca 
del cual se dejó. Por la tarde volví á 
bordo. 

El so llovió toda la mañana, y 
por la tarde algunos de nuestros ofi- 
ciales hirieron una' escursiorrá la par- 
té'S'iiperior de la bahía. Los SS. Fors- 
ter'-y Sparmann fueron á buscar y 
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á coger plantas, Encontramos un sue- 
lo tan escurridizo por la humedad, y 
tantos ostánilos por todas partes de 
ntieslro camino, que la escursion fue 
muy penosa y llena de fatiga. Halla- 
mos algunas plantas todavía en flor, 
pero vimos un gran número de árbo- 
les y arbustos despojados de ella, lo 
que nos dio una idea de la cantidad 
de vegetales -desconocidos en Europa 
que produce la Nueva-Zelanda. Las 
tíos partidas volvieron por la tarde, 
y los dos dias siguientes un tiempo 
de lluvia y de tempestad nos retuvo 
á todos á bordo. 

Por la tarde del día i.° de abril, 
acompañado de muchos de los nues- 
tros, fui á ver si los isleños habian to- 
mado algunos de los regalos que les 
habíamos dejado ; sin embargo, to- 
do se hallaba todavía en la piragua 
sin que al parecer hubiese venido 
ningún zelande's. Habiendo muerto 
dilérmiles aves, entre ellas un pato 
con plumage'azu! gris de un pico muy 
blando , nos volvimos á bordo. 

«La ensenada es tan espaciosa 
que toda una flota podia entrar en 
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■ ella : está rodeada at S. O. por las co- 
linas mas elevadas de toda la bahía, 
y enteramente llenas de bosques des- 
de la cima hasta la orilla del agua. 
Las diversas puntas que sobresalen, 
,y las varias islas esparcidas en la ba- 
hía, forman un golpe de vista pinto- 
resco. La mar tranquila é iluminada 
por el sol saliente , los matices varia- 
dos del verdor , y el canto de las 
aves que resonaba por todas partes 
en esta tarde apacible, suavizaban el 
aspecto silvestre del paisage." 

La mañana del 2 fue muy agra- 
dable : lús tenientes Clerke y Edg- 
cumbe y los dos señores Forster re- 
montaron la bahía en un bote para 
buscar producciones de la naturaleza, 
mientras que el teniente Pickergill, 
el señor Hodges y yo fuimos á tomar 
una vista del lado N. O. En nuestro 
camino tornarnos á la roca de los be- 
cerros marinos y matamos tres: uno 
de estos animales , que pesaba dos- 
cientas veinte libras, y tenia seis pies 
de largo, fue muy difícil de cogerse, 
pues sus heridas le pusieron furioso y 
atacó nuestra chalupa. Después de 
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haber pasado muchas islas alcanza- 
mos al fin el brazo mas septentrio- 
nal y mas occidental de la bahía: las 
costas de estos brazos están formadas 
por la tierra de la punta de los cinco 
dalos. En lo interior de esta ensenada 
liabia muchos patos y otras aves sil- 
vestres, de las que matamos algunas 
y nos hicimos á bordo á las diez de 
la noche: los de la otra partida llega- 
ron algunas horas antes que nosotros, 
y se habían divertido muy poco: ha- 
fcian llevado un perro negro emban- 
cado en el Cabo, que al primer tiro 
lruyó á los bosques sin querer volver. 
El señor Forster trajo una colección 
preciosa de aves desconocidas y de 
nuevas plantas. Los tres días siguien- 
tes fueron lluviosos y no se hizo es- 
cursion alguna. 

Desde muy temprano del dia 6 
los oficiales fueron á caza á la ense- 
nada del ganso donde habia estado 
el 2: yo partí acompañado de les se- 
ñores Forster y del S. Hodges para 
continuar reconociendo la bahía. So- 
bre todo "fijé la atención en el lado 
septentrional, donde descubrí una 
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ensenada, en cuyo interior hay un 
rio de agua dulce. Se ven muchas 
pequeñas cascadas sobre ei lado oc- 
cidental; y las costas son tan escar- 
padas, que un navio podría situarse 
bastante cerca de ellas para llenar 
las pipas desde sobre el puente con la 
ayuda de un tubo. En esta ensenada 
se mataron catorce patos ademas de 
otras varias aves; por lo que la di el 
nombre de ensenada de los Patjs. 

Por la tarde, volviendo á bordo, 
tuvimos una corta entrevista con tres 
de los naturales del pais, un hombre 
y dos mugeres: se descubrieron á no- 
sotros los primeros en la punta N. E. 
de la isla de los Menos, nonlbre que 
le di por esta causa. Nos pasábamos 
sin verlos si el hombre no nos hubie- 
se llamado á gritos: estaba con una 
masua (especie de maza) en la mano 
en la punta de una roca, y detras de 
él, á la orilla del bosque, las dos nin- 
geres armadas cada una con una pica. 

"Tenian la tez de color de acei- 
tuna ó de un pardo oscuro: sus ca- 
bellos eran negros y rizados, llenos 
de aceite, polvo y greda roja. El 
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hombre los llevaba atados en lo alto 
de la cabeza, y las mugeres cortados. _ 
Sus cuerpos eran bien proporcionad 
dos en la parte superior; pero "sus 
piernas eran delgadas, patituertas y 
mal hechas: les hablamos en la len- 
gua de Otahiti taya arre (amigo mió, 
ven aquí)." 

El hombre no pudo menos de 
manifestar mucho miedo cuando 
nuestro bote se acercó á la roca; mas 
sin embargo guardó su puesto con 
intrepidez, y ni aun se movió para 
recoger los regalos que Ies arrojamos 
á tierra. En fin , desembarqué llevan- 
do en la mano unas hojas de papel 
blanco. Me fui á él y le abracé: le 
ofrecí las bagatelas que llevaba con- 
migo, y al momento disipé su terror. 
Muy poco después las dos mugeres, 
los oficiales que se habian embarcado 
conmigo y algunos marineros se nos 
reunieron. Pasamos cerca de media 
hora sin entendernos, y la mas joven 
de las dos mugeres, que charlaba sin 
cesar, llevó la mayor parte de esta 
conversación. Uno de los marineros 
dijo que la lengua de las mugeres es 
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buena en todas las parles del mun- 
do. Les ofrecimos pescado y caza que 
teníamos en nuestro bote; pero des- 
preciaron estos dones, y nos- dieron á 
entender que no los necesitaban. En 
fin , por la tarde fue menester dejar- 
los: y entonces la mas joven de las 
mugeres, que por la volubilidad de 
su lengua escedia á todas las habla- 
doras que jamás he visto , bailó de- 
lante de nosotros. El hombre nos exa- 
minó con mucha atención. Algunas 
horas después de nuestra llegada á 
bordo, volvió también la oirá parti- 
da sin haber tenido cosa agradable 
que contar. 

. El dia siguiente por la mañana, 
acompañado de los señores Forster y 
HodgeSj hice otra visita á los natura- 
les del pais: les llevé varias cosas que 
recibieron con mucha indiferencia, si 
se esceptúan las hachas y clavos de 
fija que estimaban mas que todo lo 
demás. Esta entrevista la tuve en el 
mismo sitio que la víspera, y enton- 
ces vimos toda la familia compuesta 
de dos mugeres , que tuvimos por es- 
posas suyas, de una tercera muy jó- 
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ven , de un muchacho de cerca de 
catorce años y de tres niños, que el 
mas pequeño mamaba. Todos tenían 
buena cara á escepcion de una de las 
mugeres, que tenia una gran lupia ó 
lobanillo en el labio superior, por lo 
que parecia muy descuidada por el 
hombre á causa de esta deformidad. 
Nos llevaron á su habitación situada 
en medio de los bosques , á poca dis- 
tancia de las orillas: encontramos dos 
pequeñas cabañas de cortezas de ár- 
boles y palos: en la playa de un puer- 
tecillo, cerca de aquellas, había una 
puequeña piragua doble bastante gran- 
de para trasladar la familia de lugar 
en lugar. Mientras noshallamos entre 
ellos, el señor Hodges hizo su retrato 
y le dieron el nombre de toe-foc, pa- 
labra que significa sin duda marcar 6 
pintar. Al dejarlos, el gefe me presentó 
una pieza de tela ó un vestido de su 
propia- fábrica, un cin turón de algas, 
collares de huesos , pequeñas aveci- 
llas y pieles de albatrosas. Al princi- 
pio creí que todo esto era en recom- 
pensa de mis regalos; pero me des- 
engañe muy en breve manifestando- 
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me que deseaba una de las cubiertas 
de nuestro bote. Comprendí al mo- 
mento lo que. queria , y le hice dar 
un paño encarnado luego que estuve 
á bordo , en que la lluvia me retuvo 
todo el dia siguiente. 

El dia g estuvo bueno el tiempo, 
y fuimos á ver á nuestros zolandeses, 
á quienes advertí de nuestra aproxi- 
mación gritando á su modo; pero no 
respondieron, ni vinieron á nuestro 
encuentro como acostumbraban. Al 
momento supe la razón, pues los ha- 
llamos en sus habitaciones ocupados 
en vestirle y adornarse con el mayor 
esmero: sus cabellos estaban peina- 
dos y enaceitados, atados en lo alto 
de la cabeza y adornados de plumas 
blancas: algunos llevaban una tren- 
za de plumas alrededor de su cabe- 
za, y todos tenían ramilletes de plu- 
mas blancas fijas en las orejas. Ador- 
nados de este modo, y todos en pie, 
nos recibieron con mucha cortesía: 
yo [levaba á las espaldas el manto ó 
cobertor destinado al gefe, y se lo 
presenté, de lo cual quedó tan pren- 
dado, que desató su pato-patou (que 
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era un gran hueso de un pescado gran- 
de ) para dármele. Permanecimos 
muy poco tiempo con ellos, y des- 
pués de haber empleado el resto del 
dia en reconocer la baliía, pasamos á 
bordo atraídos por la noche. 

«Gibson, el cabo de los soldados 
de marina que el señor Cook habiá 
traído consigo , sabia mejor que nin- 
gun otro la lengua zelandesa; pero 
sin embargo, no consiguió hacerse en- 
tender, pues la pronunciación de los 
nombres de esta familia parecía te- 
ner una dureza particular. £1 tiempo 
estuvo muy nublado, aunque sin llu- 
via, pero al llegar al navio se nos di- 
jo que habla llovido sin dejarlo en 
mucho tiempo. La misma observa- 
ción hicimos mientras permaneci- 
mos en la bahía Dusky: las altas 
montanas á lp largo de la costa S. 
de la bahía, y cuya inclinación dis- 
minuye, por gra-dos acia el Cabo Oes" 
te, ocasionan probablemente esta di- 
ferencia en la atmósfera. Estando 
estas montañas cubiertas siempre de 
nubes, y hallándose el navio deba- 
jo de ellas, estaba espuesto á los va- 
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pores que se veían mover con di- 
versos grados de velocidad sobre las 
faldas ó pendiente de las colinas, y 
que envolviendo de una niebla blan- 
ca "y medio opácalos árboles sobre 
los cuales pasaban , se convertían en 
fin en lluvias ó nieblas que nos mo- 
jaban hasta los huesos. Las islas en 
la parte setentrional que no tienen 
éstas colinas elevadas para atraer las 
nieblas, las dejan pasar libremente 
hasta las montañas cubiertas de nie- 
ve. La niebla continua que nos ro- 
deaba, causaba en todo el navio una 
humedad mal sana, y echaba á per- 
der nuestra colección de plantas. La 
embarcación anclada tan cerca de la 
costa se hallaba cubierta por los bos- 
ques como se ha dicho; aun en el 
buen tiempo vivíamos en la oscuri- 
dad, y. era necesario encender luces 
almediodia; pero el pescado fresco, 
la cerveza de mirto' y de pino nos 
mantenían en buena salud á pesar de 
los inconvenientes de nuestra posi- 
ción. 

Eramos unos verdaderos ir.tiófa- 
gos, pues comíamos el pescado dis- 
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puesto de todas las maneras, y em- 
pleábamos toda clase de medios pa- 
ra alejar el fastidio. Entre las varias 
especies que ofrecía el mar, nos li- 
mitamos á una particular que los 
marineros llamaban pescado de car- 
boif, y cuyo gusto se parece poco mas 
ó menos al de la merluza , y en efec- 
to es de su género : su carne es só- 
lida, suculenta y nutritiva; pero no 
tan grasa y fuerte como la de otros 
muchos de esta bahía, que encon- 
trábamos sumamente deliciosa, pero 
que nos fastidiaba al momento. Un 
cangrejo (cáncer homarus, Lin. ), pes- 
cados de concha, y de tiempo en 
tiempo un cuervo marino (cormorán), 
un pato , un pichón, &c. nos propor- 
cionaban un regalo estraordiuario. " 

El 12 el señor Fors te r y su com- 
pañía aprovecharon el dia, que fue 
muy bello, para ocuparse en inves- 
tigaciones botánicas. 

A cosa de las diez vinieron los 
zelandeses en familia á hacernos una 
visita: como se acercaban á nuestro 
buque con mucha precaución, salí á 
su encuentro en una chalupa, y lúe- 
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go que estuve cerca de ellos entre m 
su piragua; pero jamas pude persua- 
dirlos avenir cerca del navio; y al 
fin los deje' seguir su inclinación, des- 
embarcaron , pues, en una pequeña 
ensenada cerca de nosotros, y en se- 
guida vinieron á sentarse en la cos- 
ta al frenle de la Resolución. Enton- 
ces hice tocar las cornamusas ó gai- 
tas, los pífanos y el tambor: mas á 
pesar de todas nuestras invitaciones 
y caricias, no quisieron determinar- 
se á subir á bordo; pero hablaron sin 
hacerse entender muy familiarmente 
con los oficiales y marineros que es- 
taban cerca de ellos. Tenían muchas 
atenciones con algunas de nuestras 
gentes, mas bien que con otras, dán- 
donos motivo á pensar que las tenian 
por mugeres. La joven zdandesa ma- 
nifestó un interés estraordinario, par- 
ticularmente á un hombre Iiasla que 
descubrió su sexo; pero desde enton- 
ces jamas pudo sufrir que se acerca- 
se á ella: no se' si con esta reserva le 
castigaba de haberse descubierto to- 
mándose alguna libertad , ó si fue 
efecto de su pudor. 
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Por la tarde conduje al señor 
Hodges á una gran cascada que cae 
de una alta montaña sobre la costa 
meridional de la bahía, á una legua 
sobre el silio en que estábamos. Es- 
ta cascada parece poco considerable 
cuando se la mira desde abajo á cau- 
sa de su elevación; pero después de. 
haber subido doscienlas varas mas 
alto, la vimos al descubierto, y este 
espectáculo es de suma belleza. Una 
columna trasparente y plateada, de 
ocho ó diez varas de circunferencia, 
que se precipita con mucha impeLuo- 
sidad desde una roca perpendicular 
elevada cien varas, choca y asombra 
á cuantos la ven. A una cuarta par- 
te de la altura, enconlrando la colum- 
na un pedazo de roca algún tanto in- 
clinado , forma una tabla cristalina 
de cerca de veinte y cinco varas de 
anchura: su superficie rizada por las 
piedras desiguales que cubre, se quie^ 
bra al caer contra todas las peque- 
ñas eminencias, y las aguas al fin se 
reúnen en medio de un hermoso es- 
tanque de cerca de.cíen varas de cir- 
cunferencia , encerrado por tres la- 
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dos por las rocas , y al frente por ma- 
sas enormes de piedras amontonadas 
irregularmente unas sobre otras. 

«La corriente se abre un paso por 
entre estas piedras, y sigue espuman- 
do todo lo largo de la pendiente de la 
colina hasta el mar. Todas las cerra- 
nías de la cascada, á distancia de cien 
varas, están llenas de vapores acuo- 
sos que produce la violencia de la 
caída, cuya niebla es tan espesa, que 
en algunos minutos penetraba nues- 
tros vestidos como la lluvia. Subí so- 
bre la piedra mas elevada delante del 
estanque, y mirando sobre mí, noté 
un soberbio arco iris de una forma 
perfectamente circular, ocasionarla 
por los rayos del sol refractados en el 
vapor de la cascada. Mas allá de este 
círculo el resto de la niebla tenia todos 
los colores del prisma refractados en 
un orden inverso: veía á la izquierda 
unas rocas escarpadas, pardas, festo- 
neadas sus cimas por árboles y ar- 
bustos; y á la derecha un montón 
prodigioso de gruesas piedras que la 
fuerza del torrente habia probable- 
mente arrancado de la montaña. De 
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allí se eleva un banco inclinado, de 
cerca de setenta y cinco varas de al- 
tura, sobre el cual se halla colocada 
una muralla perpendicular de veinte 
y cinco varas, coronada de verdor 
y follage. Mas lejos , á la derecha, 
las rocas erizadas están' tapizadas de 
musgo ., heléchos , yerbas y flores: 
aun los dos lados de la corriente es- 
tan cubiertos de arbustos y árboles 
que tienen hasta cuarenta pies. EL 
ruido de la cascada es, tan fuerte y los 
ecos vecinos le repiten tan constante- 
mente , que ahoga ó priva de oir to- 
do otro sonido: las aves parece que 
se desvian un poco. A lo lejos , el 
grito agudo de los tordos y zorzales, 
los acentos mas graves de otras aves 
mayores, y la melodía encantadora 
de los fradecillos ó picafigos, resona- 
ban por todas partes y aumentaban 
los encantos de esta pintoresca esce- 
na. Tendiendo la vista en derredor, 
se descubre una estensa bahía sem- 
brada de pequeñas islas adornadas 
con árboles elevados: mas allá mon- 
tañas magestuosas elevan al cielo sus 
altas cimas revestidas de nieve y de 
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nubes ; y del otro la inmensa llanura 
del Océano termina el horizonte. Es 
imposible espresar con palabras la 
magnificencia de este cuadro ; pero 1 
el pincel admirable' del señor Hod- 
ges lo ha representado con verdad. 
Después de haber gozado bien de es- 
te hermoso golpe de vista tan encan- 
tador, contemplamos las flores que 
animaban el terreno, y las avecillas 
que cantaban con tanta alegría: la 
creación vejetal y animal, era mas 
bella y abundante en esta balita qui¿ 
en. teda otra parle donde habíanlos 
desembarcado. Quizá es mas templa- 
do el clima porque los lados perpen- 
diculares de la roca reflejan los rayos 
del sol, y ponen este espacio al abrigo 
de las tempestados. 

«Las rocas y las piedras de esta 
cascada eran de granito, del suxum, 
y una especie de piedra de talco par- 
do y arcilloso dispuesto en capas; es 
común en toda la Nueva-Zelanda." 

Esta cascada está á la punta orien- 
tal de una ansa, á que di el nombre 
de ansa de ¡a Cascada; se halla en ella 
un buen, fondeadero y todo cuanto 
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necesitan los navegantes. A la entra* 
da yace una isla , y á cada lado de 
ella se encuentra un paso ; el del lado 
oriental es mucho mas ancho que eí 
otro. Un poco mas arriba de esta isla, 
y cerca de la costa S., hay dos rocas 
que las cubre la alta marea: y en es- 
ta ansa vimos por la primera vez á 
los naturales del pais. 

Volviéndonos por la tarde á hora- 
do , reconocí que nuestros amigos los 
zt'laudcses habían establecido su ha- 
bitación á unas cien varas de nuestra 
aguada, lo que era una gran prueba 
de su confianza en nosotros. Esta 
misma tarde fueron los oficiales á 
caza á la costa septentrional de la 
bahía, llevando con ellos la pequeña 
canoa para trasladarlos de sitio en 
sitio. 

Halle' en tierra un zelandés que 
me hizo sentar junto á e'l, y me mos- 
tró frecuentemente nueslros botes que 
remaban entre el navíu y la costa, y 
parecía desear poseer uno de ellos. 

El día siguiente por la mañana 
el señor Forster y yo, montamos la 
pinaza para reconocer, las islas y las 
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focas, qué yacen á la entrada de la 
bahía. Desde luego principié por 
aquellos que están en la costa S. de 
la isla del áncora. Allí encontré una 
ansa muy estrecha al abrigo de todos 
los vientos, á la que llamé la ansa 
del Busto porque comimos allí un can- 
grejo á la orilla de un arroyo agrada- 
ble , donde los árboles nos pusieron 
al abrigo del viento y del sol. Los re- 
meros nos llevaron en seguida á las 
islas mas interiores, donde vimos mu- 
chos, becerros marinos-, y matamos 
catorce que los traginios al navio. Los 
becerros marinos en la bahía Dusky 
todos son de la especie llamada oso 
de mar {phoca ursina'), que el profe- 
sor Steller encontró el primero en la 
isla de Bering, cerca del Kamtschat- 
ka , y que por consiguiente son muy 
comunes á los dos hemisferios. Abun- 
dan mucho en las estremidades me- 
ridionales del continente de la Amé- 
rica y Africa , como igualmente en 
la Nueva-Zelanda y en la tierra de 
Diemen. "Los de la bahía Dusky no 
se diferencian mas de los del Ka mis- 
chatka sino por su grandor; pues 
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eran mas pequeños. Fue muy difícil 
matarlos; y muchos, aunque mortal- 
mente heridos , se escaparon y tiñe- 
ron la mar con su sangre: se come 
su carne, que es -casi negra, el cora- 
zón y el hígado: sin embargo , es 
preciso quitarles la grasa , que tiene 
un olor muy fuerte á aceite." 

Algunas horas después volví con ' 
el señor Forster á hacer el mismo re- 
conocimiento. Proyectaba matar nue- 
vamente en las islas becerros mari- 
nos, pero estaba tan gruesa la mar, 
que nos impidió acercarnos á ellas,- 
y necesitamos emplear la fuerza de 
remos para volver á entrar en plea- 
mar, y dar la vuelta á la punta S. de 
la isla de la áncora: «los vaibenes 
del barco eran tan fuertes, que los 
mismos marineros tenían algun te- 
mor." La casualidad me dirigió fe- 
lizmente por esta ruta; poique en- 
contramos el bote de nuestros caza- 
dores hecho el juguete de las olas, y 
le cogimos en el momento en que 
iba á estrellarse contra las rocas. 
Concebí fácilmente como liabia ve- 
nido hasta allí, y no tuve inquietud 
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alguna acerca de nuestros camara- 
das. Después de haber comido y be- 
bido las pocas provisiones que tenía- 
mos, y traido el bote á un pequeño 
hueco que formaba la costa, nos mar- 
chamos al sitio en que esperaba en- 
contrarlos, á donde llegamos á las 
siete ú las ocho de la tarde. Con efec- 
to, los vimos en una pequeña isla 
en la ensenada de los gansos ; pero 
como estaba baja la marea , me vi 
precisado á esperar la vuelta de la 
alta, que no debía llegar hasta las 
tres de la mañana, y en el intervalo 
desembarqué en una playa desnuda 
sin saber adonde descubrir mejor si- 
tio. Algún tiempo después, habiendo 
encendido fuego y asado pescado, ce- 
namos muy frugalmente, pero con 
buen apetito. En seguida tratarnos de 
dormir: una playa pedragosa nos ser- 
vía de lecho , y el dosel del firma- 
mento de cubierta, hasta que al fin 
nos permitió la marea tomar á bor- 
do á nuestros cazadores. Caminando 
entonces al sitio en que habíamos de- 
jado el bote, le alcanzamos al mo- 
mento á favor de una brisa fresca 
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acompañada de lluvia. Luego qtie lle- 
gamos al sitio ó pequeño puertecillo 
en la costa N. O. de la isla de la án- 
cora , descubrimos una cantidad in- 
numerable de petreles azules; los cua- 
les unos volaban , otros estaban me- 
tidos en agujeros en tierra, en medio 
de los bosques bajo las raices de los 
árboles, en las hendiduras de laá ro- 
cas donde no se los podia coger, y 
en donde creímos que tenían sus hi- 
juelos. Como ninguno se muestra du- 
rante eldia, presumimos que los vie- 
jos van probablemente á buscar al 
mar el alimento que traen á los mas 
jóvenes: el ruido que haeian se pare- 
cía al graznido de las ranas. Eran, 
según creo, estos petreles de la espe- 
cie de los de pico largo que no se en- 
cuentra tan frecuentemente en el mar 
como los demás: sin embargo, son 
aquí muy numerosos; y como vue- 
lan- mucho durante la noclie , algu- 
nos de nuestros camaradas los tuvie- 
ron por murcie'Iagos. Luego que los 
cazadores ganaron su chalupa, nos 
volvimos todos juntos al navio, al que 
llegamos á las siete de la mañana 



r 2G0 VIAJE ;i ' 

muy fatigados de nuestra espedicion. 
Entonces supe que nuestros amigos 
los zelandeses se habían vuelto por 
la tarde á su habitación, previendo 
probablemente que se acercaba la 
lluvia, y con efecto llovió todo el dia. 

La mañana del dia iS, habién- 
dose despejado el cielo, hice equi- 
par dos botes, y fui á continuar mi 
reconocimiento de la bahía ^acom- 
pañado de los señores Forster y 
otros muchos oficiales, que -envió 
con la chalupa á la ensenada de los 
gansos, donde debíamos pasar la 
noche , examinando yo todas las en- 
senadas é islas que encontraba en 
el camino. Entretanto maté unas 
veinte piezas de caza memida y tomé 
bastante pescado para que comiese 
toda nuestra gente. Con efecto', lle- 
gué al sitio dé la reunión en general 
un poco antes de la noche ; pero to- 
dos nuestros camarádas se bailaban 
en la caza del pato , de la' que vol- 
vieron muy en breve pero trageron 
muy poca caza. Los cocineros habían 
preparado nuestros manjares; y des- 
pués de haber comido con buen 
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apetito y bebido cerveza de pino, 
nos acostamos para descansar; pero 
tuvimos buen cuidado de levantar- 
nos el dia siguiente muy temprano 
para hacer una gran provisión de pa- 
tos antes dé dejar la ensenada. 

Los oficiales que montaban una 
de las chalupas hallaron un perrito 
que se habia perdido el dia 2. Ha- 
llándose cerca de la costa habian oi- 
do ácia la punta vecina un doloroso 
ahullido; y al momento que desem- 
barcaron , el animal subió á bordo 
con la mayor ansia y velocidad- A 
pesar de haber pasado quince dias 
en los bosques , no tenia hambre ; al 
contrario, se presentaba muy gordo: 
probablemente se habría alimentado 
de las aves acuáticas tan conocidas, y 
que nosotros llamamos pollas de agua 
ó gallinetas ciegas que abundan en 
esta parte de la Nueva-Zelanda , y 
de pescados de concha ó mariscos 
que cubren las rocas; ó en fin, de 
peces muertos que la mar arroja á la 
playa. Se puede concluir, pues, que 
los animales .carnívoros se multipli- 
carían allí si hubiese algunos , pues 
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que el país suministra alimentos que 
les son análogos: por otra parte, los 
hubiéramos descubierto seguramente 
después de tantas escursiones hechas 
á lo interior de las tierras, y los na- 
turales del pais se servirían de sus 
pieles en un clima húmedo y frío, 
mas bieñque de pieles de perros y 
de aves." 

Al amanecernos preparamos pa- 
ra el ataque: los que habían recono- 
cido el sitio antes, escogieron sus si- 
tios mientras yo quede' con un segun- 
do en el bote para remar ácia lo alto 
de la ensenada y hacer levantar la 
caza. Con efecto, lo hicimos tan bien, 
que una bandada de muchoscentena- 
res de patos cayó enmedio de nues- 
tra emboscada: en seguida desem- 
barqué y atravesé' el istmo estrecho 
que separa la ensenada del mar, ó 
mas bien de otra ensenada que se 
avanzan las tierras el espacio de cer- 
ca de una milla y está abierta á los 
vientos del N. Sin embargo, tenia 
toda la apariencia de buena y de un 
fondeadero seguro. En el fondo hay 
una hermosa playa arenosa , llena 
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de una inmensa cantidad de gallinas 
de bosque ó silvestres, de las cuales 
cogí veinte que me recompensaron, 
et trabaja de atravesar el istmo por 
medio de bosques húmedos y con el 
agua hasta la cintura. Al fin nos reu- 
nimos todos á las cinco, y la caza 
no había correspondido á nuestra es- 
peranza. Después de desayunarnos 
nos pusimos en camino para volver 
al navio , y llegamos á bordo á las 
siete de la tarde con cerca de siete 
docenas de piezas de caza menor y 
dos becerros marinos; cuya mayor 
parte habian muerto mientras yo re- 
conocía las ensenadas y ansas que ha- 
llaba al paso. Careciendo de todo, 
cada sitio nos proporcionaba algu- 
na cosa. 

El 18 nuestros amigos los zelan- 
deses nos hicieron otra visila, y el 
dia siguiente el gefe de familia y su 
hija se decidieron á venir á nuestro 
bordo , mientras los demás fueron á 
pesca en su piragua. Les manifesté 
nuestras cabras y carneros que esta- 
ban sobre la costa : al principio los 
miraron por algún tiempo con una in- 



l64 VIAJE 

sensibilidad estúpida;" pero en segui- 
da los pidieron, y no se los dimos por- 
que los habrían dejado morir de ham- 
bre. Antes que el hombre pusiese el 
pie sobre elfronta! para entrar en nues- 
tra embarcación, se retiró aparte, co- 
locó ; uua pata de ave y plumas blan- 
cas en sus orejas, y rompió una rama 
verde de un arbusto de un arbolito ve- 
cino. Tomó en la mano esta rama 
y dió con ella muchas veces en los 
flancos del navio repitiendo una aren- 
ga ú oración que parecía tener unas 
cadencias regulares y de un metro 
como un poema. Luego que hubo 
acabado, arrojó su rama en las gran- 
des cadenas de los obenques, y entró 
á bordo. «Aunque la "joven no hizo 
mas que reir y danzar, pareció muy 
seria durante la arenga, mantenién- 
dose al lado del hombre que habla- 
ba. Este modo de pronunciar con 
pompa y respeto un discurso á los 
estrangeros, es universal entre los is- 
leños del mar del Sur." 

Conduje á los zelandeses á mi 
cámara, donde nos desayunábamos; 
*e sentaron á ia mesa, pero no qui- 
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manjares : el hombre trataba de sa- 
ber dónde dormíamos , y registraba 
todos los rincones de la pieza , cau- 
sándole todo mucha sorpresa; pero 
no podia fijar un momento su aten- 
ción sobre un objéto particular: las 
obras del arte le parecian bajo el 
mismo punto de vista que las de !a 
naturaleza, hallándose tan distante 
de concebir las unas como las otras. 
El número y fuerza de nuestros puen- 
tes , como igualmente las demás par- 
tes del buque , parecian no obstante 
chocarle mas. Antes de entrar me 
habia presentado una pieza de tela 
y una hacha de talco verde , y dio 
otratela al señor Forster; y la hija, 
al reconocer al señor Hodgcs, cu- 
yo pincel habia admirado tanto, le 
ofreció amistosamente otra. De to- 
do lo que mi huésped Tecibió de 
mí, las hachas y clavos de fija fue- 
ron los que tuvieron mas mérito á 
sus ojos: hubo entre ellos una qui- 
mera; el hombre pegó á la jóven, 
que le volvió sus golpes y echó á llo- 
rar: no sabemos cuál fuese Ja causa 
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de esta disputa ; pero si la joven is- 
leña era hija del zelandes, parece se 
respetan poco los derechos paterna- 
les; y aun también puede decirse que 
esta familia solitaria, despreciando 
las costumbres y reglamentos de la 
sociedad civil, obraba en todo según 
el impulso de la naturaleza, que se 
levanta ó revuelve contra toda espe- 
cie de opresión. 

Nuestros gansos parecía divertir- 
les mucho : también acariciaron di- 
versas veces á un gatito muy bonito; 
pero le pasaban la mano siempre 
á contra pelo, á pesar de que les ma- 
nifestábamos lo hiciesen del otro la- 
do: probablemente admiraban la ri- 
queza de su piel. 

No entraron en nuestros cuartos 
sino después de un largo debate; so- 
bre todo, fueron muy enamorados de 
saber el uso de las sillas, y de ver que 
se las mudaba de un lugar á otro. 
Entre las diversas caricias ó pruebas 
de afecto que nos dieron, el hombre 
sacó de debajo de sus vestidos un 
saquito de cuero , y después de ha- 
ber metido en él sus dedos con mu- 
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cha ceremonia, tos que sacó llenos 
de aceite , quiso untar los cabellos 
del señor Cook; pero el capitán no 
aceptó este honor , porque el un- 
güento , que para los zelandeses era 
quizá un perfume delicioso, olíamuy 
mal para nosotros , acabando de dis- 
gustarnos la suciedad del saco que le 
contenia. El señor Hodges se vió pre- 
cisado á sufrir la operación ; porque 
la joven, habiendo mojado en el acei- 
te un ramillete de plumas, quiso ab- 
solutamente adornar con él til cuello 
de nuestro dibujante, que por com- 
placencia guardó esle presente de 
mal olor. 

Luego que me desembarace de 
ellos, se les condujo á la Santa Bár- 
bara, y se equiparon dos chalupas pa^ 
ra ir á examinar lo interior de la 
bahía, la una la montaron los seño- 
res Forster, el señor Hodges y yo , y 
la otra por el teniente Cooper. Re- 
monté la costa meridional y llega- 
mos á lo interior de la bahía al po- 
nerse el sol. Alejándonos del mar ha- 
llamos las montañas mas elevadas, 
mas escarpadas y mas este'riles, La 
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altm-a y grueso de los árboles dismi- 
nuía insensiblemente: no se veían 
mas que matorrales , lo. que no se 
observa en las otras parles en donde 
lo interior del pais encierra mas be- 
llas selvas y mas hermosos bosques 
que las cosías marítimas. Descubría- 
mos muy distintamente las monta- 
iías meridionales, cuyas cimas esta- 
ban cubiertas de nieve: pasamos cer- 
ca de muchas islas cubiertas, donde 
había pequeñas ensenadas y arroyue- 
los: sobre una de las puntas avanza- 
das descubrimos una hermosa casca- 
da y una gran roca revestida de ár- 
boles y matorrales. El agua estaba 
abajo perfectamente tranqnilay trans- 
parente , y se veía en ella como en un 
espejo el paisage de los alrededores, 
y una multitud de puntos de vista 
pintorescos , reunidos por masas de 
luz y de sombra, producían un efec- 
to admirable. 

Creimos advenir humo en lo in- 
terior de la bahía; pero como no 
apareció ningún fuego la noche si- 
guiente , nos engañábamos. Entonces 
hicimos nuestros preparativos para 
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acostarnos : habiendo escogido una 
playa cerca de un arroyo y de un 
bosque , se desembarcaron las velas, 
las capas, fusiles, hachas, sin olvi- 
dar las botellas de cerveza y de lico- 
res fuertes. Los unos reunieron ma- 
dera seca (y algunas veces es difícil 
hallarla en un pais tan húmedo co- 
mo la Nueva-Zelanda), y los otros 
encendieron fuego. Estos levantaron 
una pequeña tienda; aquellos lim- 
piaron y secaron el terreno de las 
cercanías : algunos marineros prepa- 
raron el pescado , desplumaron y 
asaron las aves y demás caza menor 
con la mayor ligereza; y en fin, se 
puso la mesa y comimos con mucho 
apetito despreciando la delicadeza y 
ceremonias de las naciones civiliza- 
das. En seguida escuchamos las chan- 
zas de nuestros marineros, que co- 
miendo al rededor del fuego , conta- 
ban historias burlescas y alegres, 
mezcladas de juramentos, impreca- 
ciones y espresiones groseras. Des- 
pués de haber cerrado nuestra tienda 
con hojas de helécho , nos tendimos 
encima de nuestras capas: los fusiles 
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y mochilas de caza nos sirvieron do 
almohadas. El dia siguiente desem- 
barqué en uno de los lados , man- 
dando á la chalupa fuese á nuestro 
encuentro al otro: apenas esfuvimos 
en tierra vimos algunos patos, y des- 
lizándome suavemente por medio de 
los zarzales, conseguí matar uno. Eu 
el momento que tire', los naturales^ 
que no habíamos visto, dieron un 
horrible grito en dos ó tres partes 
cerca de nosotros, al que le respon- 
dimos con otros, y nos retiramos á 
nuestra chalupa, que estaba á media 
milla mar adentro. Los zelandeses 
continuaron sus gritos, pero sin se- 
guirnos. En seguida conocí que no 
podían, porque había un brazo de rio 
entre ellos y nosotros, y su número 
no era proporcionado al ruido que 
hacían. Luego que advertí que hahia 
un rio , marche* acia él con la cha- 
lupa , y bien pronto se me reunió el 
seííor Cooper. Con este refuerzo subí 
el rio matando patos saivages; oyen- 
do de tiempo en tiempo á los natu- 
rales del pais en los bosques. En fin, 
un hombre y una muger se mostra- 
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ron en la orilla del rio : la muger 
agitaba con la mano una cosa blan- 
ca en señal de amistad. Como el se- 
ñor Cooper se hallaba cerca de ellos,- 
le dije desembarcase , y me aprove-^ 
ché de la marea para remontar la 
ribera tan alto cuanto me fuese posi- 
ble hacerlo. Apenas hube hecho una 
media milla , fui detenido por la cor- 
riente, que era impetuosa, y por grue- 
sas piedras que estaban en medio 
de ella. 

«Mi padre, por su parte, subió 
á una colina por en medio de los 
heléchos, de árboles podridos y bos- 
ques espesos , y llegó á la orilla de 
un hermoso lago de cerca de media 
milla de diámetro. El agua era lim- 
pia , dulce y de buen gusto ; pero las 
hojas de los árboles que entrabanen 
ella por todas partes, le habían dado 
un color pardusco : no vi en él mas 
que una pequeña especie de pescado 
(esox) sin escamas , pardo y man- 
chado de amarillo, semejante á la 
trucha, Un bosque sombrío de árbo- 
les grandes rodeaba el lago, y mon- 
tañas de diferentes formas- se eleva- 
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ban al rededor. Las inmediaciones 
eran desiertas y silenciosas: no se 
oía el gorgeo de una sola ave ; tanto 
era el frió que hacia en esta altura, 
,que ni habla una sola planta que lle- 
vase flores: este lugar tranquilo, en 
fin, inspiraba la melancolía. 

A mi vuelta supe que no habien- 
do desembarcado el señor Cooper 
en el momento en que los zelandeses 
le esperaban, se habían retirado á 
los bosques; pero otros dos natura- 
les del pais aparecieron al lado opues- 
to. En vano intente' tener una entre- 
vista coa ellos, porque á medida 
que nos acercábamos á la costa, se 
metieron nras en el bosque, que era 
tan espeso que nos robaba la vista. 
Después de habernos desayunado 
donde habíamos pasado la noche, 
me embarque* para volverme á bor- 
do ; pero en el momento en que me 
ponia en camino , descubrimos en el 
lado opuesto hombres que nos lla- 
maron á gritos, lo que me determi- 
nó á remar ácia ellos. Desembarqué 
sin armas con dos de mis camaradas. 
Los zelandeses estaban á cerca do 
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cien varas distante de la orilla del 
agua, tenian cada uno una pica en la 
mano , y cuando yo avance' con mis 
dos compañeros se retiraron; pero me 
eperaron luego que rae acerqué solo. 

Me costó algún trabajo para obli- 
garles á dejar sus picas: sin embar- 
go, uno de ellos la dejó y vino á mi 
encuentro , trayendo en la mano una 
planta que me alargó para que la tu- 
viese por el otro estremo mientras: 
él tenia el otro, y en esta posición 
principió una arenga , de la que no 
entendí una palabra. Hizo largas pau- 
sas para dejarme , á mi parece^ 
tiempo para responderle, porque lue- 
go que pronunciaba algunas palabras 
continuaba. Luego que se acabó esta 
ceremonia , algún tanto larga , nos 
saludamos uno á otro: en seguida se 
quitó el vestido, me lo echó encima, 
y quedó la paz firme men Le estableci- 
da entre nosotros. Mis camaradas 
vinieron también á donde yo estaba 
sin causar temor alguno á los dos ze- 
landeses , que por el contrario , salu- 
daron á cada uno de ellos á medida 
que iban llegando. 
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Sus facciones eran un poco sal- 
vages, pero bastante regulares: su tez 
morena so parecía por otra parte al 
de los individuos de la familia de la 
isla del Indiano; pues tenian los ca- 
bellos muy espesos y la barba rizada 
y negra: su estatura, aunque media- 
na, anunciaba la fuerza: sus piernas 
y muslos eran delgados, y muy grue- 
sas sus rodillas. Debe admirar su va- 
lor ; porque á pesar de su inferiori- 
dad no se ocultaron aunque no cono- 
cían ni nuestros principios, ni nuestro 
carácter. Entre tantas islas , ensena- 
das y bosques , nos habría sido ¡im- 
posible descubrir la familia de la isla 
del Indiano , si ella misma no se hu- 
biese mostrado la primera. No inten- 
taron caer sobre nosotros de impro- 
viso , y jamas nos atacaron aunque 
tuvieron frecuentemente la ocasión 
de ello, como v. g. cuando nos dis- 
persábamos en pequeñas reuniones 
por los bosques. En fin, en todos 
tiempos nos dieron las pruebas mas 
positivas de valor. 

El zelande's que vino á nosotros 
con la joven de que ya hemos habla- 
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do, habiendo visto disparar muchos 
tirqs de fusil, deseó también, y noso^- 
tros consentimos voluntariamente en 
ello, tirar con un fusil. La joven que 
mirábamos como su hija , se arrojó 
á tierra ante e'l , y le suplicó llena de 
terror, que renunciase á tal empre- 
sa; pero el hombre fue insensible y 
disparó un liro, y después otra infini- 
dad con mucha firmeza. 

Como no tenia otra cosa, les di 
un cuchillo y una hacha á cada uno 
de estos dos isleños, y quizá era lo 
mas precioso que podia ofrecerles, y 
lo que para ellos debia ser mas útil. 
Deseaban conducirnos á su habita- 
ción , y nos digeron que nos darían 
algunos alimentos; pero la marea y 
otras circunstancias no me permitie-, 
ron aceptar su convite. En las orillas 
del bosque vimos otros naturales; 
pero se mantuvieron distantes: pro^ 
bablemente eran sus mugeres é hijos. 
Luego que los fleje* , nos siguieron á 
nuestra chalupa , y viendo los fusiles 
tendidos detras, nos. hicieron señas de 
que los quitásemos , lo que hicimos 
por darles gusto ; entonces se acerca- 



276 VIAJE 

ron y nos ayudaron. á botarlaal mar. 
No trataron de tocar nuestras armas, 
pues las habían visto matar patos, y 
las miraban como instrumentos de 
muerte. Sin embargo, no podíamos 
menos de espiar sus acciones; pues 
que por otra parle deseaban poseer 
cuanto veían sus ojos. 

No notamos ni piraguas ni botes; 
dos ó tres pedazos de madera atados 
en uno servian para trasladarlos al 
tío á cuya orilla vivian. El pescado y 
las aves abundan allí mucho tanto, 
que no van muy lejos á buscar su ali* 
mentó, ni tienen tampoco mucha 
inquietud con respecto á sus vecinos, 
que son en muy corto número. To- 
dos los zelandeses de este distrito no 
escedian á mi parecer de tres familias. 

Ya era mediodía cuando dejamos 
á estos dos hombres: bajamos la cos- 
ta septentrional de la bahía, que exa- 
mine' al paso, como igualmente las 
islas que yacen al medio: entretanto 
nos sorprendió la noche, y me vi pre- 
cisado á partir sin haber reconocido 
los dos brazos , y á volverme muy li- 
gero al navio , á donde llegamos á las 
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ocho. Supe que el zelande's^y su hija 
habían estado á bordo hasta medio- 
día, y que habiéndoles dicho nuestra 
gente que yo había dejado regalos en 
la ansa rie la Cascada, donde los hallé 
In primera vez , fueron á recogerlos. 
Esta pequeña familia permaneció en 
nuestras inmediaciones hasta el dia 
siguiente por la mañana, en que dejó 
este dtstritoy.no la volvimos á ver 
mas; lo que es tanto mas estraordi- 
nario, cuanto nosotros les habíamos 
hecho siempre regalos , pues no les 
dimos menos de nueve hachas ó 
diez, tres ó cuatro veces mas de cla- 
vos de fija grandes , ademas de otrns 
muchas -cosas. Con tantos muebles 
preciosos no habia zelandes mas rico; 
pues que e*l solo tenia mas hachas 
que todo el resto del paib, 

En la tarde del 3 1 fui con bastan- 
te gente que me acompañaba á las 
islas á cazar un becerro marino, y 
matamos diez ; cuyos animales nos 
eran.de una grande utilidad. El día 
siguiente no nos sucedió cosa digna 
de contarse, ! 

La mañana del a3 los SS, Pickerí- 
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gilí, Giftert, y el doctor Sparmann 
fueron á la ansa de la Cascada con ob- 
jeto de subir á la cima de una mon- 
taña, adonde llegaron á las dos de la 
tarde , según lo conocí por los fuegos 
que encendieron. Cuando volví á bor- 
do por la tarde, me digeron que no 
se descubría en lo interior del pais 
mas que montañas estériles cubiertas 
de nieve , rocas escarpadas, y horro- 
rosos precipicios, separados por va- 
lles ó mas bien por abismos que ins- 
piraban terror. 

. « En la cima de una de estas 
montañas, hallaron unos pequeños 
matorrales y varias plantas, algunas 
que no habíamos visto en. ninguna 
otra parte ; un poco mas abajo un 
arbusto mayor, y debajo un espacio 
cubierto de árboles secos y muertos: 
en seguida comenzaban los bosques 
vivos, y á medida que nuestros viaje- 
ros bajaban la montaña, aquellos au- 
mentaban en grandor. Lo entrelaza- 
do de las zarzas y de las lianas iiabia 
hecho la subida bastante cansada; 
pero el descenso fue peligroso porque 
se vieron obligados á caminar ayu- 
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dados de los árboles y matorrales por 
el borde de los precipicios de que se 
acaba ele hablar. Encontraron tres ó 
cuatro árboles que tuvieron por pal-r 
meras, y cortaron uno que les sumi- 
nistró varios refrescos: no eran, pues, 
verdaderas palmas de palmitos, ni 
aun pertenecían á la clase de las pal- 
meras relegadas ordinariamente á los 
climas mas templados; hablando 
propiamente eran una nueva espe-r 
cié de dragón vegetal, con hojas lar? 
gas (dracoena australis') , cuya rama 
central tiene, cuando tierna, el gusto 
de una almendra y un poco desabor 
á cola: después observamos otras mu- 
chas en diferentes parles de la bahía," 

Sobre la costa S. O. del Calo-Oes- 
te descubrieron también á cuatro mi- 
llas del mar una cadena de rocas, con- 
tra las cuales e"ste se quebraba á una 
grande altura. Creo que vimos estas 
rocas el diaen que la tierra se ofreció 
por primera vez á nuestra vista. 

Nos quedaban cinco gansos de los 
que habíamos tomado en el Calo de 
liui'Mi-Esperunia; y el dia siguiente 
por la mañana fui á llevarlos á la ansa 
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de los gansos, cuyo nombre le he da- 
do por esta causa, y los dejé allí: das 
razones me determinaron á escoger 
este sitio, á saber : el no haber en él 
habitantes que pudiesen incomodar- 
los; y como allí se encuentra mucho 
alimento, estoy persuadido de que se 
multiplicarán , se derramarán por 
toda la Nueva-Zelanda , y en fin, que 
llenarán la intención que he tenido 
en dejarlos allí. Pasamos el dia ca- 
zando en la ansa y las cercanías, y á 
las diez de la noche nos volvimos á 
bordo. Uno de nuestros enmaradas 
mató una garza real blanca. 

Hacía ya ocho dias que teníamos 
un hermoso tiempo continuo , cir- 
cunstancia que creo muy rara en esta 
parte de laNueva-Zelanda, sobre todo 
en esta estación. Me aproveché, pues, 
de este hermoso tiempo para com- 
pletar nuestras provisiones de agua y 
leña, hacer remendar los arreos, ca- 
lafatear el navio, y en fin, disponerlo 
todo para volvernos á hacer al mar, 
La tarde del 25 principió á llover, 
cuya agua duró hasta mediodía del dia 
siguiente: haciendo el navio un pronto 
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movimiento de retroceso de laco.sta, 
leretragimos sobre sus áncoras, y se 
le amarró fuertemente á tierra. 

El 27 estuvo nublado el tiempo, 
aunque tuvimos ondeadas de lluvia: 
por la mañana partí acompañado del 
S. Pickersgill y de los SS. Fots te r para 
reconocer el brazo ú entrada estrecha 
que descubrí el día en que volví del 
interior de la bahía. Con efecto, des- 
pués de haberle rem untado , ó mas 
bien bajado, el espacio de dos leguas, 
encontré' que comunica con el mar y 
ofrece á los navías que van al norte 
una salida mejor que aquel por don- 
de yo habia entrado. Volvimos á bor- 
do á las once de la noche sin haber 
tenido tiempo de examinar dos bra- 
zos que habia descubierto, y que cor- 
ren al E. Durante- esta, espedicion 
matamos otras cuarenta y cuatro 
aves, urracas de mar, patos, etc.: 
.sin embargo, no me separe' de mi 
ruta, ni perdí mas tiempo que el que 
fue necesario para cogerlas. 

Nuestras tiendas y municiones es- 
taban ya á bordo desde el dia 28 , y 
no esperaba mas que viento para sa- 
.12* 
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lir de la ensenada por el nuevo paso 
de que acabo de hablar, y por el cual 
me, proponía volver á entraren la 
mar. Como no había ya nada sobre 
la costa , puse fuego á diversas par- 
les del terreno que habíamos ocupa* 
do , cavándole y sembrándole de. di- 
ferentes semillas de jardin: el suelo 
no prometía un grande éxito en el 
plantío; pero no halle' otro mejor. 

"Las mejoras que habíamos he- 
cho en este sitio indican bien la su- 
perioridad del poder de los hombres 
civilizados sobre los bárbaros. En po- 
cos dias diez europeos hablan acla- 
rado y desmontado los bosques en el 
espacio de mas de un acre (i); y 
cincuenta nuevos zelandeses con sus 
instrumentos de piedra no habrían 
hecho el mismo trabajo en tres me- 
ses. Este distrilo, en el que una can- 
tidad innumerable de plantas amon- 
tonadas sin ningún orden ofrecían la 
imagen del caos, en nuestras manos se 



(i) Medida fie tierra común en ¡Francia de 
cíenlo sesenta perdías, que contienen 43Gjüo 
píes cuadrados. 
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había convertido en un hermoso cam- 
po, en donde ciento veinte hombres 
egercitaban sin descanso su industria: 

Qualisapes asíate nova perjlorearura, 
Exercet sub solé labor. 

VlRG. 

« Cortamos grandes árboles, que 
se serraron en tablas ó se rajaron por 
el fuego. A la orilla de un arroyo, al 
que facilitamos la entrada en el mar, 
se puso una larga fila de pipas y otras 
vasijas que se llenaban con la mayor 
comodidad: mas lejos se sacaba una 
bebida agradable y salutífera que re- 
frescaba á los trabajadores, de las 
plantas indígenas cuyas propiedades 
ignoraban los habitantes del pais : 
otros preparaban con el mayor cui- 
dado la comida , compuesta de los 
pescados mas deliciosos:" los calafa- 
teadores y los que componían los 
arreos colocados en los lados del na- 
vio y en los mástiles , contribuían á 
animar la escena, y llenaban el aire 
de sus cantos, mientras el yunque 
por bajo de la colina inmediata re- 
sonaba bajo los golpes del martillo. 
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Ya las artes principiaban á florecer 
en este nuevo establecimiento; el lá- 
piz y el pincel de un joven artista 
ofrecian la forma y figura de los ani- 
males y vegetales de estos bosques 
desiertos; este-país pintorescoy sal- 
vage se veía reproducido en un lien- 
zo: la naturaleza admirada al verse 
copiada tan fielmente , conservaba en 
el sus tintas y colores mas brillantes: 
las ciencias no desdeñaban tampoco 
este sitio solilar.io, pues. un observa- 
torio provisto de los mejores instru- 
mentos ocupaba el centro de las 
obras, y el ojo atento de un astró- 
nomo contemplaba el movimiento 
de los cuerpos celestes: los filósofos 
observaban las plantas y los anima- 
les de los bosques y de los mares. En 
tina palabra, se descubría por todas 
partes el nacimiento de las artes y 
de las ciencias, en medio de un país 
sumergido hasta entonces en una lar- 
ga noche de ignorancia y de barba- 
rie. Pero este cuadro encantador no 
debia subsistir largo tiempo , y se 
desvaneció como un meteoro : nues- 
tros instrumentos y herramientas se 
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volvieron á bordo , y solo un resto de 
cultivo manifestaba nuestra residen- 
cia en aquel sitio : las zarzas y espi- 
nas sofocarán bien pronto las plantas 
titiles que cuidaban nuestras manos; 
muy pronto no se hallará ya vestigio 
de nuestros trabajos, y la costa volve- 
rá á entrar en ki primer caos." ■ 

A las dos de la tarde llegué á lo 
alto de la bahía pur el nuevo paso de 
que se ha hecho mérito. 

La mañana del 3o aparegé de 
nuevo con una brisa ligera del O., que 
unida á todos nuestros botes, que nos 
remolcaban ácia adelante , apenas 
bastaban para resistir la corriente ; 
porque habiendo hecho esfuerzos pa- 
ra ello hasta las seis de la tarde sin 
haber avanzado á mas de cinco mi- 
llas de nuestro último fondeadero, 
eché el áncora bajo el lado septen- 
trional de la isla larga á cien varas 
de la playa, donde se colocó un cable. 

El dia siguiente, i.° de mayo, por 
la mañana al amanecer me volví á 
hacer á la vela: al principio hice al- 
gún camino ; pero en seguida, retro- 
cediendo mas que lo que avanzába- 



=86 



VIAJE 



mos, me vi obligado á llegar á una 
ansa , donde ancle por diez y nueve 
brazas fondo de cieno, tan cerca de 
la costa, que nuestro pabellón se per- 
día en las ramas de los árboles. Allí 
encontramos cabanas habitadas muy 
poco tiempo antes; y en las cerca- 
nías dos anchos hogares ú hornos se- 
mejantes á los de las islas de ¿a Socie- 
dad. Las calmas nos detuvieron en 
aquel sitio hasta el día 4- por la tarde, 
que ayudados de una pequeña brisa 
del S. O. conseguimos al fin llegar á 
lo alto del paso que conduce al mar. 
Habiendo cesado la brisa, anclé de- 
bajo de la planta oriental delante de 
una playa arenosa. « Durante esta 
mansión descubrimos nuevas aves y 
pescados, y tomamos algunos conoci- 
dos en Europa, tales como el scom- 
ber trachurus , squalits canis y el squalus 
muslelus de Linneo. El S. Cook fue 
atacado de una fiebre violenta, y tuvo 
un dolor muy fuerte en la ingle, que 
se terminó por una hinchazón en el 
pie, derecho que probablemente pro- 
vino de que caminaba muchas veces 
por el agua y en seguida permanecía 
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largo tiempo en la chalupa sin variar 
de vestido." 

Al amanecer las colinas y mon- 
tarías se ofrecieron á nuestra vista cu- 
biertas de nieve: á las dos de la tar- 
de se levantó una ligera brisa de S. • 
S. O., que ayudada de nuestras cha- 
lupas nos condujo á la parte inferior 
del paso , al fondeadero que bus- 
caba. 

"Las costas á derecha é izquier- 
da de este paso ó estrecho eran mas 
escarpadas que antes, y formaban di- 
versos paisages adornados por un 
gran número -de pequeñas cascadas 
y de dragones vegetales (dracoena). 

La mañana del 6 envié' al tenien- 
te Piclcersgill acompañado de los dos 
señores Forster, á examinar el segun- 
do brazo que vuelve al E. Una enfer- 
medad me retenía á bordo: el tiem- 
po claro que Isabia continuado todo 
el dia fue reemplazado poruña tem- 
pestad del N. O.; cuyo tiempo tem- 
pestuoso duró todo el dia y la noche 
siguiente en que tuvimos calma y 
buen tiempo. 

A las siete de la mañana del dia 8 
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volvió el S. Pickersgill muy fatiga- 
do con sus cantaradas. 

Remontando el nuevo brazo, des- 
cubrimos á ambos lados una multi- 
tud de cascadas de pescados y mu- 
chas aves. Los bosques, compuestos 
principalmente de arbustos, parecían 
muy desnudos; la mavor parte de las 
hojas se habían caído , y una pálida 
amarillez desfiguraba lo que queda- 
ba: estos anuncios del invierno no se 
demostraban todavía en las demás 
partes de la bahía , y es probable que 
en las altas montañas de los alrede- 
dores cubiertas de nieva, contribuían 
á esta decadencia prematura. A las 
dos comimos algunos pescados asa- 
dos en lo interior de una pequeña en- 
senada-, y por la tarde nos estableci- 
mos en la playa, donde encendimos 
fuego ; pero sin embargo dormimos 
muy poco, porque la noche era muy 
fría. El dia siguiente por la mañana 
nos volvimos á poner en marcha para 
volver al navio; pero era tan fuerte 
el viento y tan elevadas las olas, que 
en algunos minutos fuimos llevados 
á mas de media milla á sotavento, 
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corriendo el peligro de perecer por el 
naufragio. Nos costó mucho trabajo 
ganar el brazo de que acabamos 
de salir ; y cerca de las dos de la tatf 
de fondeamos á la entrada septen- 
trional de una pequeña ensenada 
muyestrecha. Después de haber amar- 
rado nuestra chalupa lo mejor que 
nos fue posible, subimos á una coli- 
na donde encendimos fuego en me- 
dio de una roca estrecha; y traíamos 
de asar algunos pescados. Aunque es- 
tábamos mojados hasta los huesos y 
el viento era muy frió, no pudimos 
mantenernos cerca del fuego; porque 
las llamas se precipitaban en turbíp 
llon al rededor de nosotros, obligán- 
donos á cada momento á variar de 
sitio para no quemarnos. . 

La tempestad se aumentó de tal 
modo que era difícil tenernos en piu 
en este desnudo terreno ; y así resol- 
vimos, para nueslra seguridad y la de 
nuestra chalupa , el atravesar la en- 
senada y pasar, la noche en los bos- 
ques inmediatamente á sotavento de 
las altas montañas. Con esta inten- 
ción, pues, cogimos cada uno un ti- 
tomo i. i3 
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zon ardiendo y saltamos en nuestro 
bote como si fuésemos á una espedi- 
cion desesperada. Todavía nos ha- 
llamos peor en medio de los bos- 
ques que sobre la roca, porque es- 
taban tan húmedos que et fuego ape- 
nas quería arder: nada nos ponia al 
abrigo de una gran lluvia : el agua 
que por otra parte caía por las hojas 
nos mojaba todavía mas; y en fin, 
el humo, que el viento no dejaba su- 
bir, nos abogaba. Nos acostamos sin 
cenar en un terrend húmedo envuel- 
tos en unas capas enteramente mo- 
jadas y llenos' de dolores de rehurna- 
tismo. Como estábamos aniquilados 
de, fatiga, dormimos pocos momen- 
tos; á las dos nos dispertó un borro- 
roso trueno; la tempestad mas furio- 
sa se habia convertido pn un furioso 
huracán: el rugido de las olas que se 
oía á lo lejos inspiraba el terror: por 
otro lado la agitación de los bosques 
y la caida ruidosa de los árboles mas 
gruesos que se quebraban al caer ha- 
cían la situación todavía mas terrible: 
en el momento en que iba á mirar 
ácia nuestra chalupa, un relámpago 
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de los mas horribles iluminó todo el 
brazo de mar y vi las. espumosas olas, 
deslizarse en montañas unas sobre 
oirás; en una palabra , todo parecía 
presagiar un trastorno universal: el 
relámpago fup acompañado de la es- 
plosion mas hurrorosa que jamás he 
oido; y esle ruido repetido por las 
rocas quebradas que me rodeaban 
tomó una nueva fuerza. Ultimamen- 
1e , pasamos la noche en la situación 
mas deplorable. 

El S. Pickersgilh que habia reco- 
nocido el brazo, juzgó que se eslien- 
de al E. cerca de ocho, millas. Hay un 
b:¡í" asááage-, leña, agua dulce, aves 
de mar y pescado. A las nueve partí 
á visitar la otra entrada que era la 
mas próxima al mar, y mandé al se- 
ñor Gilbert y al contramaestre de la 
tripulación que fuesen á examinare! 
paso a ta mar , mientras ¡a tripula- 
ción á bordo disponía todo para apa- 
rejar. Remonté ¡a entrada basta las 
cinco de la tarde en que el mal tiem- 
po rrle obligó á volver antes de haber 
visto la estremidad de iél. . Había he- 
cho diez millas ácia lo alta de este 
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paso ó estrecho, y creí descubrir el fui 
de el. También descubrí sobre la cos- 
ta septentrional tres ensenadas,, en 
una de las cuales , como en la costa 
meridional en tre la tierra firme y las 
islas que yacen á cerca de cuatro mi- 
llas en lo alto de la entrada, se halla 
un buen fondeadero, agua,' leña y 
todo lo que se puede desear por otra 

Earte en pescados y aves de mar. 
'urante esta escursion matamos 
treinta y seis de estas aves. Después 
de haber trabajado contra el viento 
y la lluvia , los remeros me volvie- 
ron á bordo de la Resolución á las nue- 
ve de la noche , negando todos cala- 
dos bástalos huesos. 

El dia siguiente 9 se aclaró el 
tiempo y cesó la lluvia; pero como 
no teníamos viento para dirigirnos 
al mar , los oficiales se dividieron en 
dos partidas de caza. Yo fui con el 
señor Forster, etc. á volver á ver el 
brazo en que habia estado la víspe- 
ra , y los demás fueron á las ense- 
nadas y á las islas que el S. Giibert 
habia descubierto, que estaban lle- 
nas de aves de mar. El dia fué agrá- 
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dable, y por la larde todos volvimos^ 
á bordo. Nuestra partida habia he- 1 
cho una buena caza; pero la otra 
muy mala. 

Toda la mañana del 10 tuvimos, 
vientos fuertes del ü. acompañados 
de grandes lluvias; ademas los gra- 
nos (1) eran tan violentos que hubie- 
ra sido peligroso hacerse á la vela. 
Por la tarde fueron mas manejables y 
el tiempo se volvió bueno: toma- 
mos dos botes el S. Cooper y yo y 
fuimos á matar becerros marinos 
en las rocas que están á la entra- 
da de la bahía. El tiempo era poco 
favorable á esta caza, y una mar 
muy alta hacía diQcil el desembar- 
co ; mas sin embargo , matamos diez, 
de los que solo pudimos traer cinco 
á bordo. 

Mientras se aparejaba, la maña- 
na del i x , envié una chalupa pa- 
ra buscar los otros cinco becerros 
marinos. A las nueve se levó el án- 



(1) Especie de huracán horroroso llama- 
do también tromba de los marinos. 
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cora con una brisa ligera del S. E. 
Me dirigí al mar , y en el cami- 
no tomamos la chalupa y no salí 
de en medio de las tierras hasla me- 
diodía. 



FIN DEL TOMO PRIMERO. 



ÍNDICE 



de los capí lulos que cont lene este volúmen^ 



Prólogo r 

Caeituio rn.iMEE-0. Travesía de Dept~ 
fort al Cabo de Buena-Esperan- 
sa.— Relación de muchos inciden" 
tes sobrevenidos en el camino. - 
Residencia en el Cabo.-Lo que 
hicimos.-Descripeion del Cabo... i 5 

CAP. II, Partida del Cabo de Bue- 
na-Esperanza . — Investigaciones 
ó busca del continente austral. ... 1^1 

Cap. iii. Continuación de nuestras 
investigaciones para descubrir un 
Continente austral entre el me- 
ridiano Cabo de Suena— Esperan- 
za y la Nucva-Zelanda.-líela- 
cion de la separación de los dos 
navios y llegada de la Resolu- 
ción á la Bahia-Dushy (ó som- 
bría) 191 

CAP. iv. De ¡o que hicimos en la Ba- 
hía-Dusky. -Muchas entrevistas 
con los naturales del país s3i 



